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    I 
 
    La zona 
 
      
 
      
 
    Vall de Mar, atardecer del 1 de marzo de 2019. Había una gran explanada, sola entre la playa y la montaña con una carretera que la bordea. Ya era tarde, se estaba poniendo el sol; un color rojizo pintaba el paisaje. Olía a mar y a humedad. 
 
    Esta zona estaba una vez atravesado el pueblo, casi en su salida. Era silenciosa, rodeada de rejas en todo su perímetro, menos en la entrada que eran unas puertas correderas y, como un ejército a los lados de un ancho camino que las cruzaba por el centro, caravanas y roulottes, alineadas perfectamente junto un silencio casi absoluto, parecía que estuvieran en formación, esperando a que alguien circulara por él. 
 
    Antes de traspasar la primera puerta, en la entrada, como un soldado haciendo guardia en uno de los lados, había una gran P. Y a su lado vigilaba un viejo edificio ruinoso, un antiguo Club de Vela. Pasada la primera puerta a la izquierda había una austera casa prefabricada, escondida entre dos árboles y estratégicos arbustos con rejas, que parecía estar agazapada para pasar desapercibida, cerrada a cal y canto, podría ser una antigua casa de algún vigilante. A la derecha, solo un edificio de dos plantas, quizás una pequeña mansión, con una luz tenue en una de las ventanas de un pequeño torreón central, pero sin ningún movimiento. Solo las separaba el camino, que parecía la arteria principal de toda la zona. Una segunda puerta corredera de rejas aislaba esta entrada al parquin de caravanas. Mirando al fondo, a unos cien metros, algo llamaba la atención, otro edificio que estaba al final del camino y limitaba la zona. Había una pequeña puerta de dos hojas que, no sé sabía por qué, hacia que se dirigiera la vista a ella. Una luz invitaba a entrar, pero quizá no se pudiera salir. Y justo al lado de la puerta, una escalera que llevaba al piso de arriba, aunque era algo diferente. Esta escalera no llegaba hasta el suelo, moría a un metro de él. ¿Por qué? 
 
    La noche se hizo oscura, unos postes de luz situados estratégicamente se empezaban a encender con cámaras vigilantes tan silenciosas, como sus movimientos de seguimiento si te detectaban. La luz que aportaban era amarillenta debido a la niebla que aparecía algunos días. 
 
    Una niebla ondulante con formas fantasmagóricas que solo una mente abducida podría imaginar hacía que apenas se distinguiera alguna cosa. Daba la sensación de que el entorno, envuelto entre aquella niebla que parecía tener vida, desapareciera. 
 
    Un viejo furgón de reparto venía por la carretera. El conductor, José, iba pendiente de localizar el lugar de entrega y a poca velocidad, acercando su cara al parabrisas para intentar ver el exterior. Su cuerpo lo sentía pesado y lento, el cansancio ya se hacía notar; era la última entrega de un farragoso día. Era muy aficionado a la parapsicología y esta vez sentía algo raro, un aliento helado le susurraba en los oídos: «Te estoy esperando». En aquel momento, el entorno le parecía sacado de una película de terror. Redujo su velocidad girando bruscamente a la derecha para quedar frente a la puerta de entrada. 
 
    Empezaba a hacer frío, un frío que calaba los huesos. José tenía que entregar una pesada caja, pero estaba claro que allí no había nadie. Bajó del furgón dejando el motor en marcha y su asustada mirada buscó un timbre, que finalmente encontró gracias al resplandor de los intermitentes relámpagos y a la luz de los faros del furgón que se mezclaba con la lluvia y la niebla que la envolvía. Solo se distinguía la luz de la ventana de un torreón. Pulsó el timbre y nadie dio señales de vida, así que subió nuevamente al furgón para resguardarse y esperó unos minutos. Segundos después, la puerta corredera de la entrada empezó a abrirse lentamente.  
 
    José era joven, de unos treinta años, tímido y asustadizo. Ya de niño se impresionaba rápidamente, su mente le torturaba como sus amigos, que en su infancia se reían de sus miedos y se mofaban con sus palabras. Sintió un frío mucho más intenso y algo raro, quizá por la humedad, como cuchillos en los pulmones al respirar. Iba abrigado con un pasamontaña en el cuello y un mono de trabajo debajo de un chaquetón. Arrancó de nuevo el furgón y el motor rugió como si no quisiera avanzar, entró unos metros hasta traspasar la primera puerta, que se cerró nada más entrar, quedando encerrado en el pequeño recinto entre las dos puertas correderas. 
 
    Una de las luces de los postes se encendió con más intensidad, apagándose el resto, incluso el motor del furgón, como si supiera donde estaba, quedando su foco encima de él. Empezaba a llover con más fuerza, limpió las gafas empañadas urgentemente, bien por el sudor del miedo que empezaba a sentir, por la lluvia que las salpicaba o por la gran silueta de un gigante sujetando dos grandes bestias que se adivinaban entre la niebla. 
 
    A José le vinieron unos pensamientos desagradables… solo faltaría que aparecieran un par de rottweilers. Y así fue. Con un rugido que hacían temblar las piernas y unos dientes que parecían dagas, pero atados por aquel gigante, grande, o al menos a él se lo parecía, con una espesa barba y un detalle que no pasaba desapercibido: caminaba con una ligera cojera. Además, en uno de los ojos tenía una cicatriz que lo cruzaba hasta el pómulo, no se sabía de cierto donde miraba y esto le desconcertaba. ¿Era el vigilante de la ventana del edificio con la luz? Iba tapado por completo con un chubasquero que parecía de piel negra, de otra época. Llevaba la capucha del chubasquero de pescador calada hasta las cejas, escondía en su interior su cara, con un pañuelo en el cuello y un farol en la mano. Le preguntó con una voz grave y profunda. 
 
    —¿Traes la caja? 
 
     —Sí señor... Me firma aquí la entrega y salgo pitando, que tengo mucha prisa —contestó José con voz temblorosa. 
 
    —Veremos, primero debo comprobar la mercancía. 
 
    —Faltaría más. Lo que usted diga. 
 
    Los dos hombres no se oían debido al agua que caía, con truenos y relámpagos que aparecieron de pronto y los ladridos de los dos rottweilers. El agua resbalaba como un torrente por la capucha de aquel gigante, que mediría más de dos metros. Tenía cara de pocos amigos y, muy serio, le hizo unas señales para que aparcara el furgón debajo de un tejadillo, justo entremedio de dos roulottes. Con una mirada, el vigilante le indico la segunda puerta de acceso al gran parquin, que se abrió lentamente. El furgón entró en el cobertizo señalado. 
 
    Sin saber si tragaba agua o saliva del miedo que tenía, después de ver cómo se abría la puerta y ya aparcado el furgón, José abrió el portón trasero y, a la vista del vigilante, quedó una gran caja de madera de setenta centímetros de ancho por unos dos metros de largo y otros setenta centímetros de alto aproximadamente. Se necesitaba un toro para bajarla y en aquel momento no había uno disponible. José sintió como si el peso de su cuerpo se multiplicara, casi se cayó desmayado, creía que no iba a poder hacer la entrega y que aquel hombre no le permitiría irse, pero entonces se le ocurrió decirle: 
 
    —Oiga, lo siento, debo irme. Quiero dejarle la caja y salir de aquí lo antes posible, así que, si le parece bien, pongo dos rampas y la deslizamos hasta el suelo. 
 
    El vigilante, un hombre de pocas palabras, respondió con su voz profunda: 
 
    —Ni hablar, esta caja se queda aquí, bien guardada en el furgón hasta mañana, o en su sitio… que es dentro de aquel edificio —señaló la puerta al final del parquin. 
 
    Seguía lloviendo. Alguna solución debía haber. José se veía encerrado en el furgón con la caja de marras. Otra opción era salir por piernas y, al día siguiente, recoger el vehículo y entregar la caja bajándola con el toro. Ni hablar de dormir allí, aquel hombre daba miedo. 
 
    ¿Qué había dentro de la caja? Decidió dejar el furgón allí. Ya volvería a recogerlo al día siguiente. Era tarde, pensaba hacer autostop si pasaba algún vehículo para poder salir de allí, con permiso de aquella mole. Estar al lado de aquel hombre creaba mucha intranquilidad; su vestimenta no era normal, el chubasquero de pescador no lo había visto nunca y las botas de cuero parecían de otra época. Se lo propuso al vigilante y, después de un largo silencio, hizo ademán de señalar la salida, aunque a José le pareció escuchar su voz áspera y profunda. 
 
    —Sufrirás mi presencia si no haces lo que debes. Tú eres el elegido. 
 
    José estaba hipnotizado, aquellas palabras le daban vueltas en la cabeza, ¿Qué pretendía que hiciese? Debía entender que debía cumplir una misión. 
 
    Intuyó que podía marcharse y recoger el furgón, tal como le había expuesto. Mojado hasta los huesos y con mucha prisa, atravesó la última verja respirando tranquilo, se alejó unos metros de ella y esperó a que pasara algún vehículo. Mientras caminaba entre el barro de la cuneta de la cartera, pensaba lo que diría a la compañía de transporte por dejar el furgón abandonado, pero estaba seguro de que no habría problema, incluso podía decir que tuvo una avería. Lo importante era salir de allí. 
 
    Según avanzaba, sentía el corazón palpitar cada vez más fuerte. Le faltaba aire. Seguro estaba sintiendo un ataque de ansiedad. Agradecía que la lluvia le acariciara la cara. 
 
    José pasó una hora en la oscuridad. Solo se escuchaban las ramas de los árboles que se agitaban con el viento. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad y cualquier pequeña luz, como los relámpagos, ayudaba a reconocer el entorno. Sus pensamientos se centraban en el estado de nerviosismo creado por aquel ambiente: el frío, aquel gigante con los dos rottweilers etc. Estaba seguro de que aquel hombre no podía ser real. Rezaba para que apareciera algún coche que lo recogiera. Al fin, José decidió sentarse en un pilón de la carretera, acurrucado porque su cuerpo helado y el miedo podían más que él. 
 
    De pronto, creyó oír el rugido de un motor. Se espabiló y buscó su procedencia. Las curvas de la carretera impedían localizar su situación, pero, pasados unos segundos, dos luces resplandecían en el asfalto mojado. Se trataba de un pequeño camión que se dirigía a Mercabarna. El conductor vio la silueta de José y disminuyó la marcha para detenerse a unos metros. Quería comprobar de quién se trataba. Conocía el lugar y no las tenía todas consigo. Al ver el aspecto que tenía el pobre José, decidió recogerlo. 
 
    José corrió hasta la cabina. Su mano temblorosa se agarró a la manilla de la puerta y la abrió, subiéndose al estribo. Se un salto, se sentó en el asiento dando las gracias y sacándose la empapada gorra de visera. Respiró hondo y volvió a repetir, tartamudeando por el frío… o el miedo. 
 
    —Muchísimas gracias. Se lo agradezco, de veras. 
 
    —Buenas noches. Va hecho un trapo, ¿le ha ocurrido algo? —dijo el conductor. 
 
    —Espere que me reponga y se lo cuento. Nunca había pasado tanto miedo. 
 
    El camión volvió a ponerse en marcha. Lo enderezó para volver a la carretera y después de cambiar la velocidad, ya en directa, el conductor replicó, al mismo tiempo que con la mirada fija al parabrisas intentaba ver la dirección, nublada por el agua y la niebla, sujetando el volante fuertemente con las manos. 
 
    —No me extraña. En esta zona hay una extraña leyenda. 
 
    —Espero que me la cuente, porque… tengo que volver. 
 
    El conductor hizo una mueca y le respondió. 
 
    —No me gustaría estar en su pellejo, amigo mío, pero si es de día… da menos miedo. Es solo una leyenda, pero acojona. 
 
    —Cuente, cuente… Soy todo oídos. 
 
    Según se alejaban, la lluvia caía con menor intensidad, pero debía seguir conduciendo con mucho cuidado, los pocos coches que se cruzaban deslumbraban unos segundos al conductor, por lo que tenía que estar muy centrado en su trabajo mientras contaba la historia. José estaba expectante, no tenía idea de lo que iba a oír.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    II 
 
    La leyenda 
 
      
 
      
 
    —Se dice que, sobre el año 1897, época del modernismo y el comercio con las Indias, había un pequeño barrio de pescadores llamado Barrio de la Ribera o Barrio de los Pescadores, que constaba de una treintena de casas, entre ellas una taberna. Los hombres, todos ellos dedicados a la pesca y las mujeres a reparar las redes, venta y comercio. 
 
    »Una de estas familias regentaba la taberna «El Malmirat». Se ocupaba de ella la esposa del Malmirat, un matrimonio sin hijos y con una relación extraña. Este barrio, situado en la zona donde te recogí, tenía una vida tranquila, aunque se estaba en plena guerra con Cuba. Eran los principios del modernismo, existía el amo, o cacique, que se aprovechaba de sus riquezas y estudios que no tenían los demás, para intimidarles. 
 
    »Era una tarde cualquiera, empezaba a ponerse el sol y se sentía una suave brisa. En la playa había el movimiento de todos los pescadores que al atardecer empezaban los preparativos de redes y preparar las barcas para salir. Antes de esto, muchos de ellos se juntaban en la taberna para comer algo o tomar un vaso de vino para calentar la noche. Entre ellos siempre destacaba alguno por su carácter, con discusiones de cualquier tipo, de lo bien o lo mal que iba la pesca o por los mandatos del cacique de turno. 
 
    »Al dueño de la taberna le llamaban Malmirat. Era prepotente y pendenciero, tendría unos cuarenta años y su mal carácter se hacía notar más de una vez debido a la bebida. Se trataba de un hombre muy alto y fuerte, y más aún para la época. Su mal carácter quizá era debido a sus deficiencias y complejos, como su cojera y una cicatriz que le cruzaba el ojo debido a un accidente de pesca. 
 
    »Su mujer, María, se cuidaba de la taberna, teniendo que batallar con aquellos hombres que se desmadraban en cuanto bebían un poco más de la cuenta. Este matrimonio se notaba que se soportaban, llegaron sin saber nadie de dónde, decían que llevaban poco tiempo de casados y se notaba que había sido una boda por motivos no muy claros. María era bastante más joven, tendría unos veinticinco años, nerviosa y valiente, no necesitaba mucho para vivir; estaba acostumbrada a sufrir, tuvo una infancia muy dura y según se adivinaba por los comentarios que alguna vez hacía, superó su juventud gracias al Malmirat, aunque nunca contaron claramente por qué. Ella le tenía un cariño extraño, pero sin duda no era amor, ya que rozaba el odio. Era una mujer sencilla, poco culta ya que apenas sabía leer. Vestía la típica falda negra por debajo de las rodillas con zapatillas y una camisa con un pañuelo por encima y otro pañuelo recogiendo su cabello negro. Contaba con unos ojos claros que iluminaban la oscuridad y allá donde iba destacaba con su piel morena, que hacía que los hombres dirigieran sus miradas. Estaba de buen ver, por eso alguno se había llevado alguna hostia sin avisar por parte del Malmirat. 
 
    Mientras el conductor iba contando su historia, José intentaba relacionarla con lo sucedido. Iba contestando con varios síes seguidos, según sus oídos recibían la tensión de las palabras en la explicación de su acompañante. 
 
    —Aquella tarde, todos habían salido a pescar con sus respectivas barcas. Normalmente, en cada barca solían ir de dos a tres pescadores. 
 
    »María estaba en la taberna, una pequeña casa blanca de dos alzadas con un tejado plano como terraza, separada unos metros de las demás, con un tejadillo de cañas en la entrada y un par de mesas y sillas debajo, dentro de un chiringuito de tocho y madera de apenas quince metros cuadrados. La entrada era una puerta siempre abierta con una cortina que cerraba el paso de las moscas y al calor, a veces sofocante. Esta zona era colindante con la pequeña vivienda, con una cocina de suelo en el comedor y una puerta abierta con otra cortina que separaba la taberna de la casa, guardando la mínima intimidad con bastante necesidad de limpieza, solo la justa, y un fuerte olor a pescado y vino de baja calidad. Dentro de la estancia, una escalera permitía la subida a una segunda planta, con un dormitorio, y la misma escalera subía a la azotea, donde había un espacio dedicado al secado de pescado en el que colgaban de unas cuerdas habilitadas para ello. El resto de las noches, el Malmirat las pasaba sentado en un sillón de mimbre medio desecho por el peso de su dueño, el sol y la humedad de la noche que lo maltrataba, tomando la ligera brisa del mar y viendo las estrellas. 
 
    »Malhumorado, tendencioso y sin amigos, decían que el Malmirat pactó un cambio de vida con un cacique, el señor Esteve Clapés; un hombre con mucho dinero, prepotente jugador y amante de las mujeres bellas. El Malmirat había sido su peor enemigo por sus hechos, no muy legales, que por su ambición y venganza que no acabó nada bien, y dicen que aparece algunas noches por esta zona, ya que murió aquí en extrañas circunstancias. 
 
    Ya casi llegaban a Barcelona, solo debían buscar un sitio que frecuentaran los taxis. Eran las dos de la mañana, debía desplazarse de la Zona Franca a Sant Andreu, un barrio antiguo de la capital. Él vivía en San Hipólito, una calle de poco tránsito, y después de haber oído y vivido lo vivido no las tenía todas consigo, por lo que se apresuró a encontrar el taxi, en una parada del mismo Mercabarna. 
 
    Se despidió del transportista una vez ya estaban en la zona, y el camión se alejó. Le dejó justo al pasar la entrada del recinto. El bullicio era constante, con mucho trasiego de mercancías en todas direcciones, luces y ruidos de todo tipo. Esto le despejaba su mente de los miedos e inseguridad que sentía. A pocos metros, una fila de taxis estaba a la espera. El sueño le aturdía y notaba que necesitaba descansar. Se acercó a la fila de taxis, dio las buenas noches al taxista y después de darle la dirección, enfilaron la ruta hasta su casa. Tuvo tiempo para pensar y relajarse con la historia, pero algo le llamaba a seguir indagando. ¿Qué pasó con el Malmirat? 
 
    Primero era llegar a casa, descansar y contárselo a su mujer, notificar a la empresa que debía ir a recoger el furgón que había dejado allí aparcado, recogerlo, y hacer la ruta nuevamente asignada. Eran las tres de la madrugada, ya muy tarde, su mujer le estaba esperando, ya le había avisado que no podía dormir esperando que le contara qué le había pasado. 
 
    Llegó desencajado, con ganas de explayarse. Sentía como si su peso se hubiera multiplicado. Estaba muy cansado, así que decidieron hablar por la mañana. 
 
    Al día siguiente, tras desayunar y contarle la experiencia para deshacerse de las muchas preguntas que le atormentaban, se desplazó hasta la estación de tren del Clot. Cogió el metro que le dejaba en la misma estación con dirección a la costa dirección Vall de Mar a las siete. El vagón iba casi vacío, se sentó pensando que siendo de día vería al vigilante y seguro que no sería como le pareció la noche anterior. Se dormía durante el trayecto debido al monótono traqueteo del tren, que sonaba como una canción de cuna y le llevaba al estado de relajación que tanto necesitaba. Aquella noche no había descansado lo suficiente y, entre sueño y sueño, siempre aparecía la imagen del Malmirat. 
 
    Una vez llegó a Vall del Mar, se dirigió al parquin que estaba a la salida del pueblo, al lado contrario de la estación. Le pareció todo diferente, con mucha luz, tenía el pueblo a su izquierda y debía andar aproximadamente un kilómetro siguiendo la carretera bajo los árboles, oyendo el romper de las olas en la playa. A su derecha, un paseo con palmeras y la vía del tren, que llegaba hasta la salida del pueblo donde se encontraba la puerta del parquin de caravanas donde dejó el furgón. De día la sensación era muy diferente incluso relajante, ¿Por qué reaccionó de aquella forma?  
 
    Cuanto más se acercaba, más rápido le latía el corazón al pensar en el recibimiento que le daría aquel hombre. Llegó a la puerta del parquin, respiró hondo y pulsó el timbre. No tardó en aparecer un hombre que, tras abrirle la puerta, le dijo muy amablemente. 
 
    —Buenos días, usted dirá. 
 
    —Vengo a recoger el furgón que dejé aparcado ayer aquí —respondió José. 
 
    —¿A qué hora?  
 
    —Tarde, ya de noche. Llovía mucho y no pude descargar el paquete. Tuve que dejar el furgón aquí porque el vigilante no me dejó descargarlo con unas rampas. 
 
    —Creo que está aquí por aquí, es fácil comprobarlo. 
 
    El hombre llamó al vigilante, que estaba a punto de irse, y se acercó a ellos. Al verle, José tuvo que sentarse en un pequeño murete; el hombre que se presentó no se parecía en nada al que apareció la noche anterior. 
 
    —¿Le ocurre algo? —preguntó el vigilante. 
 
    —Nada, nada. Ya estoy bien. Habrá sido la tensión 
 
    —¿Recuerdas a este señor dejar aquí el furgón? —dijo el hombre al vigilante. 
 
    —No. Anoche no vino nadie. Llovía mucho y casi no se veía nada —respondió el vigilante. 
 
    —Vamos a buscar el furgón y, si está aquí, llamamos a su empresa, hacemos la confirmación de lo que dice, y entonces podrá irse. Eso sí, yo no tengo pendiente de recibir nada. 
 
    Los dos se desplazaron al tejadillo donde debería encontrarse el furgón. Durante los dos minutos que anduvieron juntos, José le contó muy brevemente lo sucedido al encargado del parquin. 
 
    —Me llamo Paco, ¿y tú eres…? 
 
    —¡José! José… Muchas gracias por escucharme. Parece una historia para no dormir, pero le juro que todo es cierto. 
 
    —Te creo, pero… Por si acaso, vamos a comprobarlo. 
 
    El furgón estaba allí, camuflado entre dos autocaravanas que parecían tenerlo secuestrado. Daba la sensación de que esperaba que lo recogieran. José sacó las llaves y se dirigió a la parte posterior. El vigilante y el encargado permanecieron de pie en la parte delantera, esperando a que José dijera algo… Este abrió la puerta y… quedó mudo. Estaba vacío, no quedaba rastro de la caja. 
 
    —No está... ¿No ha visto a nadie descargando el furgón? Había una caja muy pesada. Es imposible que una sola persona… Y sin maquinaria para hacerlo… 
 
    El encargado se acercó a José. 
 
    —No se preocupe, ahora mismo llamaré a su compañía para comprobar que el furgón les pertenece y el resto de sus sus datos. En cuanto al paquete… lo damos por entregado y no se hable más. Así podrá irse. —añadió—. Por cierto, vamos a comprobar el local de las dos puertas. 
 
    Se desplazaron unos metros hasta llegar al umbral. Las puertas eran metálicas con una cerradura de seguridad. El encargado introdujo la llave y la puerta se abrió sin dificultad. Su interior parecía un pequeño trastero en el que no había ni rastro de la caja. 
 
    —Tampoco se puede acceder a esta escalera. Ahora ya estamos seguros que no hay ninguna caja, ¿no? Lo siento, pero... ¿No lo habrá soñado? 
 
    —Ya no sé qué pensar, la verdad —respondió José. 
 
    —No se preocupe, seguro que hay una explicación. Comprobaremos las grabaciones de anoche. 
 
    José se subió al furgón y, tras varios intentos, logró ponerlo en marcha. El encargado le miró con dudas y dijo: 
 
    —Estoy seguro de que se le averió y, por algún motivo, se quedó dormido y… soñó con todo eso que dice. 
 
    Una vez José se había marchado, Paco entró en una salita con un par de monitores y revisó la grabación de seguridad. 
 
    —¡Como siempre! 
 
    En la imagen se veía al furgón abriéndose paso entre la niebla y, después de una serie de movimientos, al conductor gesticulando como si hablara con alguien. Luego, José aparcaba el vehículo bajo el tejadillo y se marchaba bajo la lluvia. 
 
      
 
    José enfiló hacia la empresa en la que trabajaba. Mientras conducía no podía dejar de pensar en lo sucedido, así que decidió pedir fiesta para llegarse esa misma tarde a la biblioteca y buscar si existía algo de la leyenda que le habían contado. 
 
    Una vez en la empresa de transporte, José fue citado en el despacho del director. 
 
    —Pase, pase. Siéntese, por favor. 
 
    —Usted dirá —dijo José. 
 
    —Sabe que usted debería haber dado parte de la ausencia del furgón en el garaje al terminar el reparto. 
 
    —Sí señor, era muy tarde y no arrancó, seguramente debido a la lluvia, y al no poder descargar el paquete… Lo siento, se me pasó. Estaba muy nervioso. 
 
    —José, entiendo que su afición a la parapsicología y las ciencias ocultas puede tergiversar los acontecimientos, pero otra vez que le ocurra cualquier imprevisto, debe dar parte urgentemente. Entenderá que me veo obligado a abrirle un expediente. Que no vuelva a ocurrir o sería una falta muy grave y ya sabe las consecuencias. Supongo que ya lo ha aparcado en su lugar y en perfectas condiciones, ¿no? En el garaje de la empresa. 
 
    José estaba inmóvil queriendo pedir algo, pero el director se le adelantó y dijo: 
 
    —Tómese el día libre, ayer terminó muy tarde. 
 
    —Sí, señor. Muchas gracias. 
 
    Había conseguido lo que quería, ya podía empezar a investigar. 
 
    —Puede retirarse, manténgame informado. 
 
    —Sí, señor. Buenos días. 
 
    José se llevó un toque de atención muy serio. Debía ir con cuidado para no saltarse ningún protocolo de la empresa. 
 
    Ya podía ponerse a investigar y deshacerse del desasosiego que tenía, pero… ¿Por qué no miraron la grabación de aquella noche? ¿Y si lo soñó cuando subió al furgón, esperando que se abriera la puerta? ¿Para qué era aquella caja? ¿Qué había dentro? ¡Tenía que haber alguna explicación! En la biblioteca[i] podría encontrar el hilo del que tirar. 
 
    Aquella tarde, después de entregar el furgón, se dirigió nuevamente a Vall de Mar. Seguro que había algo en la biblioteca. Estaba situada en una calle central, así que fue muy fácil encontrarla. Estaba en la riera Sant Doménech, un tramo muy concurrido por sus bares con terraza y la casa que perteneció a Lluis Doménech i Muntaner, arquitecto modernista, aunque hoy se había convertido en un restaurante. 
 
    Entró en la biblioteca después de cruzar dos puertas para aislar los ruidos de la calle y se presentó delante del mostrador para preguntar sobre la historia del pueblo. Después de informarse, respondió: 
 
    —Muchas gracias, señorita. 
 
    —A usted por visitarnos. 
 
    La estancia era acogedora y silenciosa, no muy grande, pero disponía de un buen número de libros para la cantidad de estanterías que había. José se dirigió a las estanterías mirando en todas direcciones, buscando el lugar de la de historia. Una vez delante de uno de los estantes, cogió cinco libros que le parecieron interesantes y se sentó en el rincón de una de las mesas. El silencio era casi absoluto. Después de un buen rato, uno de los libros pensó que podría ayudarle mucho: La costa de Llevant publicaba las noticias más importantes año a año desde 1894, año que se fundó la revista, hasta 1925. 
 
    Por fin encontró algo que podía empezar a investigar. ¡Entre estas fechas debía estar! Si fue documentado, claro. Estuvo leyendo con atención todos los datos y escritos que pudiera tener que ver con lo que le había llevado allí: el nombre Malmirat. 
 
    Solicitó poder llevarse uno de los libros a casa para seguir leyendo. Se le hizo muy tarde y debía regresar. Quizá en ese libro estaba la solución, pensaba repasarlo hoja por hoja para encontrar lo que podría ser la explicación de su vivencia. Siguió leyendo durante todo el trayecto de tren hasta que llegó a su casa y explicó lo acontecido a su esposa. 
 
    —¿Me estaré obsesionando por este tema? —preguntó José. 
 
    —Estás nervioso. Yo también estoy intrigada… Creo que te has creado un mundo —contestó su mujer. 
 
    —Deberíamos preguntar a alguien que sepa sobre historias y temas sobrenaturales. 
 
    —Sé por dónde vas. ¿Quieres decir que se lo preguntarás a tu amigo Albert? 
 
    —Está metido en estos temas y será más objetivo que nosotros —dijo ella. 
 
    —Cierto, nosotros no tenemos tiempo ni experiencia. 
 
    —Supongo que así se me irá pasando la intranquilidad. 
 
    La conversación que mantuvieron le sirvió para desahogarse. José se puso de pie delante de su esposa y, con actitud mimosa, cruzó su mirada con la de ella, le tocó la barbilla y dijo: 
 
    —Menos mal que te tengo a ti, ayer ese hombre me acojonó mucho. 
 
    Después de darle un pequeño beso en los labios, cogió el móvil y marcó el número de su amigo. 
 
    —Dime, José. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, algo preocupado. Cuando te lo cuente… fliparás. 
 
    —No te preocupes, seguro que tiene explicación. ¿Cómo está tú mujer? 
 
    —Un poco escéptica, pero bien... 
 
    —Cuéntame, que me tienes intrigado. 
 
    —Es referente a un caso muy raro que me ha sucedido y he pensado que… tú, que eres especialista en estos temas, seguro que me aconsejas qué hacer al respecto. 
 
    Su amigo era periodista de investigación sobre temas inexplicables, parapsicología y leyendas. Trabajaba en una revista dedicada a estos temas y, si lo creyera oportuno, hasta podría dedicarle un artículo en la revista. Le pareció una excelente idea que se pusiera en contacto con él. 
 
    —Mañana mismo me pongo con ello. Quedamos por la tarde a las seis en mi casa y me cuentas los detalles. 
 
    —¡De acuerdo! —contestó José. 
 
    —Un abrazo. Hasta mañana. 
 
    José apagó el móvil y mirando a su mujer, sin decirle nada, le dijo: 
 
    —¿Hemos hecho bien? ¿No habremos movido algo peligroso? 
 
    —¡Que no, hombre! Estás sugestionada. Albert lo investigará mejor que nosotros. 
 
    —Quizá tengas razón, mejor esperar a mañana y no preocuparme más. Es que cada vez que pienso en aquel hombre… pierdo los nervios. 
 
    —Tranquilo. ¡Se acabó! Respondió su mujer. 
 
    No hablaron más del tema y se dedicaron a preparar la cena. 
 
      
 
    Al día siguiente, a las seis en punto, se presentó en casa de su amigo, que ya le estaba ya esperando. Se conocían de toda la vida, desde la infancia se contaban muchas intimidades, eran como hermanos. Albert le invitó a pasar, vivía en un piso sin ascensor y cuando llegó le costaba respirar. Era un cuarto piso y sufría de ansiedad. 
 
    —Tranquilízate y descansa un poco, que no puedes con el alma —dijo Albert. 
 
    —Tienes razón, me paso todo el día sentado en el furgón. Aunque también muevo paquetes de un lado a otro. 
 
    Y poniendo el brazo por encima del hombro de José, le acompaño hasta traspasar la puerta. 
 
    Una vez dentro se sentaron en un sofá mullido. El lugar era pequeño, un piso de soltero muy bien decorado. Mientras Albert le ofrecía una cerveza de una neverita del mueble bar, José le entregó el libro, ya que creía que allí estaría la respuesta.  
 
    —Bien, me das el trabajo medio hecho —dijo Albert. 
 
    —No —respondió José—. Es el hilo del que puedes tirar. Creo ahí puedes encontrar algo. A partir de ahí, ya es todo tuyo lo de indagar en lo inexplicable. 
 
    Sentados tomándose la cerveza, José relataba todo lo sucedido. Albert seguía atento a todo lo que decía, habiendo puesto en marcha un grabador que usaba para estos casos de consulta.  
 
    —Gracias por confiar en mí, sabes que publicaré todo lo que descubra. Para eso me pagan y creo que esto es algo que, bien contado, puede vender muchos ejemplares. 
 
    —Nada de mentiras, el susto que me llevé lo recordaré siempre. Tengo la impresión de que debo contarlo, como si aquel hombre me lo pidiera, pero al mismo tiempo me da miedo hacerlo. 
 
    —A partir de este momento me pongo a ello, no creo que haya ningún problema en seguir tus pasos anteriores. Podría ser que estuvieras influenciado por el ambiente y por tú afición a la parapsicología. 
 
    —No sé, eso ya es cosa tuya. 
 
    Tras una hora larga decidieron despedirse. Se notaba que Albert estaba impaciente por empezar a leer. Se dieron un abrazo y con un hasta luego José bajó las escaleras con más tranquilidad que las subió. Con una última mirada, se giró hacia arriba y José dijo. 
 
    —Que tengas suerte. 
 
    Albert se sentó en el sofá esperando empezar una buena historia. Se sentía bien, tranquilo, ilusionado y expectante. Debía ponerse a investigar el caso. Aquel libro era una recopilación de la revista La costa de Llevant. Ahí podría empezar a encontrar pistas. 
 
    Empezó a leer por el año 1894, momento en el que empezaba el semanario, y siguió hasta 1897. Allí surgió el nombre del Malmirat. 
 
    Se explicaba las noticias de aquellos años. Una de ellas, en 1897, hablaba de la relación de un cacique de la época, Don Esteve Clapés, con un pescador apodado el Malmirat. 
 
    Albert se dedicó durante unos días a buscar en el archivo municipal la existencia de una leyenda en la que se mencionase el nombre Malmirat. Esto le llevó a un libro de leyendas de la biblioteca que decía así… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    III 
 
    Vall de Mar 
 
      
 
      
 
    En el pueblo de Vall de Mar la vida era teóricamente tranquila. En el año que empieza este relato, 1897, tenía 2.912 habitantes, estaba en un valle que rodeaba la costa de Llevant, su distribución era una riera central que bifurcaba en dos hacia montaña, a los lados de estas rieras había casas bajas de como máximo dos pisos en sus laterales y todo el contorno eran casas sencillas de un piso, con poca organización urbanística, campos de agricultura, árboles frutales y pinos[ii]. 
 
    La mayoría de la gente era humilde; agricultores, pescadores y trabajadores del textil. Los hombres pudientes vestían con traje y sombrero, los más humildes con camisas de trabajo y con traje y sombrero en días de fiesta de poca calidad y muy aprovechados. 
 
    Lo más importante de la historia surge del lado este, situación de una de las zonas de las atarazanas y la costa, con una gran playa, un pequeño barrio de pescadores donde empieza la leyenda del Malmirat. 
 
      
 
    Como todos los días ya estaban llegando las barcas. Las mujeres acudían a la playa para esperar la llegada de sus familiares pescadores y para ver cómo había ido la pesca. María no solía ir, debía atender la taberna, así que solo si no tenía clientela se ausentaba. Como a esas horas solo la frecuentaban marineros muy mayores, esta vez sí acudió a recibir a su marido, el Malmirat. 
 
    La pesca había ido muy mal. Las mujeres preparaban los carros para acudir al centro del pueblo y venderlo, mientras los maridos iban a la taberna, se tomaban un vaso de vino o aguardiente, se reunían para seguir bebiendo y discutir las noticias que se comentaban en el pueblo, que llegaban de la guerra de Cuba y la política del momento. 
 
    Como siempre, todas las mujeres y niños estaban pendientes de la llegada los marineros. La mar estaba revuelta y esto era muy peligroso con aquellas pequeñas barcas. El Malmirat, con el agua por la cintura y sus manos gruesas cortadas por el frío, seguía estirando un cabo de la barca hacía la orilla junto a su compañero, el Sardina, logrando ponerla sobre la arena, a salvo del oleaje. 
 
    Era pasado el mediodía, el tiempo no acompañaba, una brisa fría calaba los huesos por la humedad y más estando mojado. De lejos, a unos pocos metros, esta vez estaba María. Se acercó a él. Los dos juntos, ya sobre la arena. Sin darle mucha importancia a su presencia, él la agarró por la cintura y le dio un beso en la mejilla como para demostrar quien mandaba en casa. Ella se dejó llevar. Luego se despidió del Sardina y seguidamente comentó con su voz grave y profunda. 
 
    —Estoy muy cabreado, casi no hemos pescado nada y cada vez se paga menos. Tengo una idea que quiero comentar con los demás, prepara vino porque hay para rato. 
 
    Anduvieron los pocos metros que separaban las barcas de la taberna. Ella llevaba una panera con el pescado que le había tocado después de la repartición con el Sardina, su compañero, y el apartado correspondiente al cacique, el señor Valls, que enviaba a su representante para su beneficio. Los pies descalzos en la arena sentían el frío del día, él, con el pantalón mojado completamente de cintura para abajo, oyó la voz de María. 
 
    —¿Os reunís ahora en la taberna? 
 
    —Sí, ahora vendrán. ¿Algún problema? 
 
    María no contestó, sabía que no podía oponerse… aunque el vino corriera gratis. 
 
    —Tengo algo en mente que me da mil vueltas y quiero demostrar que somos fuertes y más conmigo. 
 
    Llegaron a la taberna y ella se puso detrás del mostrador. Al poco tiempo empezaron a entrar los pescadores, esta vez todos estaban avisados. María no daba abasto al servir vasos de vino, los marineros se peleaban como gallinas empujándose entre ellos. El ambiente estaba caldeado. De pronto, un grito ordenó silencio, que fue sepulcral durante unos segundos. Todos dirigieron sus miradas hacia el Malmirat y él dijo unas palabras que ya tenía pensadas. 
 
    —Pescadores, sufridores de la mar… Nuestro trabajo es muy duro, nos hace empezar al amanecer, pasamos frío y todo ¿para qué? Para muy poco, apenas para lo mínimo. Cuando hay algunos que además de mirarnos por encima del hombro disfrutan humillándonos. 
 
    La taberna estaba llena de pescadores y familiares. Todos empezaron a gritar y dieron la razón al Malmirat, salvo un par de marineros. Uno de ellos levantó la mano y, medio borracho, les hizo callar con voz insegura. 
 
    —¡Callaos, coño! Os está engañando, ¿es que no lo conocéis? Está tramando algo. 
 
    El Malmirat se acercó a él, lo agarró de la cintura del pantalón y le levantó del suelo para empujarle fuera de la taberna. Lo lanzó a la arena de la playa y luego escupió sobre él. El compañero estaba petrificado mirando con miedo al Malmirat. 
 
    —¡Yo no he dicho nada! Perdónalo, que está borracho. 
 
    El otro pescador salió por su propio pie mientras el Malmirat no le quitaba ojo. 
 
    —Estos son unos cobardes que no quieren protestar contra los caciques que nos menosprecian y nos pagan tan poco por nuestro trabajo —dijo el Malmirat. 
 
    Estaba consiguiendo poner de su lado la idea que iba a proponer. El griterío era ensordecedor debido también al vino que corría gratis y después de un grito volvió un pequeño silencio. 
 
    María, entre vaso y vaso servido, miraba al Malmirat de mala manera, queriéndole decir que no estaba de acuerdo en excitar a toda aquella gente con barra libre y exponerse de esa forma, creándose problemas por agitador. 
 
    El Malmirat siguió con su discurso. 
 
    —El día que yo os diga, cuando lleguemos nos quedamos en la playa y, dependiendo de la pesca, fijaremos un precio. El que quiera pescado que venga aquí a comprarlo, ¿lo entendéis? 
 
    Todos gritaron. 
 
    —¡Se acabó el servilismo! ¡Queremos nuestros derechos! 
 
    Hay que tener en cuenta que el Malmirat era uno de los pocos que sabía leer. En aquellos años el analfabetismo rondaba el cincuenta y nueve por ciento de la población; jóvenes, mujeres, hombres y viejos, todos incluidos[iii]. 
 
    —Quiero proponer que el precio lo fijemos nosotros con un mínimo antes de venderlo, primero quizá no lo compraran, pero… llegará un punto en que se sumaran los pescadores de toda nuestra costa, la Costa de Llevant... ¡La Costa de Llevant! ¡Nuestra costa! ¿Lo entendéis? La costa que conocemos palmo a palmo y que nadie nos la va a administrar porque es nuestra. —dijo el Malmirat—. Formaremos un sindicato de pescadores que luchará una vida mejor. Nosotros decidiremos lo que cuesta un pescado o... ¡O lo devolveremos al mar! Crearemos un lugar para la venta conjunta del pescado, no tendremos que deambular por las calles para venderlo después de tanto sufrimiento en la barca y cobrar la miseria que nos paga el cacique. 
 
    El cacique era el único que podía comprar el pescado que previamente escogía al precio que él determinaba y el resto podían venderlo ellos. Cada vez se exaltaban más los ánimos, estaba consiguiendo convencerlos a todos. Cada vez gritaba más y los demás le seguían excitados por el vino y sus palabras. 
 
    —Tendremos que aguantar, pero al final lo conseguiremos. 
 
    El Malmirat había conseguido enervar a toda aquella gente y ponerla a su disposición. Todos aceptaban las propuestas y quedaron que en una semana lo pondrían en marcha. Y gritándoles que se fueran a dormir, los echó de la taberna, cantando y tambaleándose hasta llegar a su casa. 
 
    En la taberna empezaba el silencio entre una tenue luz amarillenta de unos quinqués de aceite colgados en la pared. María estaba limpiando los vasos en el pequeño mostrador compuesto por una madera muy gastada sobre dos bidones de vino ya rotos y rellenos de arena que hacían de soportes. Ella miraba con recelo al Malmirat, no veía claro sus ideas, aunque en parte las compartiera, las veía demasiado temerarias y él quedaba expuesto. Podría salirle caro. El Malmirat estaba excitado, pero callado, entendía lo que querían decir las miradas de María y en parte comprendía que quizá tenía razón. Se acercó a ella y sin más le dijo: 
 
    —¿Qué coño miras? 
 
    La agarró del cuello durante unos segundos, aunque se arrepintió al instante y la soltó con desprecio. Estaba demasiado borracho. 
 
    —Además de borracho eres tonto —dijo María. 
 
    En aquel momento le odiaba, se sentía atada, sin poder soltar toda la rabia que sentía por él, presa de aquel hombre dominante y prepotente. 
 
    Una bofetada sonó entre el silencio roto solamente por las olas de fondo. María cayó al suelo, él la arrastró hasta el interior de la casa y cerró la taberna tambaleándose. Mientras María lloraba, tirada en el gastado suelo, él se acercaba a ella, la giró bruscamente y le arrancó la falda mientras ella se revolvía. Él con una mano temblorosa la cogía por el cuello, mientras con la otra se desabrochaba los pantalones encima de ella, sus asquerosas y calientes babas le caían de la boca, a la cara de ella, moviendo su cabeza de un lado a otro intentando evitarlas. Su aspecto era de locura, su pelo completamente alborotado se restregaba por el cuerpo de María, ella a punto de vomitar sentía los esfuerzos de él para penetrarla y no lo conseguía, hasta que la forzó sin más, sintiendo como si un ardiente puñal la atravesara el alma y desgarraba sus entrañas, ella se revolvía, pero con aquella mole encima no servía para nada, el seguía repitiendo balbuceando: «No me mires más así... No me contradigas... Aquí mando yo», con voz ininteligible, vomitando el agrio líquido, quedándose dormido en el suelo de húmedas maderas, con la borrachera que solía coger de cuando en cuando. 
 
    Ella, cuando al fin consiguió salir de aquel mal sueño ya de pie, se sentía humillada y maltratada, él inmóvil estaba tirado en el suelo, María decidió vengarse golpeándole la cabeza con una pala de la cocina, cuando con la pala en alto y golpear con todas sus fuerzas sobre su cabeza, no pudo hacerlo, golpeando en el suelo y derrumbándose llorando de rabia. Era lista y juró vengarse cuando tuviese ocasión, haciéndole sufrir de otra forma que le dolería más, los celos. Estaba rota, rabiosa, le pegó una patada sin saber dónde, él no se enteró estaba completamente dormido por el alcohol.  
 
    A los dos días siguientes de una reunión con el ayuntamiento, la noticia corrió como la pólvora, varios grupos de marineros se pusieron en contacto con el Malmirat, para escuchar sus propuestas en otros lugares. 
 
    María continuaba con él, porque aún con todo el sufrimiento, tenía techo y comida, él la rescato jugándose la vida de un grupo de maleantes que la explotaban como prostituta, comprándola y casándose con ella. Él tenía clavado el pasado de ella, nunca se creyó que le llegará a querer, debido a su aspecto y su cara marcada por el boxeo lo impedía. Su venganza era su fuerza para luchar contra su trauma, sabía que era mucho más inteligente que los que por allí había, era el único que tenía estudios de todos los pescadores. 
 
    Pasaron unos días, el ambiente se podía cortar con un cuchillo, él avergonzado y ella le odiaba con todas sus fuerzas, no se comunicaban y el solo iba a la suya, su mente solo estaba en su revolución, los contactos con otros grupos de marineros para llevar a cabo la propuesta que estaban ya en marcha. Esto le hacía sentirse importante y por el pueblo se le empezaba a nombrar, y esto quería decir que era peligroso para los que mandaban. 
 
    Uno de los días la mar estaba muy brava, era muy peligroso salir a faenar, pero en el fondo él, no tenía miedo a morir y en verdad eran retos que se ponía, incluso contra la naturaleza. Aquel día pocas barcas salieron, solamente tres, pero sabían que quizá tendrían mucha suerte, a mar revuelto ganancia de pescadores y adivinaban que había muy cerca un banco de peces y las ganancias serían muy buenas por la escasez de barcas que habían salido aquel día de todas las cofradías. 
 
    La barca era del Malmirat, una Levantina de seis metros de eslora con un solo mástil y verga que iba de proa al mástil, vela triangular y remos para cuatro personas incluyendo el patrón, en aquel momento rompían las olas por la proa, para no volcar, el Sardina estaba atento a las redes y el Malmirat al timón. El hijo del Sardina les acompañaba tenía doce años y se había escondido en la barca sin saberlo su padre, llevándose la correspondiente bronca y no había opción de devolverle a la costa, por estar muy alejados de ella, la lluvia y el viento arremetían contra la barca, iban atados porque era imposible mantenerse de pie, pero las redes se intuía que por el comportamiento de la barca estaban llenas, habría que cortarlas para retíralas, porque era un peligro con ellas mantenerse a flote, era como tener echada el ancla en plena tormenta, mojados y ciegos por la lluvia seguían sorteando olas, pero un golpe de mar rompió el palo mayor, aunque había recogido la vela el Sardineta, el hijo del Sardina, el Malmirat ordenó cortar las redes y salir de allí, el Sardina no estaba de acuerdo en dejar semejante cantidad de pescado. 
 
    Gritando como un loco, el Malmirat ordenó coger el timón al Sardineta y se desató para cortar las redes, pero una gran ola hizo caer al Sardineta al mar, el Malmirat sin pensarlo se lanzó al agua atándose nuevamente la cuerda a la cintura, el chaval se hundía entre aquellas olas que le desplazaban de un sitio para otro, golpeando también el casco de la embarcación haciendo cada vez fuera más frágil, mientras el Malmirat luchaba para llegar a rescatarle en aquel frío mar en casi total oscuridad, una de las veces pudo agarrarle por el pelo y lo sacó a flote poniéndole a salvo, mientras él ya exhausto llegó a volver a subirse a lo que quedaba de la barca que había volcado y con ella el Sardina, los dos estaban agarrados a lo que quedaba de la barca, el Malmirat miraba a todos lados intentando ver el cuerpo del Sardina, intentó zambullirse un par de veces, pero sus fuerzas ya no podían más estaba agotado, la última de estas veces sin darse cuenta, quedó enzarzado entre restos de la barca, fue una de las redes mezcladas entre las maderas que flotaban a su alrededor, cuando de un clavo de una de ellas le rasgó la cara provocándole una herida entre la ceja y el pómulo, entre tanta lucha con las corrientes, y tanto movimiento otro clavo penetró en una de las piernas causando un dolor que casi no sentía, el frío del agua hacia perdiera la sensibilidad en todo su cuerpo, intentaba respirar pero parecía como si los pulmones le fueran a estallar para poder subir a la superficie, solo sentía el sonido del agua cortado intermitentemente cada vez que se hundía, ya agarrado a una de las maderas, pensó que el Sardina quizás consiguió agarrarse algún trozo de barca, pero no consiguió verlo, la visibilidad era casi nula, añadiendo su debilidad y las heridas que se había hecho. 
 
    Estuvieron los dos atados el Sardineta y él a un resto de la barca, intentó coserse la herida con un hilo de pescar que logró cortar con los dientes de una de las redes, usando un anzuelo de aguja, sus manos temblaban, sus dedos hinchados apenas lograban sujetar la improvisada aguja, pincho el pómulo sujetando cerrada la herida con la otra mano, a la vez que tenía que estar sujeto a lo que quedaba de la barca, lo mismo hizo con la ceja. Su ojo estaba cerrado completamente, esto le recordaba algún golpe cuando boxeaba. Cosiéndose el pómulo y la ceja para evitar se le abriera más la herida y mantuvo el clavo en la pierna, para no tener una hemorragia, todavía era oscuro no sabían cuánto tiempo había trascurrido, sus cuerpos a punto de la hipotermia ya no sentían nada y sus ojos se nublaban, un dulce sueño empezaba a envolverles y una paz les arrastraba a dejarse llevar, pero ya había disminuido la tormenta, aunque seguía lloviendo y el viento todavía era de cierta consideración. Una de las otras barcas después de haber visto los restos se dirigió hacia ellos, que luchando todavía con el oleaje logró rescatarles. 
 
    Una vez rescatados, fue curado en condiciones, no había rastro del Sardina, estuvieron buscando navegando por la zona, pero tampoco había la suficiente luz y era muy difícil poderlo encontrar.  
 
    Después de hacerse ya de día y pasada una hora larga, y no encontrar ningún rastro del Sardina decidieron volver a la costa. El Malmirat estaba desecho por agotamiento y herido, y a la vez haber perdido a su compañero, su hijo estaba en estado de shock, no hablaba ni reaccionaba a las preguntas que le hacían, se había quedado solo, no tenía madre murió hacía un par de años, por esto salía con su padre a pescar. El Malmirat estaba muy serio daba miedo verle la cara, podía estallar en cualquier momento, dentro de lo malcarado y bruto apreciaba a su manera al Sardina y en el fondo, se sentía culpable de no poder rescatarle y el haber sido el causante de la salida a pescar, aunque también pensaba que podría usar el caso como que no era tan malo como decían y ganar confianza para sus planes. 
 
    Al llegar a la playa estaban los dos sentados tapados con mantas a estribor de la barca, en la orilla los demás marineros les ayudaron a pisar tierra firme estaban mareados sin fuerzas y afectados. María estaba esperándole, él la vio fugazmente y fue como un rayo de esperanza, estaba arrepentido por el comportamiento de los días anteriores con ella, y tenía muy claro debía pedirle perdón, aunque no lo hiciera de buen grado, debía decírselo cuanto antes.  
 
    El Malmirat abrió los ojos, miró a su alrededor inmóvil solo sus ojos intentaban situarse en el momento, pero algo sentía a su lado, estaba tumbado en el catre que dormía en su casa, a su lado estaba el Sardineta que todavía dormía, se oía un murmullo de gente, sin duda le habían trasladado a su casa y había descansado un largo tiempo, podía ya pensar y repasar todo lo pasado. Giró la cabeza y el crío estaba despierto y sin decir nada unas lágrimas resbalaban por su cara, ahora se daba cuenta de lo ocurrido y afloraban sus sentimientos. El Malmirat con su voz de siempre, pero con cierta dulzura, agarrándole la mano le dijo. 
 
    —No te preocupes, no estás solo. Serás mi hijo y esta casa será también la tuya. 
 
    El chaval se abalanzó sobre él y le dio un fuerte abrazo. 
 
    —Gracias, no fue culpa tuya. 
 
    El Malmirat se desmontó. Aquella mole hacía mucho tiempo que no se sentía querido. Quizá pensó que la muerte del Sardina fue para que él reaccionara porque Dios lo previno así, su suerte quizá había cambiado debía hablar con María para que le perdonara y llevar a cabo una mejor vida para aquellos pescadores que confiaban en él. 
 
    En la taberna no se hablaba de otra cosa, de lo que hizo el Malmirat. No le culpaban por la desaparición del Sardina, le tildaban de héroe por el salvamento del Sardineta, porque sabían que se lanzó a salvar al pequeño, antes de que cayera el Sardina al agua. La gente casi le perdonaba su carácter y agresividad, porque sabían que sería un impecable defensor de ellos. Muchos marineros estaban en la taberna esperando para felicitarle, María estaba expectante a que diría delante de todos, él quería que todos le apoyasen para ser el líder de los pescadores y tener un encuentro con él alcalde. 
 
    El Malmirat salió del interior de la casa y en la puerta que daba a la taberna debido a los murmullos y habladurías que se oían, con el pequeño Sardineta al lado, cogido por el hombro y pegado a él, después de pedir silencio dijo: 
 
    —Esto es lo peligroso y duro que es nuestro trabajo, mirar mi cara y mi pierna, y la pérdida de un compañero, por esto quiero entrevistarme con el alcalde para solucionar de una vez nuestras peticiones, primero un lugar fijo para la venta del pescado y acordar un precio que pondremos nosotros, no el precio que nos pague el cacique de turno. 
 
    —Y ahora honremos a nuestro compañero El Sardina con una oración por su alma. —Se hizo silencio durante un tiempo hasta que uno de ellos gritó. 
 
    —Es una señal. Es una señal, todos con el Malmirat. 
 
    Todos los demás, se añadieron a la consigna. El Malmirat había conseguido lo que quería, ahora faltaba el resto de cofradías.  
 
    —Voy a daros una noticia. El Sardineta ha quedado huérfano como todos sabéis, solo tenía a su padre a partir de ahora ¡Yo seré su padre! —Todos aplaudieron, María quedó helada, no esperaba esta noticia, era una boca más que alimentar. 
 
    El crío por primera vez se sentía importante, antes siempre pasaba desapercibido. Esta vez todo el barrio le quería. Todos fueron desfilando hasta dejar la taberna, el Malmirat, María y el niño quedaron solos, nadie decía nada, solo se oía el sonido exterior del mar y algunos que seguían hablando, pero rompió la monotonía la voz del Malmirat. 
 
    —Quiero decir algo. 
 
    María y el Sardineta se miraron a la vez que el niño se abrazó a María. Ella estaba fuera de lugar, no sabía que pensar. Al Malmirat no le veía a cargo de un niño, era demasiado agresivo y ambicioso consigo mismo, aunque quizá serviría para tranquilizar el no haber podido salvar a su padre, pero en el fondo le parecía bien tener alguien que podría ser un amigo, podría ser una ayuda en la taberna y en la casa y con doce años ya podría trabajar como muchos lo hacían, en la textil o de ayudante pescando con el Malmirat, a lo que intervino diciendo. 
 
    —Lo dicho, ¿dicho está? 
 
    A lo que respondió María: 
 
    —Sí. ¡Como me voy a negar! —Dijo ella abrazando al chaval. 
 
    Entonces el Malmirat empezó a dar órdenes. 
 
    —Vendrás a pescar conmigo, como hacías a veces con tu padre, y ayudarás a María en la taberna cuando no estés conmigo en la barca. Dormirás aquí. 
 
    El espacio era en un rincón de la taberna, detrás del pequeño mostrador entre los barriles, que pondría un colchón y una manta que debía recoger cada día al levantarse y guardarlo en la casa. Lo prepararon y decidieron descansar, el Malmirat ya no tenía barca y debía faenar con otro de los pescadores hasta que consiguiera una, aunque fuera de alquiler a cambio de una parte de la pesca, pero el fin del Malmirat no era la pesca, lo tenía todo decidido, conseguir salir de allí y convertirse en político. 
 
    Antes del amanecer empezaba al oírse las voces de los marineros que acudían a preparar las barcas, un golpe con el pie despertó al Sardineta para que se levantara. 
 
    —Levanta, debes atender en la taberna lo que te ordene María. Yo salgo en unos minutos a pescar. Ahora los pescadores vendrán a tomar un aguardiente para calentarse antes de salir, haz lo que te he dicho. 
 
    El Sardineta estaba asustado, toda aquella supuesta amabilidad se había esfumado, se temía que solo era una estrategia para que trabajase y poder manipularle en lo que necesitase, y no iba desorientado, eso era exactamente lo que pretendía el Malmirat; explotarle para que fuera su espía cuando él no estaba. 
 
    Amaneció y todos los pescadores ya estaban dirigiéndose a la zona de pesca. Toda la playa empezó a quedar en un silencio solo roto por las gaviotas y el sonido de las olas. Las mujeres empezaban a salir después de asear la casa para arreglar las redes en la playa o en la puerta de cada una de ellas, sentadas hablando y comentando los chismes del pueblo que se decían. 
 
    María había estado sirviendo a los pescadores, ahora mientras escobaba el basto suelo de madera, el Sardineta debía limpiar los vasos en un pequeño barreño que estaba habilitado para esto y reponer de agua un tonel que tenían para tal fin, debiendo desplazarse a un manantial que no estaba lejos de allí, una vez se había salido del grupo de casas y haber traspasado la carretera y los raíles del tren, cerca había un depósito que servía para el riego, o el Atención, atención todos! consumo de las viviendas. 
 
    Entretanto, las cosas en el pueblo no iban muy bien, en una de las fábricas de textil se producía una huelga de trabajadores pidiendo más salario y menos horas de trabajo, actualmente se estaban haciendo doce horas diarias, incluso niños de diez y doce años ya estaban trabajando para ayudar a las casas de sus padres, eran empleados para manipular el producto textil delicado, en según qué casos por sus pequeños dedos[iv]. 
 
    La huelga fue espontánea y por unanimidad entre todos los trabajadores y después de ella, decidieron asociarse a una comisión de Mataró. Personándose en El Circulo Socialista para expresar sus deseos y la agrupación les delegó a los correligionarios, José Mitjà, Pich y Creus para ir a preparar un mitin en Vall de Mar. 
 
    El mitin tuvo lugar en el teatro del Casino (Ateneo Obrero) de la calle Mayor, el salón se llenó por completo y se emplazó a todos los asistentes a que ingresaran en la Unión Fabril Algodonera. Casi toda la totalidad de asistentes se asociaron al finalizar el evento. 
 
    Esto marcó que los mandatarios se empezaran a poner nerviosos, la industria textil empezaba a funcionar y estaba en proyecto en abrir una nueva fábrica cerca del barrio de los marineros en el pinar y la construcción de casas alrededor de las rieras iba en aumento, la población cada vez era mayor y la inversión de los americanos también. Llamados así por el mercadeo con África y América, se notaba por la construcción de casas llamadas de Fragata, constaban de más de dos pisos con rejas forjadas y ventanales trabajados, daba faena a muchos braceros, maestros y paletas de la construcción y daban ostentosidad, a las familias pudientes. Una de ellas, Esteban Clapés, de unos cincuenta y cinco años, alto elegante de buen vestir, le gustaba que le halagaran y más si era el género femenino, era muy aficionado al flirteo, esperando siempre enamorar con sus artes y poder a alguna de ellas, siempre con el beneplácito de su mujer que estaba más interesada por su dinero que en él, era un ambicioso y poderoso cacique del momento, dominaba todos los mandatarios del ayuntamiento del pueblo, disponía de acciones en varias empresas que con sus manipulaciones, siempre para sus intereses lograba ejecutar. Tenía empresas en América y hacia exportaciones desde Cuba y Puerto Rico, incluso se decía había tratado con esclavos traídos de las costas de África.  
 
    Era temido y odiado, pero nadie se atrevía a discutir sus actos y era capaz de todo para conseguir beneficios. Decidió anunciar una reunión urgente para solucionar el estado de agitación en el pueblo. En aquellos momentos tenía unos negocios en marcha de exportación de maderas nobles y algodón, necesitaba pleno rendimiento en los puertos para descargar las mercancías. Tenía en mente grandes proyectos y posibilidad de conseguir mucho más dinero y poder. 
 
    Se convocó la reunión en la alcaldía, para poder sofocar las huelgas y protestas, la solución era ceder un poco para apaciguar a la gente y prepararse para dar freno a las protestas con más argumentos de trabajo e intimidación desde las mismas fábricas, argumentando haber puesto en marcha una nueva fábrica en la calle Nueva, dirigida por Joan Autier, director anteriormente del vapor Can Casals. 
 
    El próximo conflicto podría ser los pescadores y con ello las atarazanas, la construcción de barcos había descendido mucho debido a la falta de madera del entorno y la aparición de la máquina de vapor, y que los barcos se construyeran de hierro, movidos con vapor, era mucho más rápido y se podían usar velas cuando hubiera ráfagas de viento, pudiendo alternar el uso, siendo mucho más barato el coste del carbón, en los viajes de África y América. Por este motivo, la nueva fábrica «García Llauger» que se iba a construir en la zona de Sant Roc, cerca de la zona de pescadores y atarazanas, sería una textil para confeccionar velas de barco, de carretas y alpargatas. 
 
      
 
    El Malmirat sabía que era el momento para entrevistarse con la alcaldía y se dirigió a ella para pedir una reunión, llegó al ayuntamiento y en la puerta le detuvo un alguacil cortándole el paso, le preguntó: 
 
    —¡¿Dónde vas?! 
 
    El aspecto del Malmirat no era de confianza, camisa blanca sin cuello ocupando su lugar un pañuelo azul deshilachado y gastado por la humedad del mar y el sudor de aquel grueso cuello, un pantalón gris con signos de muchas reparaciones con parches, arremangados hasta la rodilla, zapatillas de esparto y una gorra de pescador de lana, con un ribete de roña en todo su contorno tan gastado como el resto. 
 
    —Necesito una reunión con el alcalde. 
 
    —Debes solicitarlo por escrito, no se puede venir sin más. 
 
    —¿A quién debo dirigirme? 
 
    —Si seguramente no sabes ni escribir… 
 
    Al Malmirat le cambió la cara y le soltó un puñetazo que el alguacil quedó tendido en el suelo. Al oír el alboroto, salieron dos más y según salían les iba dando. Entró, subió unas escaleras y rápidamente se dejó detener, poniéndole unas esposas e introducirle en una sala, esperando llevarlo al calabozo. Él ni se inmutaba, sabía que le meterían en el calabozo, pero le daba igual. En aquel momento se presentó el alcalde y le preguntó. 
 
    —Estás loco… ¿Tú te crees que se has de ir por el mundo dando puñetazos? 
 
    —Él me faltó. Yo solo le pedí información. 
 
    —Esto lo decidirá el juez, ahora estás detenido —contestó el alcalde, muy cabreado. 
 
    Le llevaron al calabozo situado en una de las torres de avistamiento[v]. Tras tomarle los datos, aunque todo el pueblo le conocía, e incluso algunos le tenían miedo. 
 
    Que le encerraran le daba igual, su plan podía funcionar, era la forma de hablar con el alcalde sin burocracia y seguramente a solas, cuando seguramente le visitara. —Era una pequeña habitación, justo para poder estirarse en la cama de obra debajo una pequeña ventana de rejas que había en la pared frontal, con un estrecho y sucio colchón de paja y quien sabe que más, y una puerta de rejas que daba a un pequeño patio interior.  
 
    Entretanto la mujer de un pescador estaba haciendo unas compras por el pueblo, y en la primera tienda que entró, ya corría la noticia de que el Malmirat había pegado a tres policías y que estaba en el calabozo, cuando se dirigió a su casa lo primero que hizo es llegarse a la taberna para notificar a María lo sucedido. —María llamó al Sardineta, para que atendiera la taberna mientras se llegaba al ayuntamiento, para cerciorarse de lo acontecido. —La gente la animó a poder solucionar el problema y la acompañaron el Francés y La Negra entre los tres quizá podrían mediar para poder sacarlo alegando la historia del salvamento del Sardineta, durante el camino comentaron la agresividad del Malmirat y entre los comentarios salió alguna de las broncas con María que todos sabían, aunque estaban de acuerdo que la única que le hacía pensar las cosas era ella, por esto las broncas. —María quería desahogarse contando su relación con el Malmirat a la Negra, pero no pudo, no era el momento oportuno y decidió solo apuntar algunos hechos. —Llegaron al ayuntamiento y fueron recibidos pasada una hora, esto hizo que se calmarán los ánimos, estaban sentados en una pequeña salita que daba a varios departamentos, en una de las puertas estaba el despacho del alcalde, el cual apareció y los hizo entrar en el despacho. En un tono muy muy suave, pero con cara seria, el alcalde intentaba suavizar los hechos, sabía que el Malmirat era muy peligroso y tenerlo detenido mucho tiempo empeoraría las cosas. 
 
    Les invitó a sentarse en la mesa de reuniones muy pomposa, les hizo que se sintieran importantes, no estaban acostumbrados a este ambiente y tratamiento, el alcalde dirigiéndose a María le refirió. 
 
    —María, sé que ya tienes suficiente por aguantar a este energúmeno, porque estas reacciones no son de persona civilizada, sé que vienes a solicitar clemencia, pero esto lo decidirá el juez, no se puede dejar pasar hechos como estos. 
 
    María reaccionó. 
 
    —No es tan malo como se creen, es sabedor de lo que hizo. Hace unos días salvó al Sardineta jugándose la vida y quisiera que estas cosas se tuvieran en cuenta, es él que mantiene a raya las peleas de los pescadores y es respetado o temido por todos ellos. 
 
    Le estuvieron defendiendo y criticando hasta que se llegó a una conclusión y el alcalde tomó una solución. 
 
    —De acuerdo, retiraré los cargos de agresión a los dos alguaciles agredidos, pero no la primera agresión, esto lo decidirá el juez. 
 
    María aceptó el trato y tras dar las gracias al alcalde, este le recordó: 
 
    —María, es su conciencia, que piense las cosas antes, que no se deje llevar por su carácter, será mejor para todos. 
 
      
 
    Pasó una semana, la vida transcurría con todos los problemas del día a día, María tuvo la suerte de estar acompañada por el Sardineta, la ayudaba y a veces, sus comentarios eran muy razonables por ser de un niño de doce años, la mayoría de días le iba a ver al calabozo para tranquilizarlo, para que no gritara o dijera mil pestes de la gente que le atendía, hoy María le llevaba una buena noticia, el Juez había dictado sentencia y dado las alegaciones atenuantes de ella, le condenaba a diez días de calabozo que ya casi había cumplido, sin multarle, pero que de producirse nuevamente una agresión a cualquier persona le podría costar muy caro. 
 
    El Malmirat se tranquilizó, para él ya había cumplido, por lo tanto, lo que deseaba es volver a su casa y seguir con el plan que tenía en mente y vengarse de la gente que le provocaba según él. 
 
    Llegó el día de la liberación y al llegar a la taberna, todos los vecinos y pescadores le apoyaron con halagos que respondía con vino gratis para todos, cosa que hacía que María se cabreara, él se sentía importante, aunque fuera de esta forma y conseguía poner toda la gente de su lado. 
 
    De nuevo, al día siguiente se dirigió al ayuntamiento. Al llegar a la puerta la mirada del alguacil de la puerta, se cruzó con la de él y, el alguacil, sin decir palabra, le dejó pasar. Solo se oyó un rugido. 
 
    El Malmirat preguntó con su voz intimidante una vez dentro de una salita, con varios funcionarios en sus mesas: 
 
    —Vamos a ver ¿quién me tiene que dar permiso para ver al alcalde? 
 
    Levantándose de una mesa un funcionario, le respondió. 
 
    —¿Qué es lo que quiere? 
 
    —Hablar con el alcalde. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —¿Y a ti que importa? 
 
    El funcionario vio que la cosa se ponía mal y le sugirió. 
 
    —Habla con el teniente alcalde ya que el alcalde no está. 
 
    —De acuerdo. ¡¿A qué esperas?! —contestó el Malmirat, saliendo el funcionario de la instancia hacia un despacho contiguo. 
 
    Se abrió la puerta y salió el funcionario, invitándole con las palabras. 
 
    —Puedes pasar… 
 
    —Bien, así me gusta. 
 
    El Malmirat se acercó a la puerta y, una vez dentro del despacho, se sentó mirando a la cara al teniente alcalde, con las piernas abiertas y sus gruesas manos agarradas a aquel sillón. Se había sacado su mugrienta gorra y su pelo negro estaba completamente alborotado, su mirada daba miedo en su cara cuadrada por su mandíbula destacaba la gran cicatriz que le iba de la ceja hasta medio pómulo sin afectarle a la visión. Su piel quemada por el sol marcaba las arrugas aun contando solo con cuarenta años. Su presencia impresionaba, reflejaba que podría liarla en cualquier momento, después de un corto silencio le comentó. 
 
    —¿Me das el permiso o no me das el permiso para ver al alcalde? —El teniente alcalde contestó. 
 
    —Ante todo, buenos días. Luego, yo no doy ningún permiso, pero sí… la entrevista con el alcalde, pero referente a…  ¿para qué?  
 
    —Para pedir unas mejoras para los pescadores, un lugar para la venta del pescado fija y una solución para poner precio a nuestro pescado, que no sea el cacique de turno que lo compra al precio que él quiere, quedándonos nosotros los restos, para vender por nuestra cuenta. 
 
    El teniente alcalde respondió. 
 
    —Es mal tema, pero lo pasaré al alcalde y se te comunicara próximamente una respuesta. 
 
    Se despidieron y no salió decepcionado, los diez días de calabozo quizá habían valido la pena, añadiendo. 
 
    —A ver lo qué tardáis.  
 
    Pasaron un par de días, él empezaba a ponerse nervioso, pero una mañana acabada de llegar de la pesca cuando un alguacil se presentó en la taberna con un sobre en la mano, el hombre entró con mucho recato sabía que se podía llevar un susto según las noticias que recibiera el Malmirat, estaba María y le dijo al verlo. 
 
    —Hombre usted no es de aquí que se le ha perdido, seguro nada bueno porque solo vienen a pedir o mandar. 
 
    El hombre muy temeroso contestó. 
 
    —Lo siento señora, pero debo entregarle esto de parte del alcalde. 
 
    Esperando marcharse rápidamente para evitar ver al Malmirat, que en aquel momento apareció por la puerta, que casi la tapaba, el alguacil se vio encerrado, si había malas noticias no tendría salida y el Malmirat no estaba por tonterías y te daba un guantazo sin pensárselo. 
 
    El Malmirat le quitó la carta de las manos y la abrió leyendo su contenido sin rechistar, con la carta en las manos, bajó los brazos y acercándose al alguacil se la metió en la boca, diciendo: 
 
    —Dile que, a la próxima, como sea la misma respuesta, se la comerá él. 
 
    Le agarró del culo y la espalda y lo sacó de la taberna lanzándolo a la arena de la entrada. El alguacil salió a la velocidad de un rayo mirando hacia atrás repitiendo. 
 
    —¡La próxima la entrega el alcalde!  
 
    Le faltó tiempo de reunir en la playa a todos los pescadores, con sus gritos se pasaron la noticia de uno a otro. Una vez todos alrededor, el Malmirat expuso sus planes. 
 
    —Debemos ser inteligentes, pero si hay que repartir… las repartimos ¿de acuerdo? Me han notificado que, debido a falta de tiempo para estructurar las peticiones que solicitamos, y, al haber casos más urgentes, nos ruegan realicemos las peticiones pasadas unos meses. ¿Sabéis que quiere decir esto? que quieren ganar tiempo, están muy preocupados por la huelga del textil y si nosotros nos añadimos más las cofradías de otros puertos no podrán pararlo y todo el chiringuito se va hacer puñetas y deberían hacer nuevas elecciones. Lo entendéis porque esto es lo único que les interesa no perder su posición en la alcaldía. 
 
    Todos gritaron. 
 
    —Tienes razón. ¿Qué debemos hacer? 
 
    —Una manifestación delante del ayuntamiento lo más grande posible, convocaremos a las demás cofradías. Y ahora no pediremos solamente el lugar de venta fijo y nuestra lonja, sino que nos bajen los impuestos y, si no aceptan, nos juntamos al textil. Cada vez que nos den un no… nosotros exigiremos más demandas. O aceptan o dimiten. 
 
    Todo era comentarios, estando todos de acuerdo con lo que decía el Malmirat. 
 
    —Y ahora todos a casa, mañana por la tarde nos dirigiremos al ayuntamiento junto a nuestros compañeros de otras cofradías. ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo. ¡Viva el Malmirat! —Gritaron todos. 
 
    El Malmirat se encargó de hacer correr las voces de lo acontecido y hubo una reunión urgente a la mañana siguiente por los representantes del resto de puertos, aprobando sus ideas. 
 
      
 
    Todos en la playa estaban preparados para dirigirse al ayuntamiento, algunos con algún palo, por si acaso hubiera que enfrentarse a los policías, pero por el secretismo y rapidez que se planeó no debería darse el caso. Llegó el momento y todos agolpados y gritando proclamas estaban enfrente el ayuntamiento en la calle La Font, antiguamente era un local de alquiler, e incluso anteriormente las reuniones de los mandatarios lo hacían en diferentes lugares, incluso en casa de uno de ellos[vi]. 
 
    Serían unas doscientas personas en la calle, el lugar tampoco daba para más. En primera fila estaba el Malmirat, destacaba entre todos; su cuerpo no pasaba desapercibido. A la policía le había pillado por sorpresa toda aquella muchedumbre por lo que debían no crear ningún enfrentamiento, entre todo esto salió el alcalde intentando apaciguar los ánimos. 
 
    El alcalde y unos cuantos regidores que se encontraban dentro, al oír las protestas, comentaron la situación llegando a la conclusión que había de ganar tiempo. Saliendo al balcón pidiendo tranquilidad con los brazos, pronunció: 
 
    —¡Atención, atención todos! entiendo que queráis una serie de necesidades para el bien de nuestro pueblo, pues bien dadme una semana y os prometo que hablaremos. 
 
    La gente gritó. 
 
    —No… ¡No! No queremos esperar, queremos una solución ahora. 
 
    Entretanto, el Malmirat puso paz, alzando los brazos y mirándolos a todos diciendo: 
 
    —Le vamos a dar dos días para que nos reciba y solucionemos el problema, si no el problema será más grande. ¿De acuerdo? 
 
    —¡Sí! —gritaron todos. 
 
    —Ahora, sin causar problemas, id desfilando cada uno a su casa. 
 
    Estaba claro que aquel hombre ejercía un gran poder sobre todos los demás e intentaba demostrarlo delante del alcalde. El alcalde se tranquilizó, los dos policías que le custodiaban a su lado respiraron tranquilos, el alcalde sabía que en aquel momento a las malas salía perdiendo, ahora era tener la reunión y ganar tiempo o convencer al Malmirat, que todo aquello le podría llevar consecuencias, si no tranquilizaba a aquella gente. 
 
    Aquella multitud se sentía fuerte, podía protestar y sacar toda aquella rabia que tenían dentro, o decir lo que muchas veces no podían, gracias al Malmirat y esto él lo sabía. Con un «¡El pueblo unido jamás será vencido!» siguieron desfilando riera para abajo, con algún momento de agresión al mobiliario urbano por algún grupo excitado, pero no llegaba a más, disolviéndose con gritos en todas direcciones. 
 
    Entretanto, el alcalde y el Malmirat quedaron cara a cara enfrente la puerta del ayuntamiento, mirándose. El Malmirat, su cara seria con una mirada de rabia contenida su aspecto daba miedo, daba la sensación que iba a arremeter como un toro todo lo que se le pusiera por delante. En su interior intentaba controlar sus acciones, el corazón le latía fuertemente y un sudor intenso frío sentía en todo su cuerpo a la vez intentaba pensar en María, si volviese a agredir sería su vuelta a la cárcel. El alcalde, serio, quieto, no movía un musculo, le miraba a los ojos pidiéndole mentalmente tranquilidad. Dentro de aquellos segundos, que se hicieron larguísimos, con una voz profunda y amenazante, agachándose acercado su cabeza a la del alcalde el Malmirat murmuró:  
 
    —Dos días… Solo dos días. 
 
    Y se unió a la gente que se dispersaba calle abajo. 
 
    Una vez en la taberna, María no aguantaba tener que deshacer sus embrollos y ayudarle más. 
 
    —Todo esto se te está yendo de las manos. 
 
    —Tú te callas —replicó el Malmirat sin levantar la cabeza. 
 
    —Eres un pringado todo y lo grande que eres, te detendrán a cualquier precio, eres un necio, los demás te tienen miedo por eso te siguen. ¡Estoy harta de tener que suplicar por ti! 
 
    —Sin mí no harían nada, soy su arma para conseguir una vida mejor. 
 
    El Malmirat no permitía que le contradijeran y, levantándose de la mesa, le dio una bofetada y la empujó al suelo. 
 
    —Estúpida ¿es que te crees que eres una señora como la de los ricos? Solo eres una puta que yo salvé de morir en manos de aquellos delincuentes o de cualquier enfermedad, deberías besarme los pies y no tienes derecho a contradecirme no sabes ni leer, inculta. 
 
    A María le dolían más las palabras que la bofetada. No era la primera, cuando estaba borracho se transformaba en paliza y tenía que salir de la taberna y refugiarse en casa de algún vecino, por esto todos estaban enterados de su mala relación, a parte de algún morado que se le veía. Esta vez se levantó llorando saliendo de la casa y dirigiéndose a casa de la Negra, llamada así porque cuando quedó viuda hacía muchos años, nunca se sacó el luto, era la casa vecina más cercana y que más de una vez se refugió. 
 
    Ahora quizá era el momento de desahogarse con la Negra y aliviar todas sus penas, contándole las agresiones que recibía, diciendo que le aguantaba porque le debía mucho en su vida anterior. El Malmirat cuando se excitaba no le importaban los problemas de María con él, creía que era su obligación obedecerle, al comprarla a los maleantes que la explotaban y que habían comprado a sus teóricos padres cuando era una niña, e ignorándola siguió con la preparación de su plan. 
 
    El Malmirat tenía claro el plan para las próximas protestas: una huelga con pequeños hurtos de hortalizas frutas y cereales a los agricultores para que aparte de poder comer durante la huelga, crear protestas al ayuntamiento sin tener denuncias de los hechos, por ser pequeños y miedo al que todos apuntaban el Malmirat. 
 
    Entretanto apareció el Sardineta, venía de estar con un amigo marinero, el Chato, hijo de otro marinero y llamado así por razones obvias. Preguntó por María. 
 
    El Malmirat, sin inmutarse, le dijo: 
 
    —Esta por ahí, supongo que vendrá cuando le dé la gana. Puede tardar días, búscate la vida para comer algo, que ya eres mayorcito. Aquí la comida hay que ganársela y tú todavía no te la ganas. O sea… espabila, yo te di casa, pero la comida es otra cosa. 
 
    El Malmirat estaba trastornado, obsesionado en conseguir las mejoras que pedía a cualquier precio. Su carácter déspota y agresivo aparecía en cualquier momento. Su cabeza no razonaba y María era uno de los motivos de su mal carácter al no poder doblegarla y estar loco por ella a su manera, queriendo demostrar su fuerza.  
 
    El chaval ya le conocía, no le tenía miedo y sin preguntar nada más salió de la taberna para buscarse la vida, sabía que en cualquier casa estaba seguro le darían algo de comer. 
 
    Pasaron dos días y apareció nuevamente el alguacil que días antes se había personado llevaba la nueva notificación. María y el Sardineta no habían aparecido durante estos dos días, a él no le importaba que un alguacil con miedo se dirigiese a la taberna, después de haber traspasado el pequeño toldo de encañizado, entró en la taberna, el Malmirat estaba sentado en una de las mesas medio borracho, su mente estaba nublada, pero entendía lo que se le decía y balbuceando muy despacio le dijo al cartero. 
 
    —Hala, entra, tranquilo que no te voy a pegar, pero si son malas noticias me has de prometer que le meterás la carta en la boca del alcalde, por no decir otra cosa. 
 
    De pie en la puerta, rígido y sin decir nada, no se atrevía a mover la mano para sacarse de encima las cuatro moscas que revoleteaban entre la cortina y el sudor de su cara. 
 
    —Sí, claro, faltaría más. 
 
    El hombre quería salir de allí lo antes posible, le entregó la carta al tiempo que el Malmirat la leyó y se levantó a duras penas. Al cartero le temblaban las piernas, con cara de miedo esperando cualquier impropio, el Malmirat le cogió la cabeza con las dos manos y acercándola a su cara, le dijo susurrándole al oído: 
 
    —Corre, valiente. Has tenido suerte, el alcalde no se comerá la carta. 
 
    El hombre salió tan pronto se vio liberado mirando hacia atrás, aunque sabía que esta vez no le perseguía. El Malmirat estaba satisfecho, por fin había conseguido lo que quería. Él sentía que le tenían miedo o que se le respetaba, así se sentía importante y complacía su ego. Tenía que ponerse en marcha para trazar el plan para que pudiera convencer al ayuntamiento de sus razones. Lo primero una reunión con quien le debía acompañar, al no ir solo no se verían tan amenazados por un fuera de tono de su carácter y sería más fácil llegar algún acuerdo. Debía convencer a María, que le aconsejara lo más adecuado y sabía que era la que lograba hacerle ver las cosas, sin agresiones e improperios, aunque al ser una mujer en aquella época no era bien visto, pero debía intentarlo.  
 
    Al día siguiente, se dirigió a casa de la Negra, estaba a pocos metros de la taberna, que aquellos días mal funcionaba en la ausencia de María, era primera hora de la mañana, su cabeza no tenía claro como convencerla después de lo sucedido. Tenía el inconveniente de que no lo necesitaba para nada, en casa de la Negra tenía comida y cobijo, y no se sentía maltratada por él. 
 
    Intentó asearse antes de salir peinándose e intentando dar una buena imagen, aunque es lo que era y no podía cambiarlo, la puerta estaba abierta, normalmente las casas de gente humilde no estaban cerradas, él se quedó en la puerta y sin alzar la voz, dijo el nombre de María un par de veces, era la forma de dar a entender que no quería montar un escándalo. 
 
    Salió la Negra, diciéndole. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    Él, con cara de querer ser perdonado y manoseando la gorra entre las manos, contestó: 
 
    —Ver a María, necesito hablar con ella. No la obligaré a venir conmigo y al Sardineta tampoco. 
 
    —Eso será decisión suya. Si quiere regresar a la taberna ya lo verás, si lo hace. Ahora vete, no eres bienvenido. 
 
    Él se sentía humillado, pero entendía que tenía que aguantarse si quería conseguir su vuelta. Aun maltratándola, la necesitaba porque le entendía y él la quería a su manera. Sin ningún comentario, se dio la vuelta y traspasó la pequeña distancia que había, dirigiéndose a la taberna y dar aviso al primero que entrara para que corriera la voz, que tenían la reunión con el ayuntamiento. 
 
    Aquella noche pensó faenar con el Francés, sería buena idea comentarle que le acompañara, así no iría solo. No tenía barca y debía apuntarse en alguna que le aceptara y aparte dar la noticia al resto de pescadores, para quedar para al día siguiente por la mañana, como le habían citado. 
 
    Una noche pescando da para mucho pensar y ordenar ideas, junto al Francés hablaron durante toda la jornada, esta noche cuando salieron tuvieron una pequeña tormenta que duró poco, pero lo suficiente para tener que emplearse a fondo para no volcar, pero después vino la calma y tras unos minutos de relajación los dos se sinceraron, comentando lo que expondrían, lo que podrían ceder y sobre todo la relación del Malmirat con María. 
 
    Solo se alumbraban con un pequeño farol colgado en el palo mayor y la tenue luz de la luna, que parecía jugase al escondite escondiéndose de cuando en cuando entre las nubes. —Las redes estaban esperando hacer su trabajo, sentados el uno frente al otro el Malmirat a estribor y el Francés a babor, una pequeña brisa hacía que las pequeñas olas golpearan el casco tímidamente y después de hablar del tema surgió una pregunta del Francés.  
 
    —¿Tú eres consciente de cómo tratas a María? Yo no sé cómo te aguanta, tienes que entender que tu carácter es agresivo, maleducado y sin control, deberías pensar en emplear tú fuerza en sentido contrario, ayudando a la gente —le reprendió el Francés. 
 
    —No he venido a que me reprendas —contestó el Malmirat despectivamente—. Yo soy como soy y te he pedido que vengas conmigo a negociar y no a que me pegues la bronca. Ya estoy intentando ayudar a la gente. 
 
    —¿Te das cuenta de que no tienes remedio? Eres un testarudo. 
 
    —Soy como soy y, que lo sepas, María me debe la vida. 
 
    —¡Ni que fueras Dios! 
 
    —Te voy a contar por qué —dijo queriendo tener razón. 
 
    —No me lo cuentes, no tienes razón por mucho que tú lo creas. No hay ninguna razón para que alguien te deba la vida, como personas que somos debemos ayudar a los demás, tú te imaginas que fueras un esclavo que te han raptado de tu país y te han vendido a un cacique que llega a comprarte y venderte, lo ves bien. 
 
    —No, le retorcería el cuello. 
 
    —No me entiendes. ¿Cómo lo ves? 
 
    —Mal. 
 
    Quedó pensativo, razonando el ejemplo que le expuso su compañero, el Francés quedó un poco sorprendido, no esperaba que atendiera a tener una conversación sin alterarse. 
 
    —De acuerdo, iré contigo al ayuntamiento. Creo que es una buena idea, pero ante la primera salida de tono por tu parte, me desentiendo del tema y te quedas solo. 
 
    —¿Estás de acuerdo? 
 
    Pasados unos segundos le alargó la mano ya, al ser correspondido, mirándose a los ojos, el Malmirat respondió: 
 
    —De acuerdo —después de un buen rato. 
 
    Empezaba a clarear y ya les quedaba pocas horas de seguir faenando. Por el momento no habían tenido mucha suerte, había calma chica, solo se oía el golpear de las pequeñas olas en el casco de la barca y el ronroneo de alguna anilla de la vela golpeando en el mástil, medio dormidos esperaban que las cañas fijadas en el borde de babor y estribor picara algún pez, cuando de pronto la barca empezó a balancearse bruscamente, los dos se agarraron al borde de la barca y el Malmirat por acto reflejo también a la caña, algo muy grande había picado. Después de mirarse la reacción fue el Francés aferrarse al timón y el Malmirat a la caña, sin duda era una buena presa, los dos gritaban de alegría, el Francés después de fijar el timón, bajó rápidamente la vela para evitar volcar, aquella presa sin duda era muy grande cuando era capaz de arrastrar la barca, el Malmirat aflojaba o tiraba del sedal cuando era el momento, sabía lo que hacía, cansar la presa, el Francés dominaba la barca, los dos formaban un buen equipo, quizá esto es lo que les unía y hacía que el Malmirat a falta de su amigo el Sardina fallecido, necesitaba alguien que le intentara aconsejar. El trabajo les dio buen resultado, el pescado estaba extenuado ya muy cerca de la proa de la barca y la fuerza del Malmirat que tuvo mucho que ver. 
 
    Los dos mojados y muy cansados, intentaron subir lo que parecía un enorme atún, quizá rondara los ciento cincuenta kilos, por cierto, muy bien pagado y que escasas veces se podían pescar. Una vez subido con poleas, atado y centrado en la barca, venía el descanso y poner rumbo a puerto, el Francés sacó una bota y echaron unos tragos. Ya había amanecido, era un momento muy adecuado para sincerarse y el Malmirat lo necesitaba por lo que le dijo al Francés. 
 
    —Sabes que nos conocemos hace muchos años, que yo llegué al pueblo cuando solo tenía veinticinco y me acogisteis como pescador y me enseñasteis todo lo que se sobre este tema. 
 
    —Sí, claro que me acuerdo. Eras diferente, muy fuerte, pero también muy chulo, quizá por tu tamaño y algo que siempre me he preguntado, como es que sabes leer y dices cosas de una persona con estudios, menos cuando se te va la cabeza y arremetes contra todo. 
 
    —No lo he contado a nadie y quizá me corroe no tener reacciones normales. Es debido a los golpes que sufrí y no poder desfogarme. 
 
    —¿Por qué no lo haces con María? 
 
    —María, además de no entender muchas cosas y aunque es inteligente, huye de las historias que no le interesan… y esto hace que choquemos y saque lo peor de mí. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IV 
 
    Veinte años antes 
 
      
 
      
 
    Era la Barcelona de 1877, en las afueras de la ciudad ruidosa por su ir y venir de sus gentes, se cruzaban como hormigas entre carruajes sorteándolos junto un olor a rancio y humo de sus fábricas, establecimientos industriales insalubres y negocios que desprendían el olor del producto que procesaban, mezclándose provocando un hedor nauseabundo. 
 
    El ambiente de miseria flotaba en el aire, y esto creaba una sensación de inseguridad creciente. Mi nombre es Jordi Castells, El Malmirat, este apodo me lo pusieron en el boxeo, por lo grande que soy. De familia pudiente estaba a punto de terminar en la Universidad de Barcelona la carrera de abogacía, era un joven muy fuerte y de carácter revolucionario, tuve muchas tentaciones para ser boxeador. Frecuentaba con amigos de la noche sitios poco recomendables, apuestas, mujeres y tentaciones. Un día en una de las juergas fuimos a parar en una de estas reuniones de apuestas, boxeaba uno con mucha fama, llamado Matador, era un antro semioscuro, un tapiz de lona de boxeo ocupaba como una alfombra el cuadrilátero, solo en sus laterales una cuerda entre cuatro postes, separaba la zona de combate del público a un escaso metro. 
 
    Estaba boxeando el Matador, el contrincante le duró un minuto; el tiempo de guiñarle el ojo para despistar al contrario y noquearle a la primera de cambio. La gente de las apuestas se enfureció, el representante que le llevaba, para evitar daños, invitó a algún presente desafiarlo con una bolsa de trescientas pesetas más lo que se apostara nuevamente. Aquel hombre era grueso, pesaba más de la cuenta, pero jugaba con las malas artes para ganar, con mordiscos en la oreja o el dedo en el ojo cuando estaba cuerpo a cuerpo; yo esto lo había visto y sabía dónde fallaba, le faltaba ángulo de visión en el ojo derecho, o sea que tenía una zona oscura, que es por donde tenía que machacarle. 
 
    Era tan grande como yo, pero con más experiencia y más edad. Me animé por la insistencia de mis amigos y acepté. La gente pensó que sería un buen combate y aceptó la oferta, pero también que yo tenía las de perder por mi inexperiencia. Lo que no sabían es que me había fijado en otros combates y que entrenaba porque me gustaba. A uno de mis amigos le dije que apostara por mí trescientas pesetas, que aportamos entre los tres. Desde luego, yo bastante más que ellos, ya que era mucho dinero. 
 
    El local era un garito prohibido escondido en una de las calles cerca del puerto. El griterío era ensordecedor, el humo casi no dejaba respirar, habría unas cien personas entre hombres y mujeres, aunque de ellas pocas y la mayoría solo buscaban algún afortunado para sacarle la pasta y dejarse querer tras la alegría de algún premio. 
 
    Sonó la campana. Yo me centraba en lo que me había propuesto: un K.O. rápido. Empecé a bailar a su alrededor, intentando cansarle y que no me tocara para darle yo el zarpazo y tumbarle en el suelo sucio de aquel improvisado rin. Una de las veces que estábamos agarrados sentí un golpe en la nuca. El árbitro no era todo lo imparcial que debía e intentó pasar desapercibido el golpe y terminar el round. Yo casi me caía, pero pude restablecerme separándome de él rápidamente, sonó la campana y me salvó de aquel mal momento. 
 
    Empezó el segundo round. La gente vitoreaba a Matador y discutían entre ellos mientras yo me centraba en la mirada de aquella masa de carne sudorosa. Cuando el sudor casi me cegaba los ojos, aproveché un descuido y solté un certero puñetazo que hizo que se tuviera que agarrar a mí al tiempo que yo intentaba rematarlo por su lado fácil. Él, como queriendo sobrevivir, me dio un rodillazo en los cojones y caí al suelo de dolor. En aquel momento sentí el contacto de mí cara con la lona y el asqueroso olor a mugre, sangre y sudor que mi nariz, tal vez rota, detectaba y me impedía respirar. Seguro que aquel suelo jamás se había limpiado, por suerte la campana volvió a sonar salvándome de aquel arbitro que veía solo lo que le interesaba. Seguro que estaba pagado. 
 
    Empezó el tercer round y entendí que tenía que usar sus mismas armas. En uno de nuestros abrazos casi le arranco la oreja de un mordisco. El árbitro no se atrevió a descalificarme delante de aquella muchedumbre enloquecida; disfrutaba con la sangre y de allí tenía que salir un ganador. En una de las veces que el hombre ya estaba agotado, me planté delante de él, levantando los brazos al mismo momento que saltaba, quedando un segundo fuera de lugar, le aticé un puñetazo de derecha y un gancho de izquierda que cayó al suelo al mismo momento que perdía parte de sus dientes y aproveché para romperle la mandíbula, ocupando el lugar de la oreja que casi le colgaba. 
 
    Después de aquella noche de juerga, llegué al día siguiente por borracho a casa, con un aspecto deplorable, golpeado y sucio. Mi padre me estaba esperando, aquella mañana me había perdido el último examen de la asignatura que me quedaba para terminar mi carrera de abogado. Luego, habría pasado a trabajar con él en su despacho. Mirándome a la cara y avergonzándose de mí, me echó de casa, mi madre pedía a mi padre que me quedara, pero mi padre, enfurecido, me empujó cerrando la puerta de entrada en mis narices y dijo: 
 
    —¡No quiero verte más, búscate la vida!  
 
    No lo olvidaré nunca, me sentí muy mal, pero me lo había buscado. Al hacerlo, mis padres no solo me expulsaron de casa, me quitaron toda ayuda. Mi vida fue a partir de ahí muy libertina, boxeé una temporada, lo justo para desmadrarme hasta que, debido a los golpes y a las malas amistades, quedé algo tocado de la cabeza… De ahí mi agresividad descontrolada. Y luego… se acabó el boxeo, el dinero y la buena vida[vii]. 
 
    Posteriormente entré a trabajar en una fundición de hierro. Las condiciones de trabajo de la clase trabajadora eran lamentables, se respiraba polvo y la cara se ennegrecía por el humo del ambiente. Se trabajaban doce horas o más según se exigía, lo mismo para mujeres o niños. 
 
    Vivía de alquiler junto a dos tirados como yo en una pequeña casa en las afueras. Más de una vez tuve algún incidente por alguna pelea. La más importante fue en una taberna en la que se solía beber absenta. Estuve un mes entra rejas y me despidieron de la fundición. Debido a que mi cuerpo destacaba entre los demás y a mis antecedentes, solo tenía problemas. 
 
    Una noche después… a vagabundear sin trabajo. Los tres vivíamos de pequeños hurtos y algún trabajo esporádico del que repartíamos las ganancias. En la pequeña casa de paredes mugrientas que compartíamos, una de las noches estábamos tomando unos vinos en una mesita en cuyo centro había una vela que emanaba olor a cera quemada. De fondo, el chisporroteo de leña encendida creaba una penumbra que era la única música que nos acompañaba. En el comedor los dados hacían que tuviéramos algún segundo de alegría por haber ganado algo, aunque fuera la partida por cuatro céntimos. La cocina de suelo con las brasas daba calor a nuestra asquerosa vida, en un rincón de la estancia una mellada escalera subía a dos habitaciones, uno de nosotros tenía que dormir en el comedor según el turno, aunque se tenía la ventaja que era el lugar más caliente. 
 
    Mi vida de miseria y mala cabeza podría llevarme a ser un vagabundo para siempre. Entre jugada y jugada y, animados por el alcohol, decidimos hacer algo para rechazar ese futuro. Con mis amigos llegamos a una solución: dar un golpe que nos sacara de aquella ondulante forma de vivir, porque con esos antecedentes y mi presencia yo no tenía más opciones que ser un matón de algún pudiente o salir de aquel mundo y hacer cualquier cosa fuera de Barcelona, sentar la cabeza y dejar mi mal carácter de lado. Mis compañeros optaron por lo primero y yo, sin querer ser menos, me deje embaucar. 
 
    El plan se trataba de estafar en la venta de unos terrenos a un rico muy ambicioso. Consistía en que dos de mis compañeros en una tertulia de una conocida cervecería —Els cuatre gats, lugar bohemio donde se hacían tertulias y que frecuentaban, entre otros, los artistas de la época, inversionistas y tratantes que cerraban sus negocios entre copa y copa—, debían hacer correr la voz sobre la compra de un terreno muy valioso en las afueras de Barcelona y, como secretarios del vendedor, era el momento de invertir en la compra de terrenos para la expansión después de derrocar las murallas. Era un negocio seguro. 
 
    Yo me encargué de falsificar toda la documentación, cosa que podía hacer sin ningún problema por mis estudios de abogado. También tenía que vigilar que no hubiera tortas y, si las había, repartir sin miramientos antes que nadie. Mis amigos debían hacer de intermediarios de la compra, se debía hacer entre los dueños del terreno y el comprador, una compra anunciada y sabida por muchos que se dedicaban a especular. Lo que no era verdad es que fueran los intermediarios, pero la avaricia rompe el saco y este, llamémosle pudiente, avaricioso y tonto, picó el anzuelo. El plan debía realizarse justo un día, antes de que se produjera la compra verdadera. 
 
    No tardó en aparecer en el café que concurríamos casi a diario para darnos a conocer. Pasados tres días, un hombre trajeado preguntó por nosotros, se acercó y se presentó. 
 
    —Señores, soy el representante y secretario del señor Felip Crousso, inversor y tratante de mercancías de las Américas, me ha parecido oír que son ustedes los representantes del vendedor de una importante finca en las afueras de las murallas. Mis amigos, levantándose de la mesa con exquisita educación, saludaron al hombre. Él les instó a agendar una reunión para algo que quería proponerles. Ellos, haciéndose los sorprendidos, preguntaron: 
 
    —¿De qué se trata? Somos especialistas en la compra y venta de pequeñas y grandes inversiones. Usted dirá. 
 
    —Sé que en unos días efectuarán la venta de un terreno lindante con la muralla y el señor Crousso quisiera llegar a un acuerdo con ustedes para que la venta no se produzca. 
 
    —Señor, no acabo de entender lo que desea —respondió uno de ellos. 
 
    —Le aclararé cómo se podría hacer la venta desviándola a intereses del señor Crousso, nombre que nunca debe ser revelado en esta operación y, lógicamente, con más beneficios para ustedes, ya que su comisión sería mucho más elevada. 
 
    —Señor, usted entenderá que nuestra máxima es la discreción y la honradez, no podemos anular algo que ya está en marcha y a punto de firmarse. 
 
    —El dinero lo puede todo. Ustedes logren que el señor Crousso pueda comprar estos terrenos y cobrarán el doble de lo que tengan estipulado. Les dejo mi tarjeta para su respuesta, estamos residiendo en La Fonda Oriente[viii], espero su máxima discreción. 
 
    Mis amigos habían conseguido lo que perseguíamos. disponíamos de dos días para preparar el falso papeleo, la auténtica venta se realizaría tres días después, notificándose en los corrillos competentes, y podríamos ser descubiertos. Estuvimos analizando la situación, no debíamos ser avariciosos y pensar la forma más leve de acusación en caso de ser descubiertos. Solamente teníamos que atar la falsa venta con un anticipo. Los tres estuvimos de acuerdo, y decidimos ponernos en contacto con el secretario del señor Crousso en la fonda mencionada. Yo no pude ir, era demasiado vistoso, pero estaba en la retaguardia por si había que intervenir. La fonda estaba en el mismo centro de la rambla de Barcelona. Entramos y, dirigiéndonos al mostrador, preguntamos por el secretario del señor Belmón Baudin, nombre que ponía en la tarjeta que nos dio. Un sirviente fue en su búsqueda, seguramente estaría avisado de nuestra llegada si preguntaban por él. 
 
    Se sentaron en una de las butacas de la entrada y, simulando leer un periódico, esperaron a que les llamaran. No pasaron más que unos minutos cuando el sirviente les pidió que les siguiera. Mis compañeros así lo hicieron y les emplazaron en un reservado con cuatro sillones alrededor de una mesa redonda y una mesita con una botella de cava hundido hielo. El señor Belmón ya les estaba esperando. 
 
    El señor Belmón se levantó de uno de los sillones y dándoles la bienvenida les invitó a sentarse alrededor de la mesa. 
 
    —Supongo que me traen buenas noticias. El señor Crousso empieza a estar nervioso. Como saben, mañana ustedes deberían efectuar la firma con el otro comprador. Si es así, ruego olviden todo tipo de relación o toma de contacto conmigo o el señor Crousso y que olviden su nombre. 
 
    —Bien, hemos hablado con el dueño del terreno, que es una sociedad de la cual tenemos poderes y nos ha autorizado a llevar la venta —intervino uno de los estafadores—. Con una condición: debe darnos una paga y señal… y mañana le firmaremos el contrato definitivo. Esto nos dará tiempo para gestionar la indemnización la rotura del precontrato ya firmado con los compradores, así quedarán todos satisfechos y de una forma legal, sin poner en entredicho nuestra imagen. 
 
    El secretario aceptó y propuso un brindis. 
 
    —Señores, ha sido un placer negociar con ustedes. Si esperan unos minutos, firmaremos el precontrato e informaremos al señor Crousso de lo acordado. Esperen, por favor, mientras toman una copa. 
 
    Los dos estaban a punto de explotar de nervios, no les había dado ninguna cifra de anticipo, no sabían si existía el señor Crousso y se preguntaron… ¿Y si eran unos estafadores, como ellos? ¡O policías! 
 
    Uno de ellos simuló ir al servicio y acudió a mí para consultarme. Yo estaba sentado en uno de los butacones con un periódico, fingiendo que esperaba a alguien. Le di mi opinión. Si creen que somos los verdaderos intermediarios de la venta, podrían tener un plan para conseguir la anulación de la compra verdadera, interponiendo una denuncia sobre nosotros antes de mañana, logrando aplazarla para que el comprador se haga atrás y se lo puedan quedar ellos. O lograr tiempo para quien sabe qué. Le dije que estábamos a punto de lograrlo y que creía que debíamos seguir adelante. Siempre podíamos salir corriendo y… yo estaba aquí para frenarles. 
 
    El amigo volvió al reservado y comunicó a su compinche lo hablado con el Malmirat, quedándose más tranquilos, mientras saboreaban la copa de cava. 
 
    Apareció de nuevo el señor Belmón y dos hombres más, con cara seria se sentó en la mesa nuevamente y los dos hombres se quedaron de pie detrás de los amigos del Malmirat. Las piernas les temblaban, el señor Belmón repasaba toda la documentación, muy serio y página a página, no decía nada, solo una mirada a uno de los que estaban de pie. Una vez leído el contrato, les comunicó: 
 
    —Todo correcto, les hago entrega de tres mil pesetas que hago constar en este documento firmado por ambas partes. ¿Están de acuerdo con la cantidad? 
 
    —Creo que la cantidad no se ajusta a los gastos —le interrumpió uno de los estafadores—. Nuestra comisión no corresponde con el doble y la anulación del contrato será duro de negociar, creo sería justo llegar a las nueve mil pesetas. 
 
    —Que sean seis mil. La cantidad total es superior a la que ofrecía el comprador anterior, esto es su parte y pagos de indemnización al antiguo comprador y aparte el veinte por ciento del precio total que se abonara el día de la firma. ¿Están de acuerdo? 
 
    Cerraron el trato. Se pasaron el contrato y firmaron todos, luego hicieron un brindis y abandonaron de la salita en dirección a la puerta de salida. Unos metros antes volvieron a despedirse hasta el día siguiente delante del notario para cerrar el trato. 
 
    Yo estuve atento todo el tiempo a la posible reacción que podía haberse producido, liándose a guantazos si hubiera hecho falta, no siendo así después de unos minutos salí para reunirme en el piso que residíamos para repartirnos el botín. No había pasado ni media hora desde que todos estábamos reunidos en el piso. Los nervios seguían a flor de piel, en veinticuatro horas debíamos desaparecer del lugar; todos excepto yo, que nunca intervine en las entrevistas pudiendo notificar los acontecimientos si se complicaban. 
 
    Nos repartimos el botín a partes iguales. Yo seguí en el domicilio para no levantar sospechas y los otros dos, tras un abrazo, se despidieron y cada uno se dirigió al destino que hubieran elegido. Pasados quince días se pondrían en contacto en un lugar estipulado conmigo, para enterarse de las noticias, así nunca nadie sabría el lugar de residencia de cualquiera de ellos. 
 
    Pasados dos días, el periódico publicó una escueta noticia: 
 
     «Financiero de gran renombre, cierra la compra de unos terrenos muy solicitados para la construcción de la ampliación del puerto.»  
 
    No se sabía nada más salvo, al cabo de una semana, la búsqueda de dos hombres con nombres falsos y cuyo delito era estafa en la Fonda Oriente. 
 
    Decidí desaparecer yo también, pero antes debía celebrarlo… sin amigos, pero con una buena cena; sin aspavientos, para no llamar la atención. Mi plan era salir de Barcelona, emplazarme en un lugar y buscar trabajo.  
 
    El Francés seguía escuchando con atención. 
 
    Y ahora entra ya María, la primera vez que la vi fue en un antro maloliente no recomendable por mediación de un compinche mío. Mi forma de vivir era ya delinquiendo, como dije con anterioridad. Lógicamente, me echaron de la fundición cuando estuve entre rejas. 
 
    En la entrada del antro había un vigilante que intentó no dejarme entrar porque no iba en condiciones. Lo había celebrado comiendo y bebiendo algo más de la cuenta, pero controlaba mis acciones. 
 
    Era en una calle larga, oscilante y estrecha del puerto, solitaria, el suelo era de adoquines mal colocados que podías tropezar, sin saber si era por los adoquines o el alcohol ingerido, la puerta del antro era baja y estrecha, para que mi cuerpo pudiera traspasarla con holgura, cerca de ella, a escasos metros, una farola en la pared lucía una débil luz de gas, la noche era oscura con neblina debido al lugar en que estaba, oliendo a una mezcla de humedad del mar y orines de algunos borrachos que allí acudían buscando la penumbra que, sin problemas, en cualquier rincón se desahogaban. 
 
    Al vigilante se le ocurrió ponerme el brazo en el pecho intentando barrarme el paso, pero yo, cogiéndole la mano, se la retorcí hasta que debido al dolor y a ser más bajo, le obligué a arrodillarse para que no le rompiera la muñeca mientras, gimiendo, me pidió perdón, diciéndome que había sido un error, le solté y, retorciéndose medio agachado en la pared, se apartó sin ningún impedimento para entrar. 
 
    Una vez dentro, tras atravesar la pequeña puerta y una cortina que impedía ver el interior, accedí a una salita con un par de sillas. En una de las paredes, unas cortinas viejas y mugrientas tapaban otra puerta hacía no se sabía dónde, con una penumbra que, queriendo ser un ambiente erótico, casi daba miedo. De detrás de las cortinas apareció una mujer ya de edad madura, pintada con exageración y vestida intentando ser sensual, con un olor a perfume barato y con una voz grave debido al tabaco y el alcohol, me dio la bienvenida, me pidió veinte reales y después de guardar el billete de cinco pesetas en su arrugado escote y a través de un pasillo con dos puertas en cada lado, me acompañó a una de las habitaciones donde estaba María. 
 
    La habitación era oscura con una pequeña ventana con rejas que daba a un patio, una cama, un barreño y un jarro con agua. María estaba sentada en una silla medio desnuda, despeinada y con un gesto de tristeza. Su pelo enredado largo le tapaba un pecho, la blusa que llevaba estaba medio rota y una falda larga quizá lavada hacía ya tiempo. Me acerqué a ella y, sin mediar palabra, la tumbé sobre aquella dura y sucia cama. Ella estaba ausente, era como un muñeco de trapo que no podía controlar sus movimientos. Tenía la mirada perdida. Sin más, la levanté la falda y le arranqué las bragas, la penetré sin miramientos, mi cuerpo sudaba debido al éxtasis y el alcohol hasta desahogarme como un animal sin sentimientos. Ella ni se inmutó. Hubo un momento que, cruzándose las miradas, me avergonzó de lo que había hecho, en el instante que me miró sentí que me pedía socorro. Me fui con un gran remordimiento, no me podía sacar de la cabeza aquella mirada y me juré la sacaría de allí. 
 
    La siguiente vez que volví apenas fueron dos días, pero creo no me reconoció, me dio mucha pena aquella mujer que seguro estaba bajo los efectos de alguna droga. Tras pagar a la madame, cerró la puerta y, solo con ella, me acerqué y le dije que no tuviera miedo, no le haría nada que la ayudaría, ella sin casi entenderlo me miró. No hubiera servido de nada disculparme por mi comportamiento la vez anterior, apenas me entendía. Le dije que pronto saldría de allí, dándole un beso en la frente. Le acaricié la cabeza, medio peinándola con mis dedos y le pregunté el nombre, ella balbuceó «María» y yo le dije el mío. 
 
    Yo en aquella época no tenía la cara marcada, solo la nariz por algún puñetazo recibido. Impresionaba por mi envergadura, pero no la podía haber asustado. 
 
    El Francés, atento, seguía las explicaciones del Malmirat. 
 
    Pasó una semana, debía negociar con las personas que la tenían secuestrada. Era difícil, pero tenía que intentarlo y buscar una forma de sacarla de allí. Cuando volví todo estaba igual, con una diferencia: cuando entraba yo, justo salía un hombre. Le pregunté si había estado con María, su contestación fue que sí… y le di un puñetazo que le partió la mandíbula. El hombre quedó grogui durante unos minutos, al espabilar se retorcía de dolor y le avisé que fuera la última vez. 
 
    El hombre de la puerta, al oír el alboroto salió a ver qué pasaba, le dije que se había caído y me dejó entrar. Se acordaba de mi carácter. Una vez dentro, lo mismo que la vez anterior, la misma mujer, que al preguntarme si quería a María, seguramente habría otra mujer en alguna otra habitación. Le dije que sí, acompañándome nuevamente a la misma habitación. María estaba en la cama, tumbada, llorando, no parecía estar drogada. Al entrar se giró y, al verme, se echó a mis brazos. La abracé, le dije que ya sabía cómo sacarla de allí si no accedían a que viniera conmigo aquella gentuza. 
 
    Después de un rato de conversar con María y tranquilizarla, salí de la habitación y, dirigiéndome a la madame, la pregunté cuánto costaba llevarme a María. La mujer se puso a reír y llamó a aquel energúmeno que me tenía miedo. El hombre entró y dijo que no estaba en venta y, si lo estaba, era muy cara. Yo, sin inmutarme, mirándole a la cara, reclamé el precio y amenacé con hundirles el chiringuito. El hombre no lo tenía claro y, dudándolo, dijo: 
 
    —Déjamelo pensar unos días. 
 
    —Dos días. Tenéis dos días. No desaparezcáis porque os encontraré. ¡Volveré pasado mañana! 
 
    Durante estos días pude preparar el plan, tendría que pedir algún favor a un par de amigos, la idea es que fueran y les destrozaran la casa fingiendo que estaban borrachos y anunciando volverían otro día, esto les asustaría y pensarían vender. Así lo hicieron y entendieron el mensaje, asustados, creyeron que aquellos hombres volvieran y pensaron en mí. Después de esto, volví esperando que se hubieran asustado y mi sorpresa fue que, después de contarme la historia, accedieron a venderme a María con la condición de que les ayudara a espantar a aquellos hombres durante una semana. Yo me encargué de que volviesen un par de veces más haciéndoles huir, siendo yo un perfecto defensor de la casa y la verdad es que, aunque pareció una paliza, no les toque casi la cara. Me encargué de que no apareciese nadie durante todo el tiempo por lo que el negocio no les aportaba nada y mientras yo pude estar con María, preparando la huida que había pensado. 
 
    Llegó el día y ya no podían esperar más, no venía nadie, durante estos días me alojé allí para tener controlado el entorno de la casa, de esta forma también pude averiguar si había otra mujer explotada por aquellos maleantes, pero no era así, sí solían frecuentar otras mujeres, pero lo que hacían era alquilar la habitación compartiendo a medias las ganancias y… también desaparecieron. El plan funcionaba mejor de lo que esperaba, aunque había un problema; yo no tenía las intenciones de pagar la cantidad suficiente para conseguir convencerles. El dinero del botín estaba destinado a mi futuro y no quería crear sospechas, podrían pensar que si no les interesaba se cambiaban de lugar, por lo que debía tener un plan secundario. 
 
    —Ya de acuerdo con María por si el plan fallaba, ella debía hacerse la enferma y le di previamente unas hierbas que ocasionaban fiebre y descomposición. 
 
    El hombre me pidió cien duros, cantidad que de lejos no quería pagar. Además, añadí que la veía mal y que ya no me interesaba, que tenía pinta de haber contraído el tifus. Le dije que se olvidaran de la oferta. Al momento les cambió la cara, se veían sin chiringuito, sin María y sin nada. Mi oferta fue doscientos reales y la llevaría al hospital sin decir que estaba secuestrada, haciéndome pasar por su marido. 
 
    Como yo había estudiado abogacía y ellos no sabían leer, les hice un documento que me vendían a María, cuando en realidad lo que firmaban era la adopción y aceptaban sus fechorías, con la obligación de tener que marchar de Cataluña. 
 
    Durante unos días, María se alojó conmigo en casa, por lo que mejor protegida imposible. Estuvimos viviendo unos días cerrando negocios nada claros, pero que hacían no tocar el botín que María ni sabía su existencia. Podíamos comer y tener un sitio para dormir. María estaba feliz se había podido escapar de aquella gente, me contó que desde que tenía diez años estaba con ellos, fue vendida por su madre que estaba enferma y su padre se había ido cuando ella nació, durante estos años la habían estado explotando limpiando el burdel que regentaban, hasta que un día decidieron obligarla a prostituirse, drogándola, dándole palizas y atándola a la cama como si fuera un animal. Hasta que llegara el día que alguien como yo la sacara de allí pagando una buena suma. Prometiéndome que no me dejaría nunca. Esto hace que mis celos hagan que diga que me pertenece. Sé que soy un miserable, pero no lo puedo evitar.  
 
    Tomamos una decisión y nos vinimos a Vall de Mar, donde la historia ya la conoces, compramos la taberna y la barca y me hice pescador. 
 
    El Francés quedó en silencio, sabía que no era tan malo como parecía y que estaba muy enamorado de María. 
 
    —Entonces ¿por qué la pegas? 
 
    —Por qué soy un monstruo y tengo miedo a perderla. 
 
      
 
    Aquel día de pesca había sido muy productivo, el Malmirat se había sincerado y tenía un amigo en quien confiar, haciéndole prometer que no lo contaría a nadie. 
 
    Desde la barca, los dos hacían señales de que algo importante llevaban, alzando las manos e invitando al resto de la gente a participar de aquella pesca tan especial, aunque la mejor pesca se la quedó el Malmirat, lo mejor era haber podido explayarse con su amigo el Francés. 
 
    La barca, por su línea de flotación, se adivinaba que la pesca tendría que ser muy buena y la cara de los dos pescadores lo acreditaban, las olas ayudaban al acercamiento hacía la costa, habría unos treinta metros de la barca a la orilla, donde todo el vecindario de pescadores estaba aguardando menos dos personas importantes que el Malmirat buscaba con la mirada desesperadamente, María y el Sardineta. 
 
    Llegaron al punto donde hay que mojarse para empujar la barca a la arena aprovechando la ayuda de las olas, ellos no podían y no hizo falta pedir ninguna ayuda, porque en segundos todos estaban celebrando y empujando la barca hasta ponerla en su posición en la playa. Era una fiesta, todos se abrazaban y celebraban la pesca de tan codiciada pieza gritando de alegría. 
 
    El Malmirat pidió silencio, la gente nunca había oído al Malmirat pedir silencio de aquella forma. Con una alegría que hacía años no sentía, confiaba en que María, tras hablar con el Francés, aceptara volver con él. Una vez todos más tranquilos, se hizo un silencio, esperando que dijera lo que todos sabían, que tenía la reunión con el ayuntamiento, pero sus primeras palabras fueron: 
 
    —¡Callaros, coño! He tenido una conversación con nuestro compañero el Francés, persona que considero muy justa, y le he pedido me acompañe a la reunión para mediar con el alcalde, ya que mí carácter y fama no es la más favorable, y ha aceptado, pero además hemos quedado en que la pesca de hoy será repartida entre todos nosotros. 
 
    Todos estaban alegres. María desde la puerta de la casa de la negra observaba lo que estaba sucediendo. El Sardineta estaba a su lado abrazado por el hombro a María, el niño mirándola le preguntó: 
 
    —Ha cambiado el Malmirat. 
 
    —Antes no era así, no sé decírtelo. Hay veces que pienso que pierde la cabeza. 
 
    —Pues quizá vuelva a cambiar, ¿no? 
 
    Marí miró al niño, le retorció el pelo y dijo: 
 
    —No sufras. 
 
    El Malmirat se dirigió a la taberna. Solo, mirando el suelo sin ser percibido por los demás. La distancia no sería más de cincuenta metros, pero su estado de ánimo tampoco era eufórico como el resto de gente de la playa, dentro tenía el runrún de María, que sin darse cuenta le venía a la memoria en cada momento, era como una alarma que sonaba cada vez que dejaba de pensar en ella. Nunca había sentido tanta necesidad de ella, se sentía solo y más que solo abandonado y repudiado. 
 
    Ya en la taberna, solo se oía el sonido de fondo del romper de las olas en la orilla, la luz era rosácea tenue, casi se tenía que adivinar lo que se veía, daba una sensación de tranquilidad y un olor a vino rancio mezclado con pescado seco y la humedad del ambiente. Se sentó en una de las sillas delante del mostrador, cogió un vaso y, poniéndolo debajo del grifo del pequeño tonel que había sobre el mostrador, lo llenó de aguardiente y se lo bebió de un solo trago, sin darse cuenta de que lo había hecho. Lo repitió tres o cuatro veces más, le pudo más el sueño por la fatiga que junto el alcohol le derribó sobre el mostrador, quedándose dormido. 
 
    Mientras tanto, después de haberse dispersado toda la gente, el Francés se dirigió a la casa de la Negra. Debía cumplir con la promesa de ayudarle. Estaba enfrente de la puerta, como siempre abierta, y solo una cortina de color ocre quemada por el sol cortaba el paso. Apoyó una mano en el lateral del hueco de la puerta e introdujo la cabeza en la oscuridad, gritó el nombre de María, no tardó en aparecer, no pensaba que se trataba de solucionar el problema del Malmirat. 
 
    —Hola. ¿Qué quieres? Pasa… —dijo al Francés, entrando y sentándose en una silla al lado de una mesa. 
 
    —¿Quieres un vaso de vino? —dijo María. 
 
    —Sí, sí… Te lo acepto, muchas gracias. 
 
    —Tu dirás —insistió ella. 
 
    —¡María, he estado toda la noche pescando con tu marido! Y estas horas da mucho hablar y pensar 
 
    María le cortó y dijo: 
 
    —No quiero saber nada de él, es un maltratador que no domina sus actos, es un animal que hace uso de su fuerza para hacer lo que le viene en gana. 
 
    El Francés, intentando apaciguar el cabreo de María, le contó todo lo que le había relatado el Malmirat, pidiéndole de parte de él otra oportunidad. Entretanto, de una puerta de la habitación salió el Sardineta. 
 
    —María, habla con él. Quizá ha cambiado. 
 
    —Me lo pensaré. Dile que… me lo pensaré. 
 
    En el fondo, María no olvidaba la promesa que le había hecho y lo que hizo por ella hacías años. 
 
    El Francés se levantó de la silla y se acercó a la puerta. 
 
    —Sin prisa, pero sé sensata. Quizá no es tan malo como creemos. 
 
    El Francés se alejó en dirección a su casa. Debía dejarlos pensar a los dos, para que las aguas se tranquilizaran. Al día siguiente ya hablaría con el Malmirat, tenía la taberna cerrada, cosa que no era normal; lo más seguro es que estuviera durmiendo la borrachera. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    V 
 
    La reunión 
 
      
 
      
 
    El cacique Esteve Clapés estaba al tanto de los rumores de movimientos de los pescadores y su cabecilla, el Malmirat. Esto le ponía nervioso, no le interesaba tener sobresaltos en el ayuntamiento. Su control de los mandatarios era casi total para sus beneficios y quería tomar cartas en el asunto. Se presentó al alcalde para intimidarle y decirle que ¡ni agua! Todo debía quedar como estaba y, si no entraban en razón, él tomaría medidas que nadie deseaba. 
 
    El alcalde estaba atado por los favores recibidos, debía su alcaldía al señor Clapés y esto le aportaba muchos beneficios y, aunque no estaba de acuerdo, muchas veces tenía que transigir. 
 
    Llegó el día, el Francés entró en casa del Malmirat, que estaba durmiendo. Este le despertó con un zarandeo y le dijo: 
 
    —Venga ¡arriba! Tenemos que ir a la reunión. ¡Espabila, que se hará tarde! 
 
    El Malmirat, sin poner muchos inconvenientes, aceptó. 
 
    —Tranquilo … Deja que me despeje y estoy contigo. 
 
    Tras arrojarse un cubo de agua sobre la cabeza y medio peinado con los dedos, se vistió con ropa limpia y se colocó la típica gorra de marinero con visera. Ya preparados para dirigirse al ayuntamiento, lo primero que preguntó el Malmirat fue: 
 
    —¿Has hablado con María? 
 
    —Sí… Sí. Y creo que tendrá mucho que ver el Sardineta. 
 
    —¿Por qué lo dices? ¿Acaso me tiene miedo? 
 
    —No. Ttodo lo contrario. Creo que te defiende y trata de convencer a María. 
 
    —Es un crío valiente. Lo comprobé en la desaparición de su padre. 
 
    —No quiero darte esperanzas. María está muy cabreada, así que mide tus acciones de ahora en delante. 
 
    —Lo intentaré. Si no me provocan, claro… Hay veces que no me domino. 
 
    El camino al ayuntamiento sería de aproximadamente un quilómetro. El tiempo acompañaba, eran las nueve de la mañana, el sol ya se agradecía junto una suave brisa, debían circular por la carretera hasta llegar a la riera Lladoners, que llevaba a la calle de la Font donde estaba el ayuntamiento. Fue un camino que se hizo muy corto. Comentar el tema de María quitó tiempo de preparar que debían decir al alcalde. 
 
    —Déjame hablar primero a mí —dijo el Malmirat—. Luego tú me sigues. 
 
    El Francés aceptó dándole un golpe en la espalda. 
 
    Estando ya en la puerta, el primero en entrar fue el Malmirat, que no quitaba ojo al alguacil que vigilaba la puerta. Sus miradas fueron recíprocas, sin decirse nada se dijeron mucho, seguro que el alguacil estaba avisado de no provocarlo. Subieron unas escaleras hasta llegar a la salita que el Malmirat ya conocía, dirigiéndose al funcionario, al verle el hombre se levantó y le pidió le siguiera. 
 
    —Hoy da gusto —comentó el Malmirat en voz baja. 
 
    El Francés le siguió por un pasillo hasta una puerta. Llamó con los nudillos. 
 
    —El señor Jordi Castells está aquí, da su permiso. 
 
    —Que pase. 
 
    Al Malmirat le gustaba que le trataran con tanto respeto. El despacho era muy clásico, una biblioteca con muchos libros, seguramente de leyes. El alcalde les invitó a sentarse en una mesa alargada con muchas sillas que era, sin duda, donde hacían las reuniones. Una vez sentados, el alcalde llamó al teniente alcalde, que ya las tuvo anteriormente con el Malmirat, los presentó y se saludaron dándose la mano tímidamente. El primero en romper el hielo fue el alcalde. 
 
    —Señores, sé que vienen a pedir una serie de solicitudes que me fueron entregadas hace unos días, como todos recordamos. Debemos llegar a un acuerdo sobre la posibilidad de su aprobación. Aquí yo tomaré nota de sus argumentos y después del próximo pleno podré decirles la respuesta. Si es aprobado o no. ¿Están de acuerdo? Son protocolos a seguir. 
 
    Con la gorra en la mano retorciéndola, los ojos del Malmirat empezaron a enrojecerse y su cuerpo se tensó para reprimir sus palabras. 
 
    —Señor alcalde… ya ve que tengo educación y no pretendo intimidar, pero sabe qué puede pasar si nos dice que no. 
 
    El alcalde sentía que la entrevista podría írsele de las manos. Muy rápido respondió: 
 
    —Señor Jordi… 
 
    El Malmirat, levantándose súbitamente, alzó la voz: 
 
    —¡Dejémonos de hipocresías! Lo primero: llámeme Malmirat, que es como me llamo. Lo segundo: procure que la respuesta sea positiva o presente una alternativa, porque estamos a un hilo de abandonar la reunión, solo con su actitud ya adivino la respuesta que nos dará. 
 
    El Francés intervino. 
 
    —Por favor, señor alcalde, perdónele. Tiene algunos problemas que no viene al caso y está nervioso. 
 
    El alcalde intentó tranquilizarlo, le cogió desprevenido que el Malmirat se le dirigiera de forma tan preparada, no sabía que estudió derecho. 
 
    —Señor Malmirat, haré lo posible para encontrar una solución. La primera a la que se refiere al lugar de venta, le puedo adelantar que seguramente será posible. Faltará determinar el lugar idóneo y la hora para ser efectivo, organizar el transporte y el reparto del pescado etc. Sobre la segunda, poner un precio mínimo según la pesca… Hacerlo vosotros es más difícil. Tened en cuenta que el comprador actual ha pagado una cantidad al ayuntamiento para poder adquirir el cincuenta por ciento de la pesca a precio según su demanda y deben salirle los números. 
 
    El Malmirat se levantó de nuevo y golpeó la mesa. 
 
    —¡Los números nos tienen que salir a nosotros, que somos los que pasamos frío y nos jugamos la vida a diario para poder comer malamente! 
 
    Volvió a sentarse entre un silencio y las miradas asustadas de los presentes. 
 
    El alcalde deseaba acabar la reunión, se estaba poniendo tensa y temía tener que poner entre rejas al Malmirat, como algunos le habían pedido, aunque él no estaba de acuerdo. Eso sería muy malo de cara a los pescadores y la gente del pueblo. Se hizo un momento de silencio, sabían que ninguna de las partes debía entrar en discusiones e insultos. Después de varios puntos de vista, dieron por terminada la reunión. Se levantaron de la mesa y el alcalde los acompañó hasta la puerta, donde nuevamente añadió. 
 
    —Haré lo que pueda. 
 
    Dando indicios de que él no podía decidir y estaba influenciado por otras personas. 
 
    —Sé cuál es el problema —dijo el Malmirat—, pero es el alcalde, no puede dejarse manipular, así que procure solucionarlo o tendrá problemas aún más graves. 
 
    Al alcalde sus palabras le sonaron a amenaza, pero prefirió callar para no dar por terminado el tema. 
 
    Los dos bajaron la elegante escalera del ayuntamiento y se dirigieron nuevamente al barrio de pescadores. Allí estarían todos esperando. La gente adivinó que no se había conseguido ninguna respuesta, pero esperaron a recibir sus explicaciones. 
 
    El Malmirat, con cara seria anunció: 
 
    —No tenemos respuesta. Dicen que deben reunirse para aprobarlo, pero no lo veo claro. Ya les avisé que se arrepentirán si no lo aprueban. Ahora estemos tranquilos, esperaremos la respuesta mientras contactaremos con otros puertos para que se unan a nosotros. Ahora… ¡Cada uno a su corral! 
 
    Se dispersaron y el Malmirat, tras comentar el tema con el Francés, quedó para salir a pescar al día siguiente. Se dirigió a la taberna pensando en la soledad que sentía y que solo se olvidaba de ella cuando estaba preparando los argumentos para convencer al ayuntamiento. 
 
    Entró en la taberna y todo estaba ordenado. María y el Sardineta estaban en la puerta de la vivienda que se comunicaba con ella, al Malmirat se le abrieron los ojos al verla. 
 
    —Gracias, María. No te defraudaré. 
 
    —Te debo mucho —dijo ella—, pero es la última oportunidad que te doy. De todas formas, esto no quiere decir que convivamos como matrimonio, sencillamente nos aguantaremos. Debes cambiar mucho para que todo vuelva a ser como antes. 
 
    El Malmirat seguía escuchando sus réplicas. Debía aguantar el chaparrón para recuperar su confianza. El Sardineta se dirigió a él y se le abrazó a la cintura. Sin decir nada, el Malmirat lo levantó hasta su altura y le dijo: 
 
    —Sé que tú has tenido mucho que ver con que hayáis vuelto. 
 
    Era ya tarde y pronto empezaría a oscurecer. Aquellos días la taberna no estuvo abierta. 
 
    —¿Has pensado en que hay que cenar? —dijo María. 
 
    —No he estado pendiente de esto, he comido lo que he podido y cuando he podido. 
 
    —Pues ya puedes espabilar y conseguir algo. Mañana a pescar, que es lo tuyo. 
 
    El Malmirat hubiera dado una contestación cortante, pero se mordió la lengua. Salió de la taberna y se dirigió a una masía que estaba cerca. Debía atravesar la carretera y a escaso medio quilómetro estaba Can Perusa, que en verdad era Perugia, pero la gente no sabía decirlo y se quedó Perusa. Pertenecía a un agricultor afincado en el valle desde hacía unos años. Perugia era el nombre de la casa, porque su antiguo propietario había estado residiendo unos años en Perugia, Italia. 
 
    Durante el camino se hablaba a sí mismo, entendía que debía aguantar su carácter con María si la quería tener a su lado. 
 
     Can Perugia era una masía con cubierta a dos aguas, la típica casa catalana dedicada a la agricultura, una pequeña granja de carácter particular. El Malmirat atravesó los campos de cultivo que tenía a ambos lados de un camino de carros que unía la carretera con la casa. Los perros empezaron a ladrar, él no se inmutaba, daba la sensación de que los perros le tenían miedo a él. Llegó a la puerta abovedada bordeada con piedras de grafito, que era lo suficientemente grande para guardar un par de carromatos de carga. Debido al escándalo de los perros apareció el dueño: 
 
    —¡Malmirat! ¿Qué quieres? —dijo el Perugia. 
 
    —Buenas tardes. Necesito un conejo para cenar. 
 
    El Perugia se quedó perplejo ante su buena educación. Seguramente planeaba algo y no sería nada bueno. Conocía sus reacciones y aquello no era normal. Lo normal hubiera sido robar cualquier pollo o conejo sin más y amenazarle con prenderle fuego a la masía si lo denunciaba. 
 
    —Sé que tienes problemas y estás luchando para conseguir el bienestar de tus compañeros pescadores, así que… No te lo voy a negar. Anda, ven conmigo y coge un conejo. 
 
    Los dos se desplazaron hasta el corral situado a la parte trasera se la casa. Una vez tuvo el conejo en las manos, el Malmirat le asestó un duro golpe en la cabeza y dijo: 
 
    —Así no sufre y no se me escapa. Esto lo tendré en cuenta, Perugia. Muchas gracias. 
 
    Y se alejó tranquilamente. 
 
    Apenas había transcurrido una hora cuando llegó a la taberna, le entregó el conejo a María y ella se puso a cocinarlo. La brasa ya estaba preparada, hacía tiempo que él deseaba poder cenar de esta forma junto a María y se sintió satisfecho, aunque las palabras no eran muy fluidas y las miradas de desconfianza se cruzaban en el aire. Pero él quería creer que el tiempo lo solucionaría. El Sardineta era el que conseguía tenerlos a raya solo con su presencia y cortando los silencios cuando hacía falta. 
 
      
 
    Pasó una semana, el Malmirat debía embarcar con el Francés y el Sardineta, llegar al pueblo y fisgonear qué se cocía. Podría haber algún rumor referente a las propuestas de los pescadores. El Sardineta deambulaba por el pueblo, ya le conocían y le preguntaban cómo le trataba el Malmirat y él eludía siempre la pregunta limitándose a decir: 
 
    —Bien. 
 
    Se acercó a un corrillo de abuelos que estaban hablando sobre las necesidades del pueblo. El crío preguntó: 
 
    —¿Sabéis si van a dejar instalar una lonja de pescado? 
 
    —¿Y a ti que te importa? Vete a jugar —respondió uno de los hombres, apartando al Sardineta bruscamente. 
 
    —¿Es que no te das cuenta de que es el Sardineta? Está viviendo con el Malmirat —le recriminó su amigo. 
 
    El otro rectificó, rápidamente: 
 
    —¡Ay! No le reconocí. 
 
    Al saber que estaba con el Malmirat, el hombre se acobardó. Si se enteraba le podía complicar la vida. 
 
    El crío siguió escuchando. La cosa no pintaba bien, se decía que el ayuntamiento había negado las peticiones de los pescadores. El chaval se dirigió a la taberna, debía contárselo todo a María antes de que llegara el Malmirat. El Sardineta salió corriendo, el corazón le iba muy rápido mientras pensaba en la que se podía montar. Sudado y muy cansado, entró en la taberna pidiendo un vaso de agua, haciendo señales de que María le dejara respirar. Ya más tranquilo, María se puso enfrente y le preguntó: 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Huyes de alguien? 
 
    El chaval negó con la cabeza. 
 
    —El Malmirat se enfadará. Se rumorea que no han acepado sus peticiones. ¿Nos pegará? 
 
    —No… Y solo son rumores. No es algo seguro. Son habladurías, pero… haremos una cosa —dijo para tranquilizarle—. Debemos preparar la noticia, se la tenemos que decir poco a poco para que la vaya asimilando y así convencerle de que primero debe esperar a que sea oficial. 
 
    Ya más tranquilo, los pensamientos del chaval eran ir a casa de la Negra si la cosa se ponía fea, aprobándolo María y quedando que es lo que harían. 
 
    El murmullo en la playa anunciaba que se acercaban las barcas y se hacían notar. Las mujeres en corrillos comentaban sus cosas y hacían señales a sus maridos que se acercaban lentamente usando los remos. El agua estaba muy calmada y hacía un buen día, el sol lucía con fuerza. Las mujeres se protegían del sol con un pañuelo en la cabeza y un sombrero de paja, ya que en aquella época el moreno no se llevaba y se admiraban las pieles blancas. Solo una suave brisa que se percibía con agrado acariciaba aquellos rostros. 
 
    Llegaron un par de barcas. Luego el Malmirat y el Francés. María no acudió porque debía estar en la taberna. Los pescadores en poco tiempo entrarían a tomar un trago y comentar la pesca. María había enviado al Sardineta a casa de la Negra, pensó que mejor no se atormentara la criatura y ella ya trataría de convencerle que debía negociar si se diera el caso como se preveía. 
 
    Una fuerte voz destacaba en la playa entre los demás, sin duda era el Malmirat. La pesca no fue muy bien y discutían que el problema era por el estado del mar. Entró en la taberna y su presencia fue como si alguien entrara avasallando todo lo que se pusiera por delante. Impresionaba su imagen, aunque en este momento no era su intención. Tras saludar con una colleja a un par de pescadores, se dirigió hacía María, hizo el intento de besarla y ella, separándose rápidamente, comentó: 
 
    —¿No recuerdas cómo quedamos? 
 
    —Sí, claro. Ha sido un acto reflejo. 
 
    El Malmirat contestó mientras se dirigió a la tina que contenía vino en una de las paredes, llenó un vaso que previamente había cogido del gastado mostrador y se sentó en la mesa donde estaba el Napias. Su estado no era todo lo adecuado para iniciar una conversación. 
 
    —Creo que deberías irte a casa o tendré que llevarte yo… y ni tengo ganas ni me apetece. O sea, que tómate el último vino y vete. 
 
    Volvió el silencio a la taberna. Ya no quedaba nadie. El Napias se fue balbuceando. El Malmirat no sabía que María estaba esperando el momento para comentarle el rumor que corría por el pueblo. Aunque solo era un comentario podría hacer estallar el carácter. María se sentó frente al Malmirat aun sabiendo el peligro que corría, pero optó por cogerle de la mano y decirle: 
 
    —Dicen que la comisión no acepta tú petición. Lo ha oído el Sardineta entre unos abuelos que lo comentaban en un corrillo. No te exaltes... 
 
    María le apretó la mano y él la miró con ojos de rabia, a punto de explotar. Pero aquel apretón de manos hizo su efecto y desvió sus actos de desvarío. 
 
    —Me voy arriba —dijo el Malmirat—. Debo tranquilizarme. Estoy a punto de estallar y no quiero lastimarte. Lo siento. 
 
    Y subió la escalera después de beberse el resto del vaso de vino de un solo trago. Desapareció a través de la puerta y subió por la escalera hasta la azotea. Una vez allí, se acomodó en el viejo y confidente sillón de mimbre un largo rato. 
 
    Aquella noche no cenó, solo se comió un trozo de mojama con un mendrugo de pan y vino de una de aquellas botellas de origen desconocido. 
 
    María había logrado tranquilizarlo. Decidió no interponerse y acostarse con la intranquilidad de que él ya se iría a la cama cuando quisiera. Seguramente estaría pensando algún plan en su querido sillón de mimbre y con la botella de aguardiente en la mano. 
 
    El Malmirat se sentía raro. Era impulsivo, pero esta vez ¿para qué cabrearse si la noticia ni siquiera era oficial? Aunque tenía todos los números. Tal vez le harían una nueva propuesta. Es la conclusión a la que llegó y hasta él mismo quedó asombrado de su reacción y en el fondo se sentía bien. Se tapó con una manta y, medio dormido, pasó un buen tiempo, quizá un par de horas, pensando con la humedad del mar calándole los huesos. Intuía el zarandear de la arena entre la espuma de las olas. 
 
    A la mañana siguiente debería haber salido a pescar junto al Francés, pero como no se presentó, le dio igual. La noticia seguro que ya había corrido como la pólvora por todo el barrio. Decidió que, si no venía a buscarle, iría el solo a la reunión con el alcalde.  
 
    Se levantó tambaleándose para retirarse a la cama, pero sabía que debía dormir en el comedor cerca de la cocina, María no quería que se acostara con ella y tal como se sentía mejor cumplir con el trato. Decidió dormir en el sillón, al resguardo del secadero de pescado. 
 
    La mañana era fría, estaba nublado, el agua de la mar agitada. Como siempre, se oía el batir de las olas. Para él era como si le hablaran, todo y estando bravías, le tranquilizaba; era su espacio, donde pensaba, todavía era oscuro en unos minutos ya saldría el sol. Decidió bajar a la cocina y calentarse un poco. 
 
    María ya estaba levantada atizando el fuego junto unas rebanadas de pan tostado. Olía muy bien. 
 
    —Buenos días, ¿puedo? —dijo el Malmirat. 
 
    —Sí, esta vez te has portado como es debido. 
 
    —No soy un crío, por favor no me provoques. 
 
    —Lo siento, sé que estas aguantando mucho —dijo María. 
 
    El Malmirat se sentía mal por los reproches constantes que le hacía María. Se le revolvían las tripas, pero era el precio a pagar por su carácter. Lo que tenía que hacer si quería volver a estar con ella. 
 
    —¿Qué te parece si dejamos correr lo de mi puto carácter y nos centramos en lo que tengo que conseguir con el alcalde? Y puedo comerme, si me das el permiso, unas jodidas tostadas con aceite que pago yo. 
 
    María empezó a asustarse e intentó rebajar el tono, quizá sí que le había provocado demasiado. El Malmirat estaba sentado en la mesa con las manos sobre ella, limpiando un arengue con un cuchillo. Las manos le temblaban y, de repente, clavó el cuchillo sobre la mesa de un golpe. 
 
    María estaba a escasos metros, preparando más tostadas y calentando un tazón de sopa caliente de tomillo y pan seco. 
 
    El Malmirat, con la cabeza baja, sin vérsele la cara por su pelo largo echado hacía delante, desgarbado, se sentía nuevamente avergonzado de su reacción. Dijo: 
 
    —Lo siento... 
 
    —Yo también, quizá he sido demasiado dura contigo. ¿Puedo sentarme? 
 
    —Sí, claro que sí. 
 
    Siguieron desayunando. Empezaba a salir el sol. El color del ambiente era de un rojizo cálido y seguramente haría un buen día. Empezaron a hablar de cosas del pasado y esto seguramente les acercó algo más. 
 
    Hoy al Malmirat le había cambiado las palabras y reacciones de María, se daba cuenta de que la quería y estuvo a punto de perderla. Seguramente era el momento idóneo para entrevistarse con el alcalde. Se sentía sereno. 
 
    Estaba a punto de salir cuando empezaban a llegar las barcas, una de ellas la del Francés, que al poco tiempo apareció por la puerta y dijo: 
 
    —Puedo acompañarte. Quería dejaros solos para que hablarais como personas normales. 
 
    —Te lo agradezco —contestó el Malmirat—, pero no quiero que vengas, pienso hacer las cosas a mi manera. 
 
    —Miedo me das. Sé que la puedas liar —dijo el Francés—, contrólate. 
 
    —A mí solo me tendrán más miedo. 
 
    —De acuerdo, entonces te esperaré en la calle. 
 
    —Haz lo que quieras. 
 
    Tras darle un cachete en la cara a su amigo y clavar una mirada a María, salió de la taberna camino del ayuntamiento. 
 
    Estaba muy tranquilo, entendía que debía contenerse, el liar un follón le costaría poco en cualquier momento, ahora era escuchar que le decían. Se dirigía a la calle de la Font hacia arriba, faltando unos treinta metros cuando el alguacil de la puerta le vio y se metió dentro para avisar que llegaba. Era buena señal, confirmaba que le tenían miedo… o que le querían tender una trampa, claro. Llegó al umbral y el Malmirat le dijo al alguacil: 
 
    —¡Chivato de los huevos, atrévete a no dejarme pasar! 
 
    El alguacil, callado y firme junto a la puerta, inmóvil y sin poner ningún impedimento, le dejó pasar. Una vez dentro y tras subir la escalera, encontró que le estaba esperando el teniente alcalde rodeado por cuatro alguaciles más. Le dieron los buenos días y el Malmirat comentó: 
 
    —¡Joder, qué recibimiento! O soy importante o… ¿Es que os doy miedo? De una hostia os pongo a todos patas arriba, incluido al alcalde. 
 
    Todos quedaron perplejos de que llegara amenazando, pensaron que seguro que ya sabía algo, había que calmarle los ánimos. 
 
    El alcalde les invitó a entrar en su despacho. Entró también un alguacil. 
 
    —¿Este señor está por si acaso me cabreo? —dijo el Malmirat—. Me tenéis mucho miedo por lo que veo. 
 
    —Tienes un carácter difícil —dijo el alcalde. 
 
    Todos ya estaban sentados. Cuando el Malmirat, con el alcalde enfrente y el teniente alcalde a un lado y el alguacil al otro, rompió un corto silencio. 
 
    —Venga, vamos al grano. ¿Qué me decís? 
 
    —Mira, Malmirat —dijo el alcalde—. Yo pretendo hacer lo mejor para el pueblo… 
 
    —¡Y una mierda! —le cortó el Malmirat con un grito. 
 
    —No te voy a consentir ni un agravio más, ¿de acuerdo? 
 
    —Venga al grano —dijo el Malmirat—. Me temo lo peor. 
 
    —Como te decía, nos hemos reunido la junta del ayuntamiento y hemos llegado a la conclusión de que aceptamos el primer punto que pediste; un lugar fijo para la venta del pescado. Podéis decidir en la calle mayor o en la misma playa, pero si es en la calle mayor tendréis a vuestra disposición dos paradas gratuitamente, siempre en el mismo sitio, para la venta del pescado que os pertenece. En cuanto al segundo punto, el señor Jaume Valls es quien ha pagado una cantidad de dinero considerable al ayuntamiento por la compra del cincuenta por ciento del pescado y así venderlo a terceros, así que habría que negociar con él la anulación del contrato y… No es posible, por lo que estamos obligados a esperar que este expire dentro de diez meses. ¿Qué te parece? Si no, te vas por donde has venido y te quedas sin nada. 
 
    —Vas a durar menos de alcalde que lo que puedo tardar en daros un par de hostias a los tres. 
 
    El Malmirat se levantó y se dirigió a la puerta para cerrar por dentro. Luego se sentó nuevamente, mirando fijamente a los ojos del alcalde y con las manos sobre de la mesa, golpeándola con los nudillos de los dedos. Los tres se miraron sabiendo que llevaban las de perder. 
 
    —Vamos a calmarnos —dijo el alcalde—. Siento haberte contestado de esta forma—, no fue mi intención ofenderte. Queremos llegar a una entente. 
 
    —Me ofrecéis un caramelo, un lugar para la venta que no es nada. ¡Para que me calle y así ganar tiempo! Pero el precio lo podremos nosotros. Si os interesa bien, si no… el problema es vuestro, porque nosotros lo pescamos. Tenéis una semana para solucionarlo. 
 
    No esperaban que reaccionara así, por lo que decidieron aceptar la semana para solucionarlo. El Malmirat se levantó y dijo: 
 
    —Señores, buenos días. Espero noticias suyas. 
 
    Salió del despacho dando un portazo y dejándoles sentados, mirándose uno al otro sin tiempo de reacción. 
 
    El Malmirat estaba satisfecho, dentro de no conseguir lo que pedía, en parte les había demostrado que era más listo de lo que se pensaban. El plan del ayuntamiento seguramente era detenerlo con la acusación de alborotador, pero él había conseguido intimidarles y no darles razones por alguna agresión o alboroto. La prueba de ello era que había un alguacil en la mesa de negociación y dos en la puerta esperando. Ahora ellos tenían una semana para aceptar las peticiones y el Malmirat podría preparar las huelgas y movilizaciones con los contactos de otras entidades. 
 
    A unos metros de la puerta del ayuntamiento, esperaba el Francés. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Lo que esperaba. Y les ha salido mal. Creen que todo lo que tengo de grande lo tengo de tonto. ¡Pues se van a enterar! 
 
    —Pero ¿qué ha pasado? 
 
    —Han intentado que les agrediera para detenerme y así, al ser reincidente, tenerme una temporada en la cárcel por agresión. Así se habría acabado el problema. Pero me he sabido contener. Solo ha sido de palabra, para intimidarles, y no han sabido reaccionar. 
 
    —¿Qué te ofrecían? 
 
    —Solamente el lugar de venta a elegir: en las barcas o en la calle mayor. Ya ves, ¡nada! Era una excusa. Como no cedan… lo tengo todo pensado. 
 
    —Menos mal que has sabido controlarte. No les tenemos que dar opciones para callarnos. 
 
    Se dirigieron al barrio de los pescadores para notificar lo sucedido. Cuando llegaron a la playa y con todos reunidos a su alrededor, les dieron las instrucciones que debían seguir para protestar en los diversos actos que iban a organizar. María respiró hondo. 
 
      
 
    Entre tanto, en el ayuntamiento las cosas se estaban debatiendo de otra manera. Estaban reunidos la alcaldía al completo más dos personas más: Esteve Clapés y Jaume Valls, los caciques, ya que se sabía que tenían mucho que ver en ese tipo de decisiones. 
 
    La solución que proponían los caciques era esperar acontecimientos y parar contundentemente los actos de protesta en caso de extenderse. El alcalde aprobó las medidas propuestas. 
 
      
 
    Pasaron dos días, los contactos del Malmirat estaban en marcha. Hoy el Malmirat debía reunirse con el representante de los trabajadores de las atarazanas, que estaban relativamente cerca, a un escaso medio kilómetro. En aquellos años empezaba el sindicalismo y, aunque no era aceptado por los dueños de las empresas, los representantes de los trabajadores luchaban para conseguirlo. 
 
    En la taberna se fue agrupando la mayoría de pescadores, sabían de la importancia que podía tener su anexión a la huelga y debían tener claro la forma de exponerlo, teniendo en cuenta la tensión existente actualmente en la fabricación de las embarcaciones era muy alta por las reivindicaciones que ellos también hacían.  
 
    Todos apoyaban al Malmirat dándole golpes en la espalda, se había convertido en un verdadero líder sin haber conseguido nada todavía. Él se sentía importante, le gustaba y estaba dispuesto a conseguir lo que había planeado. Los pescadores coreaban su nombre. Una vez en la puerta de la taberna, ya en la calle, mandó silencio con las manos y, dirigiéndose a todos ellos, exclamó: 
 
    —Amigos, agradezco vuestro apoyo, pero pensad que no me apoyáis a mí… os apoyáis a vosotros mismos, porque es una mejora que sin duda la conseguiremos entre todos. Yo haré lo imposible hasta lograrlo. 
 
    Se notaba que sabía qué decir en el momento oportuno, sus palabras, el vino y las ilusiones enfervorizaron a todos ellos y se dispersaron en dirección a sus casas. Su deseo de ser importante, tener poder para demostrar quién era a María e incluso llegar a la política.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    VI 
 
    El atentado 
 
      
 
      
 
    Su cabeza revivía todo lo sucedido mientras andaba rumbo a la cita. El sol lo tenía de frente y cegaba sus ojos, se sentía seguro y había quedado con el sindicalista en un lugar apartado para que nadie pudiera enterarse de los planes convenidos y esconderse de los confidentes de los constructores de los navíos. El lugar era una pequeña caseta de cobijo, entre un bosque y un campo de cultivo, para resguardarse de la lluvia si les pillaba a algún payés de improviso. 
 
    A su alrededor todo eran pinos y almendros. Un gran campo de cañizales puestos en forma de trípode con judías. Entre las dos zonas, un pequeño sendero las dividía y se dirigía al punto de encuentro. De pronto, sin esperarlo, de entre los cañizales apareció un hombre, que, sin mediar palabra alguna, se acercó a él y cuando el Malmirat le saludó con un gesto de cabeza, sacó una navaja y se la clavó en el vientre. 
 
    Sintió el frío recorrido de la navaja rasgando la carne, y el frío filo de la navaja. Fueron unas décimas de segundo que parecieron una eternidad. La humedad de la sangre fluía entre sus manos. El agresor quedó por unos segundos hipnotizado por lo que había hecho, durante el tiempo que había llegado al fondo de la herida, extrayendo la navaja en un santiamén, sintiendo un escalofrió por el miedo que sentía. El Malmirat, agachado, sin entender lo que había ocurrido, tapándose la herida con la mano izquierda sangrando abundantemente y retorciéndose de dolor, en un segundo, alargó la mano derecha dando un certero puñetazo al hombre cayendo fulminado. Tras estar inconsciente durante unos segundos, se levantó tambaleándose del impacto en su cara, saliendo corriendo hasta desaparecer entre los cañizales dirección al pueblo. 
 
    El Malmirat, con mucho dolor y la mano ensangrentada, temblorosa, se desató el pañuelo del cuello y taponó lo mejor que supo la herida, intentando estar inmóvil gritando ayuda. En unos minutos apareció el sindicalista de los trabajadores de las atarazanas que, al verle, acudió rápidamente a socórrele y le dijo: 
 
    —Tranquilo, no te muevas. Voy a buscar ayuda, vengo rápidamente.  
 
    No tardó en aparecer un pequeño carromato con dos hombres tirado por un burro, uno de ellos el sindicalista y el otro sería otro trabajador de las atarazanas. Lo utilizaban para transportar maderas de un lugar a otro, lograron subirle en él y dirigirse al hospital que no estaba lejos de allí, a apenas diez minutos. 
 
    El Malmirat se dio cuenta de que durante los segundos que estuvo el agresor inconsciente del puñetazo logró quitarle la navaja que había caído al suelo al salir corriendo, quizá podría ser una pista guardándosela en uno de los bolsillos para encontrarle. 
 
    La distancia hasta llegar al hospital se hacía interminable, el Malmirat, debido a la pérdida de sangre, estaba mareado, pero no lo suficiente para no poder guardar la navaja en su bolsillo. El camino hasta la carretera era muy intrincado, el carro no dejaba de dar bandazos a la vez que intentaba ir lo más despacio posible, cada bache era una nueva puñalada en la herida, después de atravesar matorrales y maleza llegaron a la carretera, estaban cerca de llegar al hospital, situado en la misma carretera, no pasaron más de dos minutos de dar la alarma cuando en la puerta salió una monja de las madres dominicas, que es quien lo dirigía. 
 
    Lo introdujeron con una camilla dentro de una pequeña sala, con una mesa en el centro esperando algún incidente para asistir a la cura necesaria, en este caso para ser operado, el doctor rápidamente después de verificar el estado procedió a dar las órdenes oportunas y proceder a su operación. 
 
    El Malmirat debido, a la pérdida de sangre, no era ya consciente de lo ocurrido, su cuerpo se había enfriado peligrosamente su vida estaba en peligro, solo su fortaleza hacía siguiese vivo. 
 
    La noticia corrió como la pólvora, en la taberna se decía que el Malmirat había muerto. A María le dio un vuelco el corazón, tenía una especie de amor odio, pero no hasta el punto de querer su muerte, en la playa ya todos sabían la noticia, se dirigieron a la taberna a buscarla, estaban atónitos era un fuerte golpe, María repetía: «se lo decía, se lo decía…» 
 
    A su lado, el Francés comentó en voz baja: 
 
    —Esto ha sido para sacárselo de encima, estaba molestando demasiado y querían quitárselo del medio, pero seguiremos. 
 
    A la vez que consolaba a María, dirigiéndose a todos en la puerta del hospital. El silencio al llegar a la puerta se rompió con gritos de: 
 
    —¡Venganza! ¡Políticos mafiosos! 
 
     Hasta que una de las monjas apareció en el portal debido al alboroto y, tras pedir silencio, anunció: 
 
    —Señores, cállense, por favor. ¡El Malmirat no ha muerto! Está siendo operado y, tan pronto el doctor salga de atenderle, nos informará de su estado, pero no ha muerto. Repito, ¡no ha muerto! Ruego que os dirijáis a casa y que solo se queden sus allegados, que podrán entrar en el hospital. María entró, quedándose el Francés hablando con todos los demás, pidiéndoles que se retiraran, que él se quedaba para ayudar a María y se desplazaría al barrio tan pronto supiera alguna noticia. 
 
      
 
    Entretanto, el señor Esteve Clapés estaba nervioso en el despacho de su casa. Andaba de un lado a otro, esperaba que alguien le diera la noticia. Su mujer entró y le preguntó qué le pasaba. 
 
    —Estoy esperando una noticia que asegurará nuestros negocios —contestó a su mujer. 
 
    —A ver si sientas la cabeza y te dedicas a solucionar problemas, en vez de tanto alarde en el juego y juergas… Ya me entiendes. No seas tan bocazas y más hechos. 
 
    —Té digo que esta solución será muy efectiva, estoy seguro de que será una noticia esperada por muchos. 
 
    De pronto en la ventana sonó una pequeña piedra. El señor Clapés miró él reloj que previamente sacó del bolsillo delantero del chaleco y, mirando por la ventana, dijo la hora en voz alta. Las cinco de la tarde. Se sentó en una de las butacas donde solía leer.  
 
    —Perfecto... Solucionado —murmuró. 
 
    También llegó la noticia al ayuntamiento y hubo varias respuestas a lo ocurrido por parte del alcalde. 
 
    —Este hecho puede empeorar mucho la respuesta a las solicitudes de los pescadores, puede haber muchos altercados y huelgas si se añaden otros grupos de trabajadores, debemos convocar una reunión urgente para adelantarnos a lo que pueda suceder. Tomar nota para que lo antes posible convocar una reunión con el ayuntamiento y también los señores Esteve Clapés y Jaume Valls. 
 
    María estaba a la espera de que el doctor saliera y le comunicara el estado del Malmirat, llevaba esperando dos horas cuando la puerta de lo que intentaba ser un quirófano se abrió. El doctor serio, pero con mucha calma, se dirigió a María. 
 
    —Eres su esposa, ¿verdad? —María, sin lágrimas en los ojos, asintió—. Debemos tener prudencia, su estado es crítico, pero estable. Ha perdido mucha sangre, pero es un hombre fuerte y creo que lo superará. Lo atenderemos aquí hasta que esté completamente recuperado… que no será menos de dos semanas. 
 
    —¿Puedo verlo, doctor? 
 
    —Sí, pero está sedado. Tendrá que esperar unas horas para que la reconozca. Creo que lo mejor es que lo notifique a sus amigos y vuelva dentro de unas horas. 
 
    Tras oír al doctor, María entró a verlo. Estaba en una estancia con unas diez camas en cada lado de la pared, con un pasillo que las cruzaba, la mitad de camas estaban vacías el resto eran enfermos, heridos y caminantes sin familia ni destino que ingresaban por falta de alimentación o deshidratación. 
 
    El hospital era un antiguo convento regentado por monjas que se dedicaban a ayudar a los peregrinos o gente que lo necesitara. El doctor acudía según la necesidad, o un par de veces por semana. Las paredes no estaban embaldosadas, era el muro de piedra que había sido solamente limpiado, con un suelo de losas desiguales y un techo alto abovedado, con unas pequeñas ventanas en la pared lindantes a la carretera que dejaban entrar una tenue luz, una vitrina y una mesa con una silla al fondo que parecía vigilaba el estado de los pacientes, que es donde se sentaba una de las monjas que los cuidaba. 
 
    El Malmirat tuvo suerte de que el doctor estuviera en aquel momento en el hospital, según él si hubiera tardado unos minutos más, habría muerto. María agradeció la atención del doctor y se fue a la taberna como le había aconsejado que hiciese, necesitaba descansar y mejor dejarlo solo. Cuando todo estaba más sereno llegó al hospital un alguacil, preguntando por el doctor. Venía con la orden de averiguar el estado del Malmirat, la sala estaba en silencio solo algún quejido de alguno que estaba ingresado, no es que la imagen fuera de una sala de hospital común, se notaba que era una adaptación. El alguacil después de cruzar la puerta entró en la sala, en este momento el doctor se disponía a irse ya había visitado a todos los enfermos cuando fue abordado por el alguacil que, mirando de reojo, comprobaba donde estaba el Malmirat, el doctor cortándole el paso le dijo: 
 
    —Si me acompaña le entrego el informe del ataque al Malmirat, lo tengo en el despacho. 
 
    —A eso venía, el ayuntamiento quiere saber lo ocurrido y el estado del paciente. 
 
    —Sígame, por favor. 
 
    Salieron de la estancia, entraron en un pequeño despacho y el doctor le preguntó: 
 
    —¿Tienen indicios del atacante? 
 
    —No, estamos investigando. Todavía estamos buscando alguna pista. 
 
    —Espero que lo hagan pronto, esta vez podía haber sido mortal, si no es por la fortaleza del individuo… 
 
    —Así será —contestó el alguacil, despidiéndose seguidamente y abandonando el hospital para dar la información al alcalde que lo había solicitado y pasado a la policía. 
 
    El alcalde estaba preocupado, esto alteraría mucho más los ánimos y encontrar al culpable era difícil por la gran cantidad de enemigos que tenía el Malmirat y tenía claro que era un atentado, porque no hubo robo. 
 
    Mientras en el barrio de pescadores, el Francés aparte de clamar venganza preparaba una huelga y diferentes acciones, para violentar a los mandatarios del ayuntamiento y obligarles a ceder en sus peticiones y encontrar al culpable. 
 
    Lo primero que harían es presentarse a la puerta del ayuntamiento para protestar por la agresión al Malmirat, enviando el Sardineta al pueblo para hacer correr la voz de la protesta y él para convencer a los demás delegados de trabajadores de diferentes fábricas, alegando que el ataque era para evitar derechos hacía ellos. 
 
    Mientras en el ayuntamiento el alcalde ya estaba reunido con los regidores y los señores, implicados en los mayores negocios del pueblo, el alcalde de pie en una esquina de la mesa de su despacho prosiguió: 
 
    —Señores, tenemos un problema que debemos solucionar y yo creo que cediendo algunos puntos podemos templarlo y luego solucionarlo. 
 
    —Creo que… 
 
    Como un resorte, el señor Esteve Clapés cortó las palabras del alcalde. 
 
    —Señor alcalde, yo creo que este hombre ha recibido lo merecido, porque es un agitador que hay que apartar, por lo que, de ceder ni un ápice, si no perderemos todo nuestro control sobre las fábricas y negocios que tenemos... 
 
    Interrumpiendo nuevamente al alcalde, entre el murmullo del resto: 
 
    —Señor Clapés, ruego que sea usted más respetuoso con quién es la máxima autoridad de este pueblo y pida la palabra cuando quiera decir algo y no interrumpir. 
 
    El cacique no tardó en responder: 
 
    —No olvide quien financió su elección y que está aquí gracias a mí… y otros como yo, que somos los que invertimos y jugamos nuestros cuartos en las inversiones de este pueblo. 
 
    Uno de ellos levantó la mano. El señor Jaume Valls, el otro cacique presente y dedicado al mercadeo del pescado, solicitó la palabra. 
 
    —Gracias por dejarme expresar mis pensamientos. Si debo finiquitar mi negocio con la compraventa del pescado con los pescadores, debo informales que el contrato refleja el caso que nos ocupa y es en el punto B del contrato, en el apartado de en caso de ruptura, dice se me debe devolver el doble de lo pagado si se rescinde mi contrato pasado el primer año de los cinco firmados. Por lo que no tengo ningún inconveniente en aceptarlo y que se cumpla. 
 
    La mesa quedó en silencio, quien había aceptado aquella cláusula, que hacía fuera un gran negocio para el que explotara la compraventa. Incluso le convenia que el problema no se intentara solucionar. El alcalde intentaba adivinar quien ordenó el atentado y tenía claro quién podría ser uno de ellos, que por orden suya quisiera eliminar al Malmirat, lo oportuno era expulsarles de la reunión haciendo ver su gran enfado por falta de respeto al ayuntamiento y que de esta forma no intimidaran al resto de regidores del ayuntamiento, pues tampoco era legal estar presente en dichas reuniones. 
 
    —Señores Clapés y Valls —dijo el alcalde—, ruego abandonen la mesa debido a su falta de respeto a los aquí reunidos, mirando solo para sus intereses por lo que se lo ruego por favor, ya serán informados y debatidos si fuera necesario dentro del ámbito no oficial, con mi persona. 
 
    Sabía que tenía una deuda con ellos y no debía enemistarse y llegar a un acuerdo. ¿Sabría algo el Malmirat cuando dijo que eso sería su dimisión? Los dos hombres, muy enfadados y amenazantes, salieron de la reunión a regañadientes. 
 
     Mientras tanto en la puerta del ayuntamiento se amontonaba tanta gente que ya ocupaban toda la riera Lladoners, Buscarons y plaza de la Font gritando: 
 
    —¡Ayuntamiento, dimisión! ¡Justicia! ¡Justicia! 
 
    El Malmirat era temido, pero últimamente había sabido hacer que la gente le respetara y dejara de tenerle miedo. El Francés y el Sardineta, en primera fila, eran los encargados de hacer cambiar las malas opiniones al Malmirat, con sus historias del salvamento y lucha a favor de los trabajadores. El alcalde se vio obligado a salir al balcón a pedir tranquilidad. 
 
    —Vecinos de Vall de Mar, os puedo asegurar que estamos trabajando conjuntamente el ayuntamiento y la policía de la comarca para encontrar al responsable del ataque al Malmirat y que no quede impune. Os lo prometo. Tenemos varias vías de investigación y no puedo decirlo, pero estamos cerca de su detención. Sabemos que el Malmirat es una pieza importante para conseguir más beneficios en defensa de los trabajadores, no es el Malmirat de antaño, la persona déspota agresiva y follonera que era, por esto como alcalde que soy… ¡Os prometo que se recuperará! Y que negociará vuestros intereses. 
 
    La gente se tranquilizó. El alcalde había conseguido calmar los ánimos mintiendo claramente, pidiendo que la gente volviera a su casa. El alcalde sabía que se había puesto en contra de los caciques y esto le podía costar el puesto, debía aclarar la situación con ellos para tranquilizarlos, ganar tiempo y no mermar sus intereses. 
 
    Se reunieron el mismo día por la noche en una de las casas de Esteve Clapés para no enquistar el problema. A la reunión acudieron además otros pudientes de la comarca que empezaban a ponerse nerviosos por los acontecimientos. Empezó a abrir el debate el dueño de la casa y el más interesado en dejar las cosas como estaban con el poder a su favor, a cualquier precio, diciendo: 
 
    —Señores, hoy es una reunión muy importante, depende de nosotros que las cosas sigan como están o perdamos todos los beneficios de nuestras inversiones. Estamos en el crecimiento de algo que hay que atajar, que si no es así puede que perdamos todos, nosotros y ellos los trabajadores, porque se quedaran sin trabajo sin ingresos y con sus familias con hambre. 
 
    —¿Quién les da trabajo? ¿Quién les educa con nuestras aportaciones a las escuelas y otras aportaciones para el bienestar del pueblo? 
 
    —¡Nosotros! Y, si no es así, invertiremos en otros lugares y se habrá acabado el problema. 
 
    Se quedaron todos pensativos eran unas palabras muy duras, pero las aprobaban todos menos el alcalde, que pidió la palabra. 
 
     —Debo estar medio de acuerdo, pero creo que debemos ceder un poco. Volvamos a ser los salvadores del pueblo con nuestra forma de actuar, que hará se dejen de historias y vuelvan al redil. 
 
    —¿Y cómo se consigue esto? —preguntó uno de los asistentes. 
 
    —Muy fácil —respondió el señor Clapés—. Tengo la solución… contrataré al Malmirat como guardaespaldas. El dinero lo compra todo y el no será una excepción, comerá de mí mano como un corderito y quedará como un traidor entre sus seguidores. Así se acabará el problema. Quiero la palabra de todos los aquí presentes que le negarán el trabajo o no contratarán al que rompa la armonía en las fábricas. 
 
    A todos les pareció una gran idea. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero debemos darles algo de lo que piden —dijo el alcalde—. De esta forma y sin el Malmirat cederán a sus pretensiones, si no consiguen algo se sumarían otras empresas o consorcios, atarazanas, textil etc. y serían muy elevadas las pérdidas. 
 
    El señor Valls se levantó y dijo: 
 
    —¿Qué pasa con mi contrato? No estoy conforme a renunciar. 
 
    El señor Clapés volvió a entrar en la conversación: 
 
    —Propongo que cedas la mitad de la indemnización y el resto te lo pago yo con la condición de que la gente se entere que he querido colaborar para que tengan una de sus pretensiones, el resto el señor Valls habrá cedido en renunciar a él y que, en caso de no hacerlo, los tribunales no le darían la razón, siendo imposible sus exigencias. De esta forma sacrifica la mitad del contrato por la causa aparentemente en beneficio de la gente. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo, después de discutir y hablar de negocios entre ellos y que el alcalde les apoyaría. Después de una hora de discusiones y puntos de vista de la situación, el alcalde procedió a relatar lo comentado para aprobarlo entre todos. 
 
    —Señores, queda aprobado que el señor Clapés contratará al Malmirat para sus intereses y el señor Valls renuncia a parte de su indemnización en los términos estipulados, así como la forma de proceder de los demás empresarios. 
 
    Todos aplaudieron y felicitaban dándole la mano y golpecitos en la espalda al señor Clapés por su buena idea, que beneficiaba a todos. El siguiente paso era contratar al Malmirat, tan pronto estuviera restablecido. 
 
    En el barrio de pescadores seguían con los planes que habían planificado el Malmirat y el Francés, debido a la huelga de pescado y falta de ingresos harían pequeños robos en las huertas para tener que llevar a la mesa junto el pescado para ellos particularmente y propiciar las protestas de los agricultores por los pequeños robos y que acudirían al ayuntamiento para que lo solucionaran, pero seguro que no denunciarían. 
 
    El Sardineta pedía limosna en el pueblo para los pescadores porque con la huelga no tenían casi para comer, añadiendo comentarios sobre los pescadores a su favor. El plan debía seguir funcionando hasta que el ayuntamiento cediera o pudiera intervenir nuevamente el Malmirat, para seguir negociando si llegara el caso. 
 
    El Malmirat evolucionaba lentamente, hasta el punto que uno de los días al llegar María a visitarle, el doctor quiso hablar con ella, referente a los cuidados que debía seguir. Los consejos fueron nada de esfuerzos, no podía pescar durante un mes como mínimo y no recibir ningún golpe, pudiendo ya abandonar el hospital en una semana. María asistía diariamente a visitar al Malmirat, habían pasado ya dos días y él estaba al tanto de todo lo acontecido, el Francés acudía de tanto en tanto para modificar o planear nuevas acciones. 
 
      
 
    Llegó el día de salir del hospital, estaba débil pero seguro que comiendo y bien atendido se recuperaría pensaban todos. 
 
    La taberna era una fiesta, celebraban la llegada del Malmirat, les había dado motivos para que empezaran a confiar en él, María atendía a todos los que le esperaban, el Francés fue a buscarlo. El Malmirat estaba preparado todavía dolorido y más delgado, se sentía débil, su carácter empezó a salir maldiciendo al Cabrón como le llamaba él, al que le había atacado y que se juraba encontrar. Con unas muletas, esperaba en la puerta que alguien le recogiera, sabía que sería el Francés como habían quedado, tenían mucho que hablar. Al poco rato apareció su amigo y lo primero que hizo darle un fuerte abrazo, diciéndole. 
 
    —Te están esperando todos, incluso los de las atarazanas quieren preparar una huelga y que tú les asesores como abogado que eres. 
 
    —Que cuenten conmigo, con tal de hundir a esta tropa de corruptos. 
 
    El camino, aunque era corto, se hizo más corto todavía con los comentarios, hacía un buen día el Malmirat se deleitaba con los rayos de sol que le acariciaban la cara. Estaba impaciente para ponerse en forma para seguir batallando, deseaba poder beber agua fresca, tenía prohibido beber alcohol durante una temporada, el salir del hospital fue como empezar de nuevo y darte cuenta de lo que es estar encerrado en un lugar sin ver casi el sol. 
 
    Desde dentro la taberna se oyó un alboroto y gritos de: «El Malmirat es nuestro futuro ¡Viva el Malmirat!». 
 
    Sin duda había llegado junto con el Francés, que fue el primero en entrar solicitando una silla y un vaso de agua. Lo que hizo todos se pusieran a reír, María estaba de pie seria, los dos se cruzaron las miradas, María sin pensarlo saliéndole de corazón se hecho a los brazos del Malmirat, él era el mejor regalo que hubiera pedido, que María le perdonara. 
 
    El Malmirat, después de acariciar con sus grandes y ásperas manos a su cabeza, diciéndole perdóname, la besó en la frente añadiendo: «te juro que siempre te respetaré». Ella se estremeció un hormigueo corrió por su cuerpo, se sentía defendida a su lado y le respondió, no olvido lo que hiciste por mí, por esto te perdono, pero no olvido. 
 
    Todos estaban como si se hubieran quedado helados, no entendían como aquella mole podía decir aquellas cosas y ella la respuesta que le dio. 
 
    Pasaron unos minutos y el Malmirat se vino arriba diciendo: 
 
    —Compañeros, os juro que vamos a cambiar nuestra forma de vivir. Mañana mismo tendré una reunión con el sindicalista de las atarazanas para empezar nuestra lucha y la de ellos. 
 
    Todos estaban excitados debido a las palabras de Malmirat, que se las creían muy seriamente y con la ayuda del alcohol aún más. Después de muchas opiniones y puntos de vista fueron desfilando cada uno a su casa, debían unos ir a pescar para su consumo y otros a robar por los campos comida para el barrio. Estaban metidos en la huelga, que ya empezaba a causar protestas entre los agricultores. Quedó la taberna ya vacía, el Malmirat se dio cuenta que el Sardineta no estaba y preguntó a María: 
 
    —¿Dónde está el Sardineta? —María respondió. 
 
     —Está con la Negra, dice que debemos estar solos para que no tengamos problemas, cree que con la Negra está ayudándola a ella que le hace más falta porque está sola. Está con ella desde que nos fuimos él y yo. 
 
    —Puede volver cuando quiera, pero sí, creo que tiene razón, aquí ahora es más peligroso. Vete a saber si volverán a atentar contra mí. Llámale por favor, quiero hablar con él. 
 
    María salió en su busca, estaba a escasos diez metros de la taberna. Al poco rato entró por la puerta y lo primero que hizo es correr a abrazarle, diciéndole: 
 
    —Antes no me has hecho caso. 
 
    —Perdóname, no fue mi intención estuve tan contento que te olvidé, entiende lo bruto que soy. 
 
    El pequeño abrazado a su pecho, quería hacerle entender que por lo pequeño que era entendía las cosas, nunca tuvo una vida fácil. 
 
    —Yo también quiero hacer lo que tú haces, defender a la gente. 
 
    El Malmirat se sintió querido y admirado, en aquel momento haría todo lo que le pidiese. 
 
    —Te prometo que te ayudaré a que llegues a ser abogado, no sé cómo, pero robaré si hace falta. 
 
    —No robar no —respondió el niño—, no quiero que lo hagas —añadió el Malmirat. 
 
    —Muy a pesar mío, creo que es mejor que estés con la Negra. Os daré toda la ayuda que me sea posible. 
 
    Dándoles un abrazo se despidió. 
 
    María se acercó al Malmirat y, poniéndole la mano sobre el hombro, le dijo: 
 
    —Esto no quiere decir que tengamos una vida matrimonial, todavía no lo deseo. 
 
    Fue una nueva puñalada, es lo que nunca quería sentir, su rechazo. 
 
    —¿Tan feo soy? 
 
    —La fealdad no se lleva en la cara, se lleva en el corazón y tú me hiciste vivir unos años de borracheras, broncas y miedo que nunca imaginé volver a vivir. Cada vez que me tocabas tenías que entender que no estaba preparada y tú a lo tuyo, me has tenido como una esclava, aunque ahora eres otra persona muy diferente, muy bruto y a veces sin control, pero ha surgido tu verdadero ser, eres más sensible de lo que pareces. 
 
    —Dame tiempo. Yo te quiero, pero debo digerir lo ocurrido. 
 
    —De acuerdo, tienes razón mi vida contigo ha cambiado. He tenido mucho tiempo para pensar y estoy arrepentido por lo que te he hecho pasar. 
 
    Ya oscurecía, el frío se empezaba a notar con el recibimiento, María no había atizado el fuego, lo hizo y cenaron lo normal en aquellas casas, algo caliente, sopa de pan con tomillo y pescado, no había otra cosa. Los dos sentados al lado del fuego, su luz desprendía una intimidad que unía, siguieron hablando reprochándose y explayando lo que quizá nunca llegaron hacer y debían haber hecho al principio de los malos modos del Malmirat. 
 
    El Malmirat estaba cansado necesitaba acostarse, María le ofreció su cama y ella dormiría en el comedor al lado del fuego, él no aceptó. 
 
    —Prefiero estar un rato en la azotea con mis estrellas y mi música preferida, las olas. Luego ya me acostaré yo, al lado del fuego. 
 
    Retirándose y deseándole buenas noches. 
 
    María se lo quedó mirando, entendía que se esforzaba en volverla a conquistar, pero no era suficiente, aunque lo deseara. 
 
    El Malmirat subió a su espacio favorito, sentado en su sillón de mimbre, esta vez sin el aguardiente, solamente tapado con una manta respiró hondo, mirando al cielo y la oscuridad del mar, solo el reflejo de la luna bailaba entre las olas y el brillar de las estrellas, hacía volar sus pensamientos. 
 
    Pasadas unas horas decidió acostarse al lado del fuego de la cocina, María le había preparado un colchón de lana muy viejo, pero lo suficiente blando para relajar todo el cuerpo, algo corto, pero no importaba. 
 
      
 
    Al día siguiente debía ya ponerse en marcha y empezar la lucha nuevamente, esta vez junto con los trabajadores de las atarazanas. Las atarazanas estaban situadas en las playas del Cabaió y del Pla, estaban compuesta de dos grandes zonas completamente abiertas, esta última a escasos trescientos metros del barrio de la Ribera o pescadores. 
 
    El sindicalista de las atarazanas, sabido que el Malmirat ya estaba en su casa se presentó para preparar la huelga prevista, el Malmirat estaba sentado en la puerta de la taberna esperando su aparición, peinado a su manera, con la gorra calada hasta las orejas y un jersey de lana grueso de cuello vuelto color ocre que seguramente había sido blanco, al lado un bastón, arma peligrosa teniéndola él. Estaba mirando al cielo, le gustaba sentir los tenues rayos del sol, agitaba lentamente su cabeza como para desentumecer el cuello y esparcir el suave calor por su cara machacada por los golpes de su época de boxeador y su accidente de pesca que nunca contó. 
 
    —Buenos días, ¿cómo estás? —dijo el sindicalista. 
 
    —Mejor, mucho mejor, gracias a ti. Te debo una. 
 
    —No me debes nada, tú hubieras hecho lo mismo. Vamos a lo que he venido, los ánimos en los astilleros están muy exaltados, corren rumores de que se quieren despedir a la mitad de los obreros, carpinteros, herreros, pintores, etc. debido a la falta de madera porque hay que traerla de muy lejos con un alto coste y a la aparición de los barcos de hierro movidos con velas y vapor. Necesitamos hacer un frente de lucha para que repercuta lo mínimo a todos.  
 
    —Primero de todo hay que aclarar la demanda —dijo el Malmirat—, tener una reunión con los dirigentes para que expresen la solución que dan, en caso contrario amenazarles con la huelga para interrumpir la construcción actual e impedir terminar los pedidos para luego cerrar. Yo haré todos los escritos necesarios para que todo sea legal, en caso contrario lo haremos a mi manera… que es muy diferente. Lo que sí os pido es que toméis parte en la protesta que haremos en unos días delante del ayuntamiento. ¿Ha quedado claro? 
 
    —Debo decirte un rumor que corre por las atarazanas. 
 
    —¿Qué rumor? —preguntó el Malmirat. 
 
    —Hay un hombre por el puerto de Arenys que se pavonea, dice que apuñaló al Malmirat, se le escapó un día de borrachera en la taberna del puerto. 
 
    Se creó un corto silencio, el Malmirat se levantó de golpe y con la muleta que tenía a su lado, con todas sus fuerzas dio un bastonazo a la pared de la taberna partiéndolo por la mitad. 
 
    —Eres hombre muerto, cabronazo —murmuró el Malmirat—. ¡Traidor! —soltó, cruzando los dedos y besándolos. 
 
    El sindicalista se asustó, el semblante del Malmirat cambió totalmente, su cara daba miedo, pasaron unos segundos y sentándose respirando hondo y rápido con voz muy baja, comentó: 
 
    —Perdóname, esperaba este momento. Ahora ya tengo faena, pensar en encontrarle y acabar con él, ahora por favor déjame solo. 
 
    El sindicalista se fue, asustado por la furia que había presenciado, no quisiera estar en el pellejo de aquel hombre, que seguramente sería el más buscado. Ahora su trabajo entrevistarse con la dirección y negociar. 
 
      
 
    Pasaron diez días, el Malmirat ya estaba repuesto y empezaba a salir a pescar. La concentración delante del ayuntamiento con la ayuda de los obreros de las atarazanas se había ya hecho con éxito y ahora era esperar acontecimientos. 
 
    En el ayuntamiento los dirigentes de las atarazanas estaban muy nerviosos, todos culpaban al Malmirat de mover los hilos de las movilizaciones, había rumores de que se preparaba una huelga que afectaría a la comarca, se trataba de bloquear las entradas y salidas de barcos de los puertos colindantes. 
 
    El Malmirat no podía dejar de pensar en lo que le había dicho el sindicalista, debía visitar la taberna del puerto de Arenys para identificar a su agresor y, en lo referente al ayuntamiento, esperaba que le llamaran. Las protestas seguro que habrían hecho su efecto y el rumor de la gran huelga que habían hecho correr les daba mucho miedo, pero ahora su única obsesión era encontrar al agresor. 
 
    Se dirigió al puerto, esta vez iba vestido con una gabardina negra larga y un sombrero de alas también negro, en el cuello un pañuelo rojo, no se lo quitaba decía es el que le había salvado la vida cuando se taponó la herida. Cuando andaba destacaba el ruido de unas botas de talla cincuenta, viejas pero resistentes, esta forma de vestir solo se lo ponía cuando salía del pueblo y cuando frecuentaba antros en Barcelona, impresionaba todo él asustaba al verlo. Apenas había dos quilómetros de Vall de Mar a Arenys, el camino también le ayudaba a pensar la forma de actuar cuando lo encontrara, aunque su pensamiento era matarle de un solo golpe en la cabeza y arrojarle al mar en el rompeolas. 
 
    Estaba ya en el embarcadero o puerto, aunque aquella en época el puerto de Arenys no era el lugar donde los marineros dejaban sus embarcaciones. Ya se veía la puerta de la taberna, estaba a pocos metros y en su cabeza tenía grabado la cara de aquel hombre. 
 
    La taberna era grande, cabían unas cincuenta personas por lo menos. El olor a pescado frito y humedad del ambiente la delataba, sus mesas de mármol con patas de hierro forjado eran las perfectas para el lugar, no necesitaba mucha faena para limpiarlas, simplemente el que se sentaba en ellas se la limpiaba con cualquier trapo o con la mano. Las paredes eran grisáceas, oscuras, muy sucias, que se disimulaban con muchos elementos de pesca colgados, con cuadros y peces mal disecados en las paredes, en la pared del fondo entrando por la puerta, la reina del local era la barra de obra con un mostrador de gruesa madera gastada por el tiempo, con bandejas repletas de pescado crudo para cocinar si alguien lo quería; sardinas, cangrejos, pulpos y algún estofado de pescado listo para calentar, que muchas veces era el pago en especies de varios chatos de vino o aguardiente de los marineros que seguro allí estaban matando las horas, el lugar perfecto para atender a los marineros siempre medio borrachos que en ella se apoyaban, sin saber si era para no caerse o para mirar a su alrededor y comprobar su sufrida vida, de la cual salían beneficiados los que no se jugaban la vida en el mar.  
 
      
 
    El alboroto era ensordecedor, en las mesas se discutían de todo olvidando la conversación de él de al lado, eran como robots que habían aceptado este tipo de vida y estar en la taberna era su lugar de relajación, que era a lo más que podían aspirar. 
 
    El Malmirat después de cruzar la puerta fue como un resorte, se hizo unos segundos de silencio a la vez que la mayoría que no estaban borrachos se giraron a mirar quien era aquella mole, aunque algunos ya le conocían y sabían de su artes, se acercó a la barra y llamando al tabernero con su grave voz, pidió un vaso de vino, el camino hacia allí se había hecho largo y tenía sed, miró a su alrededor, la luz de las ventanas era bastante clara y permitía distinguir con claridad a todos los presentes, aunque costaba imaginar de noche con las lámparas de carburo, debía ser como un antro de putas para no ver sus defectos, le pareció ver al que fue su agresor , no podía ser que a la primera lo encontrara, sus miradas se cruzaron el Malmirat ipso facto, se dirigió hacia él, él agresor mucho más ágil estaba a escasos diez metros de él y mucho más cerca de la puerta, saliendo disparado hacia la calle, el Malmirat corrió tras de él, ya en la calle después de unos minutos de carreras, desapareció entre las embarcaciones y montones de redes apiladas preparadas para volverlas a subir cada una a su barco. 
 
    El Malmirat, cansado desistió y decidió volver a la taberna, sacar la información de quién era y si alguien le conocía. Entró nuevamente en la taberna, el tabernero lo primero que le dijo es que se iba sin pagar, el Malmirat con una mirada fija en los ojos y cogiéndole por la camisa le preguntó: 
 
    —¿Conoces al que ha salido corriendo? 
 
    El hombre, tartamudeando, contestó: 
 
    —Invita la casa. Y… es el Chato. 
 
    —¿Dónde le puedo encontrar? 
 
    —Su padre es herrero, trabaja aquí en el puerto, reparando barcos. 
 
    —¿A dónde debo dirigirme? 
 
    —Al segundo muelle en una de las casetas, hay un letrero que lo identifica. 
 
    —Bien, muchas gracias, y de esto ni mu… ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo, de acuerdo. 
 
    Saliendo de la taberna en dirección al segundo muelle, tal como le había dicho el tabernero, llegó hasta observar el lugar, pero decidió volver a casa, debía dejar que se confiara y volver cuando menos se lo pensara. Ahora estaría escondido una temporada, esto le daría tiempo de centrarse en la huelga que preparaban en la Vall de Mar. 
 
    En el puerto estaba citado con uno de los agitadores, el Largo, que quería conseguir lo mismo en el puerto de Arenys, que el Malmirat en Vall de Mar. 
 
    —¿Tienes atada la forma de conseguir una huelga total? 
 
    —Sí, he hablado con la mayoría de embarcaciones. Solo me faltan dos, ya he quedado con ellas. Los estibadores también están de acuerdo, solo falta me digas el día. 
 
    El plan era paralizar todo movimiento en los puertos de Arenys y la Vall de Mar, no dejando entrar ni salir ningún barco, parando los estibadores y los obreros de las atarazanas. 
 
    —Todo depende de la conclusión que nos dé el ayuntamiento —dijo el Malmirat— y los constructores de las atarazanas, luego haremos lo mismo con este puerto, vale más la pena pedirlo por separado y luego unir las fuerzas. 
 
    —Se dieron la mano y se despidieron hasta nuevas órdenes. 
 
    El camino de vuelta, mientras andaba por la carretera iba pensando el plan a seguir, no pescaba debido a la agresión y ahora por la preparación de todo el movimiento, así quedaron con el resto de pescadores que los beneficios de la pesca, serían a repartir igualmente y a él le gustaba más esto que pescar. 
 
      
 
    El ayuntamiento decidió solucionar de una vez el problema y poner en marcha el plan del señor Clapés. La huelga que se comentaba había que evitarla como fuera, si se llevara a cabo seguro que el alcalde debería dimitir, al perder el apoyo de los caciques.  
 
    Debían ponerse en contacto con el Malmirat urgentemente, el alcalde no deseaba la muerte del Malmirat, el cacique lo tenía entre ceja y ceja, pero había algo que no sabía que lo frenaba a eliminarle, seguro que el intento de eliminarle tenía algo que ver con el cacique y al fallar no debía intentarlo por segunda vez, sería mejor se uniera al señor Clapés, aunque hubiera alguna protesta sería más fácil de dominar. 
 
    Debía de manipular la situación para aplanar el acuerdo con el Malmirat y el cacique. Decidió mandar un alguacil al barrio de los pescadores, para hacer la entrega de la orden por escrito, a tener una reunión al día siguiente con el Malmirat y el Francés. Y así fue. 
 
    Entraron en el ayuntamiento, el alcalde pidió quedarse previamente a solas con el Malmirat, el Francés accedió a quedarse en la pequeña salita a la espera de ser llamado, haciendo un gesto de aprobación por el Malmirat con una mirada. Una vez en el despacho del alcalde, las palabras del alcalde fueron: 
 
    —Malmirat, tengo que sincerarme contigo. Estoy atado de pies y manos, no puedo decidir por mis sentimientos y sabes por qué. 
 
    —Lo sé, porque eres un corrupto como todos los que te rodean y un cobarde, ahora te ves acorralado y quieres que salve tú mandato. ¡Podemos negociar! 
 
    El alcalde no esperaba que le contestara con tanta contundencia. 
 
    —Algún día entenderás por qué estás aquí. Gracias a mí —contestó el alcalde. 
 
    —¿Eres tonto o… es que te crees que yo soy tonto? Con tus palabras me acabas de confesar que el intento de asesinato no fue por robo y, según la policía, así fue. Ya sé que es debido a los caciques que intentaron sacarme del medio, pero esto es harina de otro costal, ya lo solucionaré yo, ya sé cómo y conozco a todos los implicados o sea que... temblad. 
 
    Aturdido por la forma de hablar del Malmirat, el alcalde respondió: 
 
    —Quiero solucionar de una vez lo que quizá he hecho mal, de la mejor forma posible, he intentado mediar en las reuniones a tu favor y no quiero que el problema vaya a más, por eso me sincero contigo y te pido que quede entre nosotros, es la forma de demostrarte mi honestidad. Quisiera que me respondieras a una pregunta que siempre me hecho. ¿Tú no eres pescador de toda la vida? ¿De dónde vienes y qué estudios tienes? No es normal que un pescador hable y sepa escribir como tú lo haces. Solo sé que resides aquí desde hace muchos años. 
 
    El Malmirat estaba serio, nunca contó a nadie su vida de juventud y su encuentro y relación con María. Solamente al Francés, aquella noche pescando, sus argumentos es que después de casados salieron de Barcelona en busca de trabajo, su cara asustaba se estaba dando cuenta que le tenían mucho miedo y tenía que aprovecharlo, no solo por las huelgas que podía llevar a cabo, sino porque temían sus represalias cada uno en su persona. 
 
    De pronto, se levantó de la silla y, cogiendo al alcalde por la solapa, lo levantó del suelo y lo sentó sobre la mesa. Acercándose a su cara le dijo: 
 
    —Estáis muertos, si intentáis algo contra mi… o alguien de mi entorno. ¡Te lo juro! En cuanto a mí, soy abogado, tengo todas las pruebas que te puedas imaginar depositadas en un notario sobre ti y tus amigos que haría estuvierais en la cárcel de por vida o al garrote. Tuve mucho tiempo para pensar mientras estaba en el hospital, organicé todos mis pensamientos y, con la ayuda de mucha gente, aunque no lo parezca, descubrí muchas cosas que ya intuía, consiguiendo pruebas, como te dije, muy jugosas, ya a buen recaudo. 
 
    Soltándole, y con las manos acomodando el traje nuevamente por lo arrugado que había quedado, añadió: 
 
    —Creo que no habrá problema en conseguir lo que ahora pedimos los pescadores. Gracias por la sinceridad, recuerda que un día te lo vaticiné. Soluciónalo con tus amiguetes. ¿De acuerdo? Te doy una semana. Espero que la próxima notificación sea favorable.  
 
    —Por cierto, referente al criminal que quiso eliminarme, ¿hay alguna pista? 
 
    —No te preocupes, ya lo encontraré. Os lo traeré para ahorraros faena, seguramente pueda contar muchas cosas. 
 
    El alcalde estaba temblando, no sabía cómo solucionar el problema que ahora ya era un chantaje muy peligroso. Si los caciques no atendían a razonamientos tenía dos opciones: dimitir y esperar acontecimientos o denunciar toda la corrupción que se había hecho y aceptar su parte de culpa. 
 
     El Malmirat salió del despacho, estaba contento había sabido jugar sus cartas con el enemigo más débil y esto contagiaría el miedo al resto. Haciendo un guiño al Francés, que estaba sentado sin saber nada, le hizo el ademán de salir de allí y juntos abandonaron el ayuntamiento en dirección al barrio pescador mientras le contaba lo sucedido. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    VII 
 
    La venganza 
 
      
 
      
 
    El ayuntamiento se reunió de urgencia, el alcalde debía anunciar su reunión con el Malmirat, pero solo podía decir lo que a él le interesaba para conseguir que no hubiera represalias contra él, admitir lo que pedían los pescadores y posteriormente ejecutar el plan del cacique el señor Esteve Clapés, contratarlo para su seguridad y de esta forma tenerlo controlado y hacerle cambiar la forma de pensar. 
 
    Lo que no decía el cacique era que lo eliminaría si fuera necesario, cosa que podría hacer fácilmente enviándolo a Cuba o en una pelea preparada con sus hombres. Y otra cosa que deseaba era poseer a María. 
 
    La reunión duró muy poco y se aceptaron los puntos expuestos por el alcalde y el cacique con una condición: retrasar al máximo el permiso o incluso rechazarlo si era posible. Acordaron dar un permiso temporal y fuera de los estatutos para poder anularlo. 
 
    Un alguacil hizo llegar la resolución del ayuntamiento al Malmirat, enviándola a la taberna. La noticia corrió rápidamente entre todo el barrio, los que no estaban pescando lo celebraron esperando que llegara el resto. Ese día, el Malmirat también había salido a pescar con el Francés. Él también esperaba esta noticia de un momento a otro. La taberna estaba abarrotada, no solo los pescadores sino también algún obrero de las atarazanas quería que el Malmirat le ayudara en las huelgas que querían hacer. Una vez llegó el Malmirat, todo fueron felicitaciones. María lo miró de forma muy diferente a otras veces, empezaba a perdonarle, se dio cuenta que había cambiado, ya no era el chulo que lo arreglaba todo a tortazos. 
 
    El Malmirat también se dio cuenta, ya que esta vez le recibió haciéndole una caricia y esto para él era el mejor premio. 
 
    Entre el barullo alzó un vaso de vino y de un grito pidió silencio. Todos se callaron esperando lo que iba a decir. 
 
    —Pescadores, sois mi familia, quiero que perdonéis mi mal carácter, he sufrido mucho para contenerme, no quiero que la gente me tenga miedo y menos aún mis amigos, que sois vosotros, y especialmente mí mujer, María, que, aunque a veces no lo parezca, es lo que más quiero y lo único que tengo. De todas formas, gracias a mi carácter barriobajero hemos conseguido las paradas de pescado en el pueblo y lo principal: poder crear una lonja de pescado con libertad de precio para nosotros, vendiéndolo al mejor postor. Hemos abierto un camino de mejor vida a todos los pescadores de todos los puertos, gracias a nosotros los pescadores de Vall de Mar. Mañana mismo nos reuniremos con el alcalde el Francés y yo para ultimar los detalles de la puesta en marcha del nuevo status. 
 
    Uno de los pescadores, en su ignorancia, preguntó: 
 
    —¿Y ese barco dónde está? 
 
    La mayoría no entendieron qué quería decir, pero como el Malmirat se rio, todos se rieron con él. 
 
    —No es una nueva barca, es una nueva forma de negociar nuestro trabajo en la venta del pescado. 
 
    Todos le corearon. 
 
    El ambiente estaba cargado, la bebida alteraba los ánimos con cánticos marineros y hurras, se veían más valientes de lo que eran y esa euforia hacía que algunos regresaran a su casa a dormir la borrachera. Eso le hacía sentir muy bien, querido, que es lo que siempre buscó. 
 
    Empezó a anochecer, todos fueron desfilando por la taberna, que ya se estaba quedando a oscuras. María empezó prendió las lámparas de aceite y el frío empezó a calar en el cuerpo. El Malmirat se acercó a María y, cogiéndola por el hombro, le dijo: 
 
    —¿Empiezas a ser feliz? 
 
    —Sí… Vuelves a ser el hombre que me ayudó. 
 
    Y el Malmirat se sinceró con ella: 
 
    —María, eres, tal y como he dicho, lo único que tengo. ¿Sabes lo que me preocupa? Que te pueda perder porque soy feo. Mi cara no ha tenido suerte en esta vida. Cuando me conociste ya estaba machacada por los golpes, por mi culpa y por mí mala cabeza. La edad no perdona y ahora es todavía peor, mi accidente en la barca acabó de arreglarme la cara y la pierna. Ahora soy un tullido que usa su brutalidad porque no está de acuerdo con su persona, porque no admito mi mala gestión de la vida, pero… una cosa hice buena y estoy orgulloso de ella, y eso hace que mi vida tenga algún sentido. Conocerte y sacarte de aquel asqueroso antro. Quiero que me quieras por dentro, no por fuera. Por fuera no vale la pena, no valgo nada. 
 
    María estaba embelesada, nunca había oído a aquella mole sincerarse de aquella manera y sentirse tan querida. Mirándole a los ojos, María le dijo: 
 
    —Yo te he querido y quiero volverte a querer. Deseo que me hagas olvidar el pasado, pero te he odiado mucho y eso cuesta de olvidar. 
 
    Aquella noche hubo reconciliación. El Malmirat nunca se sintió tan deseado, era otra persona, empezaba a quererse a sí mismo. 
 
      
 
    El ayuntamiento confirmó las nuevas condiciones de los pescadores, pero solo con una condición: el Malmirat no podía ser el presidente de la lonja, debía ser otra persona. Ya en el ayuntamiento, el Malmirat lo aceptó si era el Francés, firmando todos los interesados. 
 
    De esta forma, el Malmirat no quedaba ligado en nada si se seguía el plan del cacique. El ayuntamiento no quería que tuviese una excusa para rechazar la oferta del cacique. 
 
    Unos días después debía cumplir el plan que tenía en mente, buscar al agresor y llevarlo a la policía, ya que ellos no estaban por la labor de averiguar quién le había contratado. 
 
    Se lo contó a María. Ella no estuvo de acuerdo, pero también pensaba que era un cabo peligroso para dejarlo suelto. Lo podría intentar otra vez, ya que no conseguían detenerlo. Ella estaba segura de que podría detenerlo y llevarlo a la policía, pidiéndole una condición: solo detenerlo y llevarlo a la policía para presentar cargos contra él. Nada más. 
 
    El Malmirat aceptó las condiciones y se desplazó a Arenys de Mar, a la taberna que frecuentaba el agresor. Allí no estaba, preguntó al tabernero y no supo decirle nada, solo que hacía tiempo que no aparecía por allí. Esta vez no le cogió por la solapa por su trato con María y porque sabía dónde vivía. 
 
    Sus pasos por el puerto eran ligeros, con la seguridad de quien sabe a dónde se dirige. Su cabeza pensaba la forma de actuar sin hacerle daño, pero cada vez lo veía más difícil. Si no le contestaba las preguntas que le tenía preparadas, temía recurrir a la violencia. 
 
    Llegó a la altura de la herrería, la casa de sus padres que se avergonzaban de él, donde vivía esporádicamente cuando no sabía a dónde ir. Su edad sería de unos treinta años, se notaba que era un hombre sin escrúpulos, que vivía de las fechorías y agresiones pagadas o el espionaje a cualquier persona que se lo pidiera. 
 
    El problema del Malmirat es que no podía pasar desapercibido, debía de coger las víctimas por sorpresa si quería que no huyeran al verle. Estuvo esperando sentado y deambulando algún momento por las cercanías, intentando ser visto lo mínimo posible, pero agudizando la vista por si aparecía. El sol apretaba, aunque era invierno. Necesitaba encontrar alguna ráfaga de aire, decidió desplazarse muy cerca de allí a un lugar que la sombra aportara una temperatura más baja y, al pasar cerca de un espigón que estaba atracado un barco, a escasos quince metros en su pasarela, al lado de las escalinatas, vio al agresor con dos hombres más hablando, como si discutieran. Tenían mala pinta, como si escondieran lo que tenían entre manos. El Malmirat, agazapado entre un montón de cajas vacías esperando ser cargadas, esperó que se separasen para seguirlo y tratar de cogerlo de improviso. 
 
    En aquel momento el puerto estaba tranquilo, apenas circulaba gente, solo se oía el repiqueo de las anillas de las velas que golpeaban el mástil de las barcas amarradas al espigón. El agresor se había quedado solo y se dirigió sin darse cuenta hacía donde estaba el Malmirat. Él intentando no ser visto, esperando que lo tuviera encima, al llegar el agresor a lado de las cajas salió de detrás de ellas y, de un puñetazo en las costillas, cayó fulminado al suelo. El agresor estaba tumbado sin saber que le había pasado, se retorcía de dolor cuando el Malmirat, arrodillado a su lado cogiéndole por el cuello con su voz que le sonó como un trueno, le preguntó: 
 
    —Sabes quién soy, ¿verdad? 
 
    El hombre, casi en choque, todavía balbuceando, repetía: 
 
    —Sí, sí, pero… me pagaron. 
 
    —Dime quién te pagó o te parto la pierna. 
 
    —No lo sé, ¡no lo sé! 
 
    —Sabes que soy un hombre de palabra. Lo vas a comprobar, cabrón. 
 
    Apoyando su rodilla sobre su muslo, dio un giro rápido de pierna, se oyó un crac junto un grito de dolor y se la partió. El Malmirat, tapándole la boca lo justo para que pudiera respirar de vez en cuando, dijo: 
 
    —Ahora es cuando te voy a ahogar. 
 
    El hombre, con la cara desencajada y un par de costillas rotas, contestó casi sin poder hablar: 
 
    —Fue... un tipo que no conocía. Me dio el dinero sin más para… para que hiciera el trabajo… 
 
    —¿Cómo era ese hombre? 
 
    —Bien vestido —contestó, desencajado—. Joven, de unos treinta años, con una cicatriz en el cuello, moreno… más o menos como yo de alto. Por favor llévame al médico. 
 
    —¿Qué tipo de cicatriz? 
 
    —Un albatros… Llévame al médico, por favor... No sé nada más… 
 
    El Malmirat estaba seguro de que aquel hombre era un esbirro de los caciques. Lloraba como un niño al mismo tiempo que gritaba de dolor, estaba blanco, perdía el conocimiento en algunos momentos debido al sufrimiento, seguro que deseaba que acabase con él. Su sufrimiento hacía que fuera sincero y así lo creyó el Malmirat. 
 
    —Claro que te llevo al médico, ¡al de la cárcel! Te has ganado el que no te haya matado, como tú pretendías hacer conmigo, porque soy buena persona y ahora te llamarán el cojo y te pudrirás en la cárcel, esto te lo aseguro yo. 
 
    Cargándoselo al hombro sin miramientos, como quien carga un saco, y con el hombre gritando de dolor, lo llevó directamente a la policía que había no muy lejos de allí. Era un edificio que seguramente había sido una casa, su fachada de piedra era de dos plantas, la entrada era un portalón con dos ventanas, una a cada lado, en la parte superior otras ventanas que seguramente serían las habitaciones de descanso de los guardias, cuando estaba ya dentro del cuartelillo, una pequeña estancia con un despacho de admisión de denuncias, que una vez traspasada una puerta trasera, daba a un patio con varias puertas, una de las estancias seguramente eran calabozos en espera de los traslados a la cárcel, donde eran destinados los reos. 
 
    Lo sentó de un golpe seco en uno de los bancos de espera. El hombre seguía gimiendo, medio desmayado de dolor. Al soltarle pegó un grito y quedó inconsciente. 
 
    —Así no se entera —dijo el Malmirat. 
 
    Uno de los guardias se acercó para preguntar qué había pasado. 
 
    —Se ha caído y se ha roto la pierna. Además, tengo que poner una denuncia en su contra. Este elemento tiene un buen historial y mucho que contar sobre mí. 
 
    El policía se hizo cargo mientras registraba la denuncia. El Malmirat hizo hincapié en que consultaran el expediente que tenía abierto en Vall de Mar. Al agresor lo encerraron en una celda pequeña y oscura que desprendía un intenso hedor agrio, la mezcla del vómito de todos borrachos que pasaban por allí. Esa pestilencia acariciaba las paredes gruesas y húmedas de piedra, verdosas por el musgo que las adornaba. Solo había una cama, también de piedra, y sobre ella un fino colchón relleno, seguramente de lana muy gastada o no se sabe de qué, una vieja lampara de aceite sin aceite y una pequeña ventana con gruesos barrotes que, a través de ella, apenas entraba un triste rayo de luz que nunca tuvo el calor del sol. 
 
    Tras escuchar la denuncia del Malmirat, que ya tenía indicios de quién había mandado eliminarle, dijo que con los datos que le había dado ya podía investigar de quién se trataba. 
 
    El Malmirat se dirigió al ayuntamiento para dar la noticia al alcalde, que lógicamente le recibió enseguida. Según entraba en el ayuntamiento le miraban todos de reojo. Cuando aparecía por allí era porque pasaba algo. La cara del Malmirat no era precisamente de alegría y eso les daba miedo. 
 
    El alcalde le abrió la puerta rápidamente y le hizo pasar al despacho. 
 
    —¿Qué quieres? Me das miedo. 
 
    —Pues prepárate, en el calabozo de Arenys está detenido el que me intentó eliminar. O sea, que vosotros no habéis hecho nada por encontrarle y… fíjate, yo en dos días… ¡Ahí lo tienes! Sabes que quiero decir ¿no? Está claro que el instigador es amigo tuyo. ¿Me equivoco? Quiero que se pudra en la cárcel y dios quiera que no encuentre yo al responsable. 
 
    —Tranquilo, no es así. Estábamos siguiendo lo que dicta la ley, buscando pruebas… por eso te has adelantado. 
 
    —¡No me vengas con disculpas! Métele en la cárcel de por vida y encuentra al verdadero responsable, que es más culpable que el agresor. 
 
    —Haré todo lo posible para que sea juzgado lo antes posible. 
 
    Aunque el alcalde estaba casi seguro de que Esteve Clapés era la persona que el Malmirat buscaba, ese marinero tenía muchos enemigos y todo era posible. 
 
    Se despidieron y el Malmirat se dirigió a la taberna con la conciencia del trabajo bien hecho. Ahora era cuestión de encontrar al pagador y que cantara quién era el ordenante. Solo tenía que seguir presionando para que no se enfriara el caso y asustar a los responsables, esperando que cometieran algún fallo. 
 
    María sabía que algo pasaría si lo encontraba, confiaba en que su marido le hiciera caso y no le hiciera pasar a mejor vida. El Malmirat estaba contento, aunque sabía que solo había pillado a un pringado sin escrúpulos que el controlaría no saliera nunca más de la cárcel. 
 
    María, después de que el Malmirat la besara en la frente, le preguntó: 
 
    —¿Qué has hecho? 
 
    —Seguramente partirle las costillas y una pierna rota. Y al calabozo, claro —contestó él. 
 
    —¡Serás animal! —No hacía falta lesionarle, con la cárcel ya era suficiente. 
 
    —No he sido yo, se ha caído mientras intentaba huir. Suerte que le he recogido y lo he llevado al médico de la policía. 
 
    María no se lo creía, pero disimulaba porque le hacía gracia la picaresca infantil del Malmirat. 
 
    —¿Y ahora qué piensas hacer?  
 
    —Seguir pescando mientras sigo buscando a los responsables y terminar de organizar la huelga de las atarazanas. 
 
      
 
    En el ayuntamiento la noticia ya estaba en boca de todos. Alguien empezaba a ponerse nervioso. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    VIII 
 
    La tentación 
 
      
 
      
 
    Unos días después, el señor Don Esteve Clapés, bien puesto y elegante, con aires de conseguir lo que quisiera, entró una mañana en la taberna del barrio de los pescadores. Era un cacique metido en política, con mucho poder, todos le conocían así que su presencia creó un revuelo en el vecindario. Unos se escondían y otros curiosos miraban de reojo. Aquel hombre bien vestido y que nunca frecuentó por allí, iba acompañado por dos hombres más, quizá sus ayudantes o guardaespaldas; uno de ellos era el conductor del carruaje en el que llegaron. 
 
    Buscaban al Malmirat. El barrio tenía una treintena de casas en una sola hilera, formando casi un semicírculo a unos cien metros del mar, esa era la distancia prudente para poder dejar las barcas en la arena y trabajar las mujeres reparando las redes. La carreta se situó a escasos metros de la carretera y railes del tren, que pasaba por detrás de las casitas blancas. 
 
    Tras atravesar la hilera de casas y saludar a quien se quedaba mirando, los hombres vieron una de las casas con un toldo hecho de cañas y un par de mesas debajo de él, sin duda era la taberna que buscaban. Una vez dentro, en un pequeño mostrador con un montón de vasos, estaba María. Unas pequeñas cubas en una de las paredes colocadas alineadas perfectamente eran las nodrizas del local. Al verlos, María se asustó ya que no estaba acostumbrada a ese tipo de visitas. Su reacción fue dejar los vasos que limpiaba con un trapo encima de la mesa y soltar: 
 
    —¿Qué quieren? 
 
    —Nada que pueda perturbarla señora. —Respondió el señor Clapés con una media sonrisa y extremada educación, algo a lo que allí no estaban acostumbrados. 
 
    —¿Les pongo algo? —Comentó María. 
 
    —No gracias, este vino no es para nuestro paladar, señora.  
 
    —Pues dígame lo que quiere, que tengo faena. 
 
    —Parece que no comprende que no deseamos molestarla, solo queremos hablar con el Malmirat, que según tengo entendido es su esposo. 
 
    —Supone bien. ¿Qué desea de él? 
 
    —Proponerle un trabajo muy bien renumerado. 
 
    —¿Y esto a qué es debido? 
 
    —A su persona, es fuerte y no hace preguntas. 
 
    María se tranquilizó, no venían a reclamar impuestos ni a pedir nada, así que le respondió: 
 
    —Deberá volver otro día, cuando llegue de faenar. 
 
    —Vendré otro día, pero solo para poder verla otra vez… ya vale la pena hacerlo. 
 
    María no estaba acostumbrada a estas lindezas y esto la ablandaba mucho. La mirada entre los dos fue un cruce de coqueteo que abría una puerta a la confianza. 
 
    —Dile a tú marido que mañana volveré, pero no le digas que a verte. 
 
    María se sentía admirada y tuteada. Eso la hacía sentir lo que no había sentido nunca. Con una medio sonrisa, dijo: 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana, señora —se despidió el señor Clapés, haciendo un ademán con el sombrero. 
 
    Los dos sintieron algo. Ella la necesidad de admiración y él la de seducir para demostrar su poder. Aunque era algo mayor que su marido, se sabía más atractivo. Podría ser un coqueteo divertido. 
 
    María no podía sacarse de la cabeza esa visita y que pronto regresaría el Malmirat. Le daba miedo, pero también el morbo del juego y quizá ocurriría algo que no podía imaginar. 
 
    Cuando llegó el Malmirat, se acercó al mostrador donde estaba María limpiando vasos, ausente pensando en la visita. Él la besó en la mejilla. Ella se asustó porque su mente estaba en otro mundo. La hizo volver al momento. 
 
    —¿Qué me cuentas? ¿Todo bien? 
 
    —Sí… No pasa nada. Pero ha ocurrido algo, has tenido una visita muy importante. 
 
    —¿A quién tengo que tocarle la cara? 
 
    —A nadie. Tal vez sea una buena noticia. 
 
    María le habló de la visita del cacique guardándose algunos detalles ya que le daba miedo incluso pensarlos. 
 
    El Malmirat cogió uno de los vasos, lo llenó de vino de una de las cubas que había en la pared con mucha tranquilidad y se sentó en una mesa para pensar en ello. María estaba nerviosa y él lo notaba. 
 
    —¿Qué te pasa, María? No estás centrada, te preocupa algo.  
 
    —Sí… ¡Hay algo que no me gusta! ¿Por qué te buscan a ti?? 
 
    —A mí tampoco me hace gracia, han pasado muchas cosas y esta gente me tiene como enemigo. Creo que les interesa tenerme cerca. 
 
    —¿Piensas entrevistarte con él? 
 
    —Sí, ¿por qué no? —añadió el Malmirat. 
 
    —No te preocupes, dicen que pagan bien. Y ahora que no tenemos barca dependemos de los demás. Y la taberna quizá… pensándolo bien, no sé, puede que valga la pena y nos interese. 
 
    —A mí me pasa igual. Por un lado, no me fio y por el otro quizá debamos probar. Hablaremos. Dijo que vendría mañana, ¿no? ¡Qué prisa! 
 
    Estaban cenando, la tarde ya había caído, la luz de fuera se mezclaba con la de los quinqués de aceite. Desde la mesa               en la que estaban sentados, a un metro del fuego y junto a la ventana, se veía el crepúsculo. Era un cuadro perfecto para soñar. Comían sin hablarse, cada uno pensando en la oferta que les harían. ¿Se trataba de un trabajo esporádico o uno que les podría cambiar la vida? ¿O simplemente pretendía sacárselo del medio? Como intuía el Malmirat. 
 
    Despertaron de aquel letargo y el Malmirat cogió la mano de María y le dijo: 
 
    —No te preocupes, dejaremos esta forma de vivir. Quizá esta sea nuestra oportunidad para conseguirlo. Se acabaron los disgustos. 
 
    María tenía miedo de sus pensamientos. Tenía grabada la mirada de aquel visitante, que podía darle todo lo que quisiera. Podría convertirse en la amante de un hombre que le daría todos los caprichos, pero eso solo pasaría ser si el Malmirat ya no estuviese… y ella esto no tenía claro si estaba dispuesta a aceptarlo. 
 
      
 
    Al día siguiente, mientras faenaban con las redes, sentados en la barca uno enfrente del otro, el Malmirat y el Francés hablaron del tema. Se lo contaron todo. El Francés estaba de acuerdo con los pensamientos del Malmirat porque tenía claro que el cacique tramaba algo. 
 
    —Sabes que si dejas la pesca y trabajas para quien nos quería negar el pan, los demás te tildarán de traidor. 
 
    —Ya lo sé, pero quizá me solucione la vida. Piensa que soy abogado y puedo ejercer solo poniéndome al día con un último examen. María estaría orgullosa de mí. 
 
    —Te ayudaré todo lo que pueda. Hablaré con los demás.  
 
    —Gracias, pero… Esperemos a escuchar lo que me ofrecen. Hoy saldremos de dudas. 
 
    Llegaron a la playa y todo estaba como siempre. No daba la impresión que hubiera visita. La tranquilidad era absoluta, las mujeres esperaban en la orilla con la diferencia que, esta vez sí, estaba María. 
 
    Tras amarrar la barca, el Malmirat se acercó a María y la preguntó: 
 
    —¿No ha venido? 
 
    —No, lo hará cuando crea que tú ya has llegado. Seguro que hay alguien que le informará de que ya estás aquí. No te preocupes. 
 
    —No me preocupo. Me intriga el tipo de trabajo. Después de mucho pensar, trabajar con él unos años nos solucionaría la vida. Intentaría acabar la carrera y volvería a ver a mis padres. Dejaríamos atrás nuestro pasado. Volverías e empezar, tú y yo, una nueva vida. Y… y, tal vez también pueda vengarme de mi agresor. 
 
    —Sí, yo también he estado dándole vueltas. 
 
    Los dos se dirigieron a la taberna, se sentían como si pasearan por el mejor jardín del mundo, sus mentes cambiaban la humedad de la arena por el frescor del césped verde de un jardín. 
 
    Al cabo de media hora, en la puerta de la taberna se perfiló la silueta de un hombre trajeado con unas impecables botas de montar que en la puerta había dejado un lustroso caballo. Preguntó por el Malmirat y los cuatros pescadores que había en la taberna quedaron en silencio. El Malmirat se acercó a él y le preguntó: 
 
    —Soy yo. Supongo que ya sabe que soy yo. ¿Por qué tanta tontería? ¿Qué quiere? 
 
    El hombre joven, algo molesto por el recibimiento, contestó: 
 
    —Soy mensajero del señor Clapés. Tenía asuntos urgentes que resolver y me ha mandado a mí para que le informe. Ruega que le disculpe. Le agradecería que esta tarde acudiese a esta dirección para un asunto que puede interesarle. 
 
    El hombre le entregó una tarjeta y después dijo: 
 
    —Con su permiso. 
 
    Atravesó la puerta y, con gran destreza, montó en el caballo y se marchó al galope. 
 
    María y el Malmirat se miraron el uno al otro. El encuentro había sido demasiado breve y no había dado opción a preguntar nada. 
 
    —Debo importarles mucho si tienen tanto interés. 
 
    María había quedado desilusionada, esperaba ver de nuevo al señor Clapés, pero no se atrevía ni a pensarlo y luchaba contra ese sentimiento. Y más aún ahora, que el Malmirat empezaba a ser otra persona. 
 
    Ella sabía que debía la vida al Malmirat y que le había hecho una promesa. Sin embargo, la seducía el tener una vida de lujo, tranquila y, sobre todo, el pensar que podía sentirse admirada y respetada. Luchaba consigo misma para no perder la cordura. A su manera también quería al Malmirat, aunque también sentía por él odio por las muchas veces que la hizo sufrir y fantaseaba con vengarse. Sin duda, esta sería una oportunidad única para devolvérsela, aunque quizá no como ella desearía. 
 
    El Malmirat también quería rehacer su vida y, ante todo, so hacer feliz a María, pero eso quizá tenía un precio demasiado alto. ¿Se consideraría una traición a los pescadores? ¿Y si en realidad todo era una treta del cacique? El Malmirat estaba parado, de pie frente al espejo, mirándose mientras se preguntaba por qué fue tan tonto de no hacer caso a sus padres. Podría haber dejado el boxeo que le desfiguró la nariz y quizá también la mente, habría esquivado ese accidente de pesca que acabó de dejándole aún más feo. Se odiaba a sí mismo, le acomplejaba su aspecto y tenía miedo que María lo abandonara. Había logrado controlar su carácter, pero su cara no tenía remedio. 
 
    Se puso un traje que tenía reservado para ocasiones especiales, arrugado y desgastado por los años. Se cortó el pelo y se arregló la barba para sentirse otro. Luego, bajó la escalera de la casa y parándose ya abajo, dijo: 
 
    —¿Qué te parece, mi lady? 
 
    —Pareces otro, pareces… ¡Todo un señor! 
 
    —¿Solo eso? —contestó el Malmirat. 
 
    —¿Te parece poco? Anda, ten mucho cuidado. 
 
    —Lo tendré, no te preocupes… sé cómo defenderme. Deséame suerte. 
 
    María le obedeció y le plantó un beso mientras le deseaba buena suerte. 
 
      
 
    La dirección que le dio el cacique era la de una mansión en las afueras del pueblo, en el paseo de la misericordia, que estaba rodeada de campos y árboles. El Malmirat llegó en una carreta de las que vendían el pescado, así que el olor y su tamaño le delataban. Se paró a escasos metros de la casa, ató el caballo a uno de los árboles y se sacudió el polvo del traje. Luego se dirigió a la puerta de rejas de dos hojas, que estaban muy trabajadas y se notaba que estaban hechas por un buen herrero por sus florituras. Un muro en ambos lados recorría todo el perímetro del terreno de la casa a la vez que toda una línea de cipreses la bordeaba y acompañaba el muro en su recorrido. Unos metros más adentro, después de la puerta, unas escaleras de unos cuatro peldaños daban a una pequeña glorieta, defendida como vigilantes haciendo guardia por dos gruesas columnas, que soportaban el techo de la glorieta y una gran lámpara que colgaba del centro. La puerta de entrada a la casa, también muy trabajada con cristales de colores emplomados, formaba bellas flores de colores que daban luz a su interior. 
 
    La mansión contaba con tres plantas y un torreón central y en ella destacaba un gran balcón que dominaba toda la fachada. 
 
    El Malmirat llamó a la puerta, un hombre salió de uno de los laterales del muro con un gran perro agarrado por la correa del individuo, tirando y ladrando hacia él. El hombre le abrió y le invitó a subir las escaleras, donde un mayordomo recogió su sombrero y le acompañó a un despacho según se entraba a mano derecha. En su interior no había nadie, se sentó en un cómodo sillón frente al despacho, observó una de las paredes llenas de libros y recuerdos de las Américas. Estuvo esperando unos minutos, se oyeron unas voces y apareció un hombre de unos cincuenta y tantos, muy bien trajeado y con un habano en la mano; el Malmirat no había fumado nunca, pero sabía distinguir lo bueno de lo malo, en su juventud nunca le faltó nada porque en su casa disponían de medios, aunque él nunca lo supo apreciar. 
 
    Aquel hombre era el señor Esteve Clapés. Todos sabían que tenía negocios en África y las Américas y que disponía de buen mercante que utilizaba para sus viajes. Decían que había tratado con la venta de esclavos, aunque nunca se comprobó, y otras exportaciones de especies e hilaturas que venían de la China y suministros e importaciones de tabaco de Cuba, algodón de América y otras mercaderías según demandaba el mercado. El hombre se sentó en la mesa de su despacho y, tras ofrecerle una copa de buen aguardiente, le dijo: 
 
    —Te voy a ser claro, voy a ir al grano: no me gusta perder y tú me puedes hacer perder mucho dinero y poder, así que solo tengo dos soluciones. 
 
    Sin inmutarse, el Malmirat siguió escuchando sin mediar palabra. 
 
    —Una es apartarte, desterrarte. Y la segunda que estés a mi lado … apoyándome, defendiéndome y siendo un fiel amigo. Todo esto, como ya sabes, muy bien pagado. ¿Qué me contestas? 
 
    —¿De qué se trata exactamente? ¿De defender a su persona en cualquier tipo de situación a base de hostias o tiros, si hiciera falta? Eso se me da bien. ¿O de acabar con el ambiente hostil que hay en contra de sus negocios? 
 
    —Veo que eres un hombre listo. Lo has entendido a la primera. De momento mi oferta es de cuatrocientos reales semanales, posteriormente el sueldo subiría… dependiendo de tu grado de lealtad y de los trabajos efectuados, claro. Además de que me encargaré de tu vestimenta; mañana mismo te vas al sastre de mi parte para que te haga un par de trajes en condiciones, con sus respectivos zapatos, sombrero etc. ¡Ah! Y un corte de pelo y arreglo de barba como es debido. Con tu presencia haremos grandes cosas. De ahora en adelante estarás las veinticuatro horas a mi disposición, según te necesite, así que creo que es justo que lleves una vida familiar. Si todo va como deseo, podrás venirte a vivir con tu mujer a vivir a una casa cerca de aquí. 
 
    —Son unas condiciones que no puedo despreciar —contestó el Malmirat. 
 
    —Entonces ¿aceptas? 
 
    —Sí. 
 
    —Una vez hayas hecho todo lo que te he dicho, te asignaré tu primer trabajo. 
 
    Allí empezaba una guerra fría entre ambos y los dos lo sabían. Se dieron la mano y el señor Clapés acompañó a su invitado hasta la puerta. 
 
    El Malmirat estaba contento, pero seguía pensando que podía tratarse de una trampa. De ahora en adelante debía ir con cuidado, pensar en la mejor forma de dejar la organización de huelgas en las atarazanas para explicar su nuevo trabajo a los pescadores.  
 
    Desató el caballo y tras acomodarse en el asiento, le ordenó que tirara una vez más de aquella carreta maloliente. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    IX 
 
    La despedida 
 
      
 
      
 
    El Malmirat entró en la taberna donde el Francés y María le estaban esperando. Nada más entrar, el Malmirat hizo la señal de ok con los dedos y dijo: 
 
    —La oferta ha sido muy tentadora y no tuve más remedio que aceptarla. Podré controlar todos los movimientos de ese hombre, ya que me ha pedido que sea su sombra. La semana que viene debo incorporarme, pero esta semana ya tengo que ir al sastre. Me hace dudar el que fuera él quien ordenó mi muerte. Supongo que eso es algo que sabré con el tiempo o si veo a alguno de sus empleados con el tatuaje de una gaviota. Y, de ser así… se arrepentirá de haberme contratado. 
 
    —¡Oh! Ha desistido por alguna razón. Ha cambiado de planes —dijo el Francés—. Ahora vete preparando para hablar con los pescadores. 
 
    —He conseguido lo que querían —contestó el Malmirat—. No pueden exigirme nada. 
 
    —¡Pero todavía no se ha llevado a cabo! 
 
    —No lo dudes, el alcalde no tiene más remedio que respetar lo que se pactado. Lo veremos en unos días —dijo, poniéndole la mano en el hombro. 
 
    El Malmirat interrumpió la conversación para pedir al Francés que se marchara. 
 
    —Estoy agobiado. Francés, necesito quedarme solo para pensar. 
 
    El Francés le dio una palmada en la espalda y respondió: 
 
    —¡Suerte! Sabes que te entiendo y que puedes contar conmigo. 
 
    —Buenas noches y gracias —dijo el Malmirat. 
 
    María supuso que a partir de ahora pasaría muchas horas sola y eso la asustaba. Quizá su marido tendría otras mujeres y, aunque fueran de pago, no le hacía gracia. Aunque, tal vez ese sería el modo de que ella quedara libre. Sin pretenderlo, la duda siempre aparecía. 
 
      
 
    El Malmirat se dirigió a ver al sastre. Este era pequeñito, apenas le llegaba a la cintura, e iba muy bien vestido, al lado del marinero parecía un muñeco. El hombrecillo tendría unos setenta años, llevaba un largo bigote e iba muy repeinado. Cuando el Malmirat llegó, el sastre ya le estaba esperando. Le comentó que tenía la orden de no escatimar con el precio, que podía escoger la tela que quisiera. 
 
    —El señor Clapés solo me ha exigido que sea elegante. Todos sus empleados deben representar su imagen. 
 
    —Totalmente de acuerdo —dijo el Malmirat—. Lo que le va salir caro son mis dos metros de altura y ciento treinta kilos de peso, que soy un dos por uno. 
 
    El sastre se rio, no pensaba que el Malmirat tuviera sentido del humor. Su reputación le precedía y, si algo se había hartado de escuchar, era que tenía un carácter difícil. Volvieron a reírse cuando el sastre tuvo que subirse a una banqueta para medirle según qué parte del cuerpo. 
 
    —Te voy a contratar para no tener que coger las telas del último estante. 
 
    El Malmirat sonrió, alargó los brazos y depositó sobre la mesa las telas que el sastre buscaba, según él las de mejor calidad. 
 
    —Con lo grande que eres, ¿cómo estas tan ágil? 
 
    —De joven fui boxeador y la vida de pescador es muy dura. No me han regalado nada… y eso que lo podría haber tenido todo. La vida es como es y hay decisiones que no se pueden echar atrás, están tomadas y ¡es lo que hay! 
 
    Al sastre le encantaba hablar con aquel gigantón. No se pensaba fuera una persona tan culta. Desde luego, la impresión que daba su imagen y los rumores que corrían no le hacían justicia. Al sastre le encantaba que le contaran cosas, era un hombre de avanzada edad e intentaba culturizarse leyendo todo lo que podía. 
 
    El Malmirat tampoco tenía ocasión de hablar distendidamente, sin mencionar problemas y discusiones. Había cambiado mucho, había aprendido a no saltar a la primera de cambio dando puñetazos. Resultó muy ameno para los dos conectar de esa forma. Hablaron de muchas cosas. Además, el Malmirat aprovechó para sonsacarle información sobre el caciquee con preguntas sueltas que le hacía para su interés. Aquel hombrecillo estaba al día de todo. 
 
    Quedaron en volverse a ver en tres días para una prueba y luego que debía recoger el traje en una semana. El sastre le dijo que él también le proveería de los demás artículos, como zapatos, sombrero etc. Se despidieron y el Malmirat empezó a sentirse feliz, como si hubiera empezado otra vida, como si hubiera vuelto a sus años de juventud. 
 
    Tenía que preparar el discurso para notificar a los pescadores su cambio de trabajo, aceptando unirse al que había sido directamente su enemigo. 
 
    Se encontraba en la taberna, contando cómo le había ido la visita al sastre, con un tono muy contento a María. Ella también deseaba pasar a tener una vida mejor y siempre le rondaba por la cabeza la imagen del cacique, siempre le salía la venganza que un día juró y la traición que cada vez se sentía más capaz de llevar a cabo. 
 
    Aquel día, el Malmirat había quedado para dirigirse a los pescadores una vez llegaran y estuvieran todos en la playa. Rodeado por todos, sobresaliendo de pie en el centro sobre una de las barcas, pidió silencio. Todos estaban expectantes, no sabían por qué debían reunirse si todo estaba ya resuelto y solo quedaba esperar a que el Malmirat y el alcalde resolvieran el día en el que dispondrían de las condiciones pactadas con el ayuntamiento. 
 
    Estaba nervioso. No se sentía culpable porque sabía que hacía lo correcto y que esa sería la forma de aclararlo todo con el alcalde y el atentado que sufrió. Empezó a hablar. 
 
    —Amigos míos, os debo mucho porque me enseñasteis un oficio que desconocía y me acogisteis en vuestro barrio como uno más. Os lo agradezco con toda mi alma, pero debo comunicaros algo que… me sabe mal que sea en estos momentos. Debo mirar para mí y mi familia. Vosotros no sabéis nada de mí ni de mi vida anterior, solo María y uno de vosotros, y ellos entienden mi elección. Han pasado diez años y han ocurrido muchas cosas: tuve el accidente y me curasteis, me quedé sin barca y pesqué con el Francés, pero necesito prosperar y aquí no podré hacerlo. Esta no es mi vida y me duele tomar esta decisión, pero es lo mejor para mis intereses, algún día lo entenderéis. 
 
    Los pescadores empezaban a impacientarse, no entendían el porqué de tanto rodeo y de tantas explicaciones. 
 
    —¡Al grano! —gritó uno. 
 
    El Malmirat trató de calmar los nervios levantando las manos y reclamó silencio. 
 
    —Dejadme seguir… He recibido una oferta de trabajo del cacique, del señor Esteve Clapés. Esto me permitirá descubrir quién mandó que me mataran y conocer de primera mano lo que se cuece en el ayuntamiento. De esta forma, desde dentro del poder, me será más sencillo ayudaros. En cuanto a la huelga de las atarazanas, se ocupará en mi lugar el Francés. 
 
    Se oyeron voces de aprobación y otras que le tachaban de traidor. 
 
    El Malmirat quiso aplacar los ánimos de nuevo. 
 
    —Nuestra causa ya está solucionada. Tuve la suerte de encontrarme con el obrero de las atarazanas que me salvó la vida y se lo agradeceré toda mi vida. Y no os dejo solos, lucharé también por vosotros desde dentro. ¿Es que no lo entendéis? Seré como un espía. Y el Francés seguro que lo hará mejor que yo. 
 
    Siguieron los abucheos, pero en menor intensidad. Muchos pensaban que quizá tenía razón, él no era pescador y seguramente les podría ayudar mejor desde el otro lado. Los ánimos se calmaron y el silencio volvió a la playa. Poco a poco, los pescadores se fueron retirando y ninguno le deseó suerte, simplemente le ignoraron. 
 
    Aquella tarde, fue triste. El Malmirat se sintió muy solo, incluso María estaba nerviosa por su porvenir y no lo veía claro, pero eso ya lo sabía, era cuestión de aguantar hasta que el Malmirat consiguiera la confianza del cacique. Ella tenía en mente el posible romance con el cacique y eso la animaba al mismo tiempo que le daba miedo. El Malmirat no se lo perdonaría, pero quizá fuera él quien la dejara si sabía manipularlo. 
 
      
 
    Los días en la playa eran como siempre, pero con más silencio. Ya nadie acudía a la taberna. El Malmirat decía que ya se les pasaría, que no se preocupara, que venderían la taberna y se comprarían una casa en el centro del pueblo. Y, si todo iba bien, la promesa del cacique de ofrecerle una casa al lado de la suya podría adelantar los acontecimientos.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    X 
 
    El cambio 
 
      
 
      
 
    Había llegado el día señalado, el Malmirat se estaba preparando, se miraba en el espejo como la última vez que casi no recordaba, esta vez se sentía fuerte e incluso no se veía feo, esto le animaba. Solo se dio cuenta de una cosa; si tenía que repartir bofetadas, tendría que ir con cuidado con el traje. 
 
    El señor Clapés sabía que no podía dejar que el Malmirat cruzara todo el pueblo hasta el almacén, lugar donde habían quedado, ya que podrían surgir habladurías en el pueblo, así que ordenó a uno de sus ayudantes que le llevara un caballo para que este fuera su medio de transporte. Esto impresionaría a la gente y le tendrían aún más respeto. 
 
    Aunque el Malmirat no era experto en montar a caballo, sabía lo suficiente para controlarlo. El caballo era negro, alto y elegante, no una pura sangre, pero lo suficiente para impresionar. Su compañero se presentó y le dijo: 
 
    —Soy Antón, estoy a las órdenes del señor Clapés y me manda entregarte a tu nuevo compañero. Deberás cuidarle y mantenerle siempre en perfectas condiciones, ten en cuenta que será tu fiel amigo. Por cierto, se llama Maximus. 
 
    El Malmirat lo montó sin apenas problemas, el caballo parecía que entendiera lo que debía hacer para ayudarle. Dio unas palmaditas en el cuello del caballo, este se lo agradeció y lentamente empezó a andar, esperando más ordenes de su nuevo amo. Los dos jinetes, cada uno en su caballo, se dirigieron al trote hasta el almacén situado en la entrada del pueblo, donde les estaba esperando el señor Clapés. 
 
    La nave era solitaria y estaba situada a escasos metros de la playa, pero en un lugar estratégico para el transporte, ya que era muy accesible por carretera y daba a la via del tren. Contaba con tres tejados a dos aguas y una altura considerable, con su fachada delantera y trasera mirando al mar y montaña. Había tres puertas lo suficientemente grandes para entrar con holgura un par de carros grandes y en su parte interior, en un rincón de la nave, había dos estancias: una adecuada para reuniones y un pequeño despacho para cuando el señor Clapés se presentaba. En piso superior se encontraba la estancia del vigilante, que estaba las veinticuatro horas del día. Era una pequeña habitación que a la vez servía de comedor, ya que contaba con una estufa de hierro fundido que se encargaba de calentar el lugar y hacer alguna que otra comida… o al menos calentarla. Había un catre en una de sus esquinas y en una de las paredes, que daba al almacén, una ventana permitía divisar toda la nave desde el interior. Pegada a la pared exterior, una escalera unía la nave con el piso. 
 
    Llamaron a la puerta, el señor Clapés, que estaba sentado en su despacho, se levantó y le dio la mano al Malmirat, que le correspondió de la misma forma. 
 
    —Malmirat, te ruego que te sientes. 
 
    —Y tú, Antón, puedes retírate. Muchas gracias. 
 
    El Malmirat estaba expectante. ¿Por qué tanto secretismo en su forma de actuar? 
 
    El cacique se sentó en la mesa de su despacho. Encendió un puro y, mientras lo saboreaba, miró la ceniza de forma intuitiva mientras pensaba lo que iba a decir. Luego se puso cómodo y, como dando sensación de tener mucha confianza con él y dándose importancia, le comentó: 
 
    —Como ya debes saber, soy una persona muy poderosa… Así que tengo muchos negocios y muchos enemigos. Te quiero en mi entorno porque creo que eres el hombre adecuado para mis fines. Hablando claro, quiero que seas mi guardaespaldas y cuides de mi persona, pero tengo entendido que estabas a punto de ser abogado y lo dejaste, así que también quiero que remprendas tu carrera y defiendas mis negocios. Tu padre era abogado y colaborabas con él y eso te da una experiencia muy rentable para mí y… muy beneficiosa para ti. No quiero que mis negocios estén en manos de cualquiera y creo que tú puedes ser mi mano derecha, por esto estás tan bien pagado. Tengo mucha inversión en Cuba y la guerra acabará dentro de poco, no muy bien por nuestra parte. Quiero recuperar todo lo que pueda en este momento, así que tu trabajo empieza con este tema. En todos los documentos burocráticos que solo conoceremos tú y yo.  
 
    Al Malmirat se le ofrecía mucho de entrada y eso le hacía desconfiar, pero debía comprobarlo. 
 
    —Estoy muy agradecido por su interés y no le defraudaré, pero siempre que no me sea en perjuicio. 
 
    —Alguien como tú debe entender que hay leyes que puedo cambiar si es necesario. 
 
    —Sin problema —contestó el Malmirat. 
 
    —Sí me traicionaras, podrías tener un problema muy grave, ¿me entiendes? 
 
    —Perfectamente —contestó el Malmirat. 
 
    —Solo me han timado una vez y fue porque no tenía a mi lado a alguien como tú. Estoy seguro de que, si hubiera sido así, no hubiera ocurrido. Fue a través de un socio que no trabajaba con la gente adecuada. No significó la perdida de mucho dinero, pero sí tuve que renunciar a un terreno que ahora valdría diez veces más. 
 
    —¿Dónde estaba este terreno? —preguntó el Malmirat. 
 
    —En el puerto de Barcelona. Hace ya unos años, pero no lo olvido. Si un día encontrara a esos timadores lo pagarían caro. Aunque hay que reconocer que fueron muy listos. 
 
    El Malmirat puso cara de póker y contestó: 
 
    —El hambre agudiza el ingenio. Esté seguro que esto conmigo no volverá a ocurrir. 
 
    —Si eres fiel y logras mi confianza, solucionarás tu vida y la de tu mujer. Tendrás casa, el respeto de los que te rodean y un sueldo que nunca soñaste. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —Sí, claro —afirmó con la cabeza. 
 
    —Aquí tienes el contrato. Léelo y ten en cuenta que, si lo firmas, ya no habrá marcha atrás. Una vez hayas aceptado, mis tratos y negocios quedan aquí… y no salen de aquí. 
 
    El Malmirat lo tenía claro. No tenía miedo a nada ni a nadie, así que valía la pena. El cacique le acercó el contrato junto una pluma de oro, seguramente de mucho valor, que el Malmirat pensó que era como la que usaba su padre. Firmó el contrato y se dieron un abrazo al levantarse, cada uno pensando en sus intereses, ya que les importaba un carajo lo firmado. 
 
    Además de lo que le había comentado al Malmirat, el cacique también tenía en mente intimar con María. Era un capricho al que no pretendía renunciar, así que debía tenerlo controlado y bien lejos de su mujer. 
 
    —¿Y ahora qué hago? —dijo el Malmirat con su voz profunda. 
 
    Con una sonrisa, el cacique le contestó: 
 
    —Mañana mismo te vas a Barcelona, al colegio de abogados. Allí ya he movido hilos para que te informen y te expliquen lo que debes hacer para ingresar en la universidad y hacer el examen que debes aprobar. Supongo que tendrás un par de meses para prepararte, así que no debes preocuparte de nada, todo está preparado. Toma, una cantidad de dinero para el hotel, y, si estas más de tres días y tienes gastos extras, deberás presentarte a las personas y lugar que te indico. Tienes los billetes de tren y la estancia de los tres días pagados, hasta que tengas toda la documentación y puedas estudiar aquí. ¿Estas contento? 
 
    —Muy agradecido, esto no me lo esperaba. 
 
    El día fue tranquilo, acompañó al señor Clapés a varios encuentros en el puerto de Arenys de Mar y lo presentó a distintos armadores que eran colegas del cacique. 
 
    Llegó la hora de retirarse. María le esperaba en casa, impaciente. Su mujer oyó un caballo que relinchaba en la puerta, y luego el Malmirat entro atribulado: 
 
    —¡Coño! ¿Dónde cojones dejo el caballo? 
 
    María empezó a reír mientras comentaba: 
 
    —Esto no estaba previsto, a ver cómo lo solucionas. 
 
    —Ya se me ocurrirá algo, ahora mismo estoy hambriento. 
 
    Se sentaron en una de las mesas y María le preguntó: 
 
    —Cuéntame, ¿cómo ha ido y qué te ha ofrecido? 
 
    —Todo muy bien, pero tendré que viajar a Barcelona. Quiere que oficialice mi abogacía y la verdad es que eso me gusta. He pensado que puedo visitar a mis padres… Ha pasado mucho tiempo y quiero que me perdonen. 
 
    —¿Cuánto tiempo te irás? 
 
    —Como máximo una semana. ¿Cómo va la taberna? 
 
    —Mal, casi no viene nadie. Te tienen como un traidor, el ayuntamiento no oficializa las promesas y dicen que es porque los has abandonado. 
 
    —No es así, tienen derecho a pensarlo, pero primero debo cambiar mi futuro y el tuyo, y… esto es una oportunidad que debo aprovechar. Además, la venganza no la olvido si se la merecen. 
 
    —Tienes razón, pero deberás vender la taberna y comprar una casa en el pueblo, aquí ya no hay futuro. 
 
    El Malmirat adivinaba que María quería salir de allí, su convivencia con los demás se hacía insoportable y eso que tan solo había pasado un día. Entendió que debía hacerlo lo antes posible. 
 
    —María, lo tengo claro: cuando regrese de Barcelona empezaremos a buscar. Ahora déjame encontrar alojamiento para el caballo, seguramente el Perugia me dejará su establo. 
 
    El Malmirat se dirigió a la finca del Perugia. El hombre estaba en la puerta reparando una herramienta y al verlo llegar le dijo: 
 
    —Aunque no me incumbe… no eres bien recibido aquí. Ante todo, debes ser leal a quien te ayudó. 
 
    El hombre estaba enterado de lo sucedido, no estaba de acuerdo con lo que había hecho y no quiso escuchar ninguna explicación. El Malmirat no se esperaba ese recibimiento y decidió dar media vuelta. 
 
    —¿Qué querías? —dijo el Perugia. 
 
    —Cuadra para el caballo. 
 
    —El caballo no tiene la culpa, déjalo en el establo. 
 
    —Te lo pagaré bien. 
 
    —En otros tiempos no te cobraría nada, pero ahora sí. 
 
    —Te lo agradezco, algún día lo entenderás. 
 
    El Malmirat llevó el animal a la cuadra, le sacó los correajes y le acarició la crin. 
 
    —Amigo, eres el único que me entiende. 
 
    Y se dirigió nuevamente a la puerta de la casa, aunque el Perugia ya no estaba. Seguramente trataba de evitarlo y decidió marcharse de allí para no volverle a ver la cara. Al Malmirat ese gesto le dolió, pero pensó que algún día se arrepentiría de su comportamiento. 
 
    Enfilaba el camino entre los sembrados, escasos doscientos metros, que había hasta llegar a la carretera. Cerca de la taberna, su pensamiento solo estaba en el viaje a Barcelona. Estos desplantes no afectaban a sus planes. 
 
    Había anochecido, era invierno y oscurecía pronto. María ya tenía la mesa puesta, esta vez sopa de ajo con pan, como todas las noches; sopa para el frío y patatas hervidas con aceite, acompañadas de unas sardinas que había traído el Francés. El Malmirat protestó. 
 
    —¿Cómo es que solo tenemos sardinas y patatas? 
 
    —No tengo dinero. A la taberna no ha venido nadie, solo el Francés a traer las sardinas. ¿Qué quieres que haga? 
 
    —Toma, llena la despensa. De ahora en adelante no faltará de nada —dijo el Malmirat, dándole unos billetes. 
 
    El dinero la motivaba a dejar el poblado. María lo tenía claro: debía salir de allí, como siempre había deseado, y codearse con gente de más nivel. El Malmirat creía que estaba loca por salir de allí, pero no imaginaba las ansias de poder de su mujer. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, los primeros rayos de sol impactaron en los ojos del Malmirat. Bostezó, se lavó en una palangana que había junto un jarro de agua y se peinó con un peine desgastado de tantas veces que se había roto con el pelo largo y ondulado de María y el pelo duro y desgarbado de él. Esta vez no le daba miedo mirarse, parecía que con una barba y pelo más corto hubieran cambiado su imagen. Se vistió con prisas, bajó las pequeñas escaleras y le dio un beso a María en el hombro. Ella ni se inmutó. 
 
    —¿Tienes algún problema? 
 
    —No, ninguno. ¿Por qué? 
 
    —Parece que me rehúyas. 
 
    —Tonto, si eres lo que más deseo. Fíjate, casada con un abogado y mano derecha de un hombre muy poderoso. ¡Estoy orgullosa de ti! 
 
    —No corras, no corras… Aún falta mucho para eso. Primero solucionemos la casa, los pagos, y luego una serie de problemas que tengo. 
 
    —¿Qué problemas? 
 
    —Son cosas mías que tengo que aclarar. Tú dedícate a preparar el cambio de casa; no tardaremos mucho, máximo una semana. 
 
    —¡Bien! Así me gusta —exclamó María—. Su pensamiento se dirigió al romance que quería tener con el señor Clapés y esta sería una oportunidad si él aparecía y el Malmirat no estaba. 
 
    Se hacía tarde y debía acudir a la estación. En unos minutos saldría el tren. Se sentía elegante, su imagen impresionaba, aunque su cara no le acompañara. Tomó un pequeño bocado de pan tostado con tocino y un vaso de vino, le dio un beso en la frente y salió rápido hacía la estación. Una vez allí, el tren esperó la orden de salida en la vía única[ix]. 
 
    El Malmirat se sentía como un señor. Iba en primera clase, los asientos eran mullidos, las ventanas con elegantes cortinas, los viajeros incluso parecía que iban de fiesta por el hecho de viajar en tan increíble invento. Una vez sentado y acomodado, contemplando la imagen del mar, recordó cuando sufría el frío y la humedad de la noche. Hoy se sacaría una espina que tenía clavada, ser perdonado por su padre y que viera que no tenía las mismas ideas de cuando era joven. Ahora trabajaba con un reconocido importador y exportador de mercancías… aunque no fuera muy clara la legalidad de sus negocios, pero lógicamente esto no se lo diría. 
 
    El trayecto duró algo más de una hora, teniendo en cuenta sus dos paradas en Premià y Badalona. El Malmirat se sentía muy bien, hacía aproximadamente unos diez años que se había ido de Barcelona y tenía tanto buenos como malos recuerdos, aunque ahora todo parecía diferente. 
 
    Empezó a disminuir el traqueteo de los vagones. Al abrir las ventanas para ver mejor el entorno, el hedor a hollín de la máquina avisó que se estaban entrando en la «Estación de la Marina», que estaba al lado de la que se llegó a nombrar Estación de Francia y que hacia la línea interior de Granollers. 
 
    El Malmirat tocaba casi el techo cuando se levantaba. El resto de pasajeros le confundían con algún luchador o boxeador famoso, así que se sentía importante. Recogió su solitaria maleta de piel y enfiló al andén. La imagen que le envolvía era de los más pintoresca: hierros remachados que sujetaban la cúpula, el ir y venir de la gente, los chirridos de algún tren frenando etc. El Malmirat se dispuso a acudir a la fonda Oriente, elegida por el señor Clapés y el lugar en el que hicieron la estafa de la venta de terrenos que no les pertenecían, pero que, como no se le identificó, no creyó que tuviera ningún problema. Además, ya habían pasado más de diez años. 
 
    En Barcelona los cambios habían sido notorios. A partir de la Exposición Industrial de 1888 se había edificado mucho, creando un espectacular crecimiento de proletariado. Predominaba el modernismo e incluso la iluminación con farolas en las Ramblas, arteria principal que unía la nueva ciudad con la vieja. Había calles con aceras de losetas y asfalto de adoquines traídos de la cantera de Montjuic. La industrialización fue muy rápida, aumentó la densidad de población y creó muchos conflictos de clases que terminaron haciendo surgir los atentados anarquistas. Las Ramblas era el lugar de los teatros, los cafés, las tiendas y la gente, que provocaba un frenesí de personas de toda índole yendo para arriba y abajo:  negociantes, trabajadores, abogados, médicos, ingenieros, políticos e incluso gente de la alta sociedad, que se hacían notar en horas puntuales con sus ropajes más elegantes, deteniéndose de vez en cuando con un insultante pavoneo para oler las flores frescas de los puestecillos. 
 
    Al salir de la estación, el Malmirat hizo una señal al cochero de un carruaje y este le recogió. Luego le preguntó a dónde debía llevarlo y, por instinto, dispuso en el último momento cambiar de rumbo y dirigirse a casa de sus padres: calle Balmes número cuarenta y nueve. 
 
    En el transcurso del trayecto se fijó en que habían cambiado muchas cosas. Sin embargo, él tenía la sensación de que el tiempo no había pasado. Llegaron a un edificio elegante, bajó del carruaje y se paró en la puerta que tantas veces había traspasado. Le pasaron mil recuerdos por la cabeza, entró y encontró la ancha escalera de mármol que siempre lucía impoluta, como en sus recuerdos. Estaba todo el recinto en silencio, los ornamentos de las barandillas y las paredes reflejaban las modas arquitectónicas de los últimos años. La puerta de entrada al segundo piso era grande y fuerte, de madera noble, exportada de no se sabía dónde, pero seguramente muy cara y mantenida año tras año para que no perdiera valor. Hasta la mirilla era bonita, labrada con motivos florales y brillante como si estuviera bañada en oro. 
 
    El Malmirat pulsó el timbre, que era una campanilla con afonía de tantas veces había sonado, y al cabo de unos minutos una voz temblorosa le pidió que esperara por el tiempo que tardaba en recibirle. 
 
    La puerta se abrió con lentitud y apareció una mujer menuda con el cabello blanco de unos ochenta años y bien vestida. Se movía pausadamente por el dolor de huesos, pero al verle con los ojos anegados de lágrimas, soltó un profundo suspiro y se abalanzó sobre él. El Malmirat la recogió en sus brazos, la levantó y apretó, y finalmente le dio un profundo beso en la cara. 
 
    —Perdóname, mamá... Por favor, perdonadme... 
 
    La mujer, ya en el suelo, aunque aún abrazada a él, le contestó: 
 
    —Hijo mío… Jordi, estas aquí… 
 
    —Sí, madre soy yo. ¿Dónde está padre? 
 
    —Tú padre nos dejó hace un año —dijo entre lágrimas—. Sus últimas palabras fueron para ti: «Estés donde estés, perdóname». Siempre se sintió culpable de haberte echado de casa. Te buscó durante mucho tiempo, pero no logró dar contigo. ¿Qué has hecho? ¿Dónde has estado? ¿Estás bien? 
 
    —Sí, madre, muy bien. ¿Y tú? 
 
    —Triste, pero ahora mucho mejor. Cuéntame, ¿de qué trabajas? 
 
    Los dos entraron en el piso. El Malmirat vio que todo estaba igual. Se sentaron en la salita de lectura que antaño había servido de despacho a su padre. Los libros estaban en el mismo lugar de siempre, el sillón aún tenía huella del hueco que ocupaba su padre al sentarse. Al verlo, el Malmirat volvía a ser Jordi y sentía que estaba esperando su llegada. Miró a la pared sobre la mesa del despacho, que estaba presidida por un gran retrato de su padre con el semblante serio y la postura erguida y siempre parecía estar clavándote la mirada. 
 
    Al Malmirat le vinieron toda clase de recuerdos. Estaba contento de poder abrazar a su madre una vez más. Ahora que estaba más tranquila, la mujer se fijó en los detalles y le preguntó: 
 
    —Hijo mío, por lo que veo tu vida no ha sido muy llevadera. Tu cara y tu cojera me dicen que has sufrido mucho. ¿Qué te ha pasado? 
 
    —No es lo que piensas… No es por peleas ni revueltas con delincuentes. Es… por un accidente en un barco de pesca. 
 
    —¡Eres pescador! Vaya, no lo pareces. 
 
    —Ya no, madre. Pronto seré abogado y llevaré los asuntos de un gran empresario mercante, por eso estoy aquí. Y también para verte a ti… y a padre, claro, que por desgracia no está. Tenía un gran remordimiento que debía solucionar. 
 
    El Malmirat le contó todo lo sucedido, suprimiendo lo que no le interesaba meticulosamente para no preocuparla. La mujer se sintió orgullosa de él, le cogió de mano y mirando el retrato de su marido en la pared, dijo: 
 
    —Por fin, ¿lo ves, Roger? Al fin lo encontraste… y está aquí. Como tú querías. 
 
    La mujer estaba feliz y el Malmirat también, aquel hombre marrullero y déspota había cambiado. 
 
      
 
    Mientras tanto, el señor Clapés puso en marcha su plan en Vall de Mar. Ese mediodía hacia una agradable temperatura en el barrio de los pescadores, aunque apenas había nadie. Las mujeres estaban en casa preparando la comida y los jubilados que solían regentar la taberna ahora se aburrían en otra parte o se dedicaban a reparar sus viejas barcas. 
 
    María estaba sola limpiando la taberna cuando oyó un caballo fuera. Se volvió con curiosidad y entonces entró por la puerta el señor Clapés. ¿Qué hacía allí, si sabía perfectamente que el Malmirat no se encontraba en el pueblo? Pensó María. 
 
    El hombre se acercó a la malformada barra y dijo: 
 
    —Buenos, días María. ¿Te alegras de verme? 
 
    María aún estaba impresionada. Parecía que el corazón iba a saltarle de aquel admirado pecho e intentó taparlo con el pañuelo que siempre llevaba encima. 
 
    —No pensaba en usted en este momento. 
 
    —Perdona el atrevimiento, pero es una pena que no pueda admirar la belleza de tu… pañuelo. Quería saber tu opinión sobre el nuevo trabajo de tu marido. 
 
    —Estoy agradecida, pero eso no quiere decir que sea la solución de mi vida. Mi marido es quien decide, yo debo espabilarme para entrar en un mundo que siempre he querido estar; me gustan los bailes y que me admiren, pero me falta dinero y saber estar, ¿me entiende? 
 
    El cacique no sabía cómo tomárselo, le estaba diciendo que le agradecía su oferta, pero por otro lado hablaba de tener que aprender a estar en aquel nuevo ambiente. 
 
    —Es un verdadero placer hablar contigo, María. Eres una mujer muy inteligente y me quieres decir que necesitas ayuda para estar en estos nuevos círculos. Está claro. No se puede montar a caballo sin tener el caballo. Yo soy tú amigo… si tú me dejas. 
 
    La imagen de sus pechos se había quedado grabada en las retinas del cacique. María se estaba haciendo la misteriosa y eso le volvía loco. Decidió cortar un poco la conversación y cambiar a otra forma de seducirla. 
 
    —Ponme un vaso de vino. El mejor que tengas… Si tienes. No reparo en gastos cuando aprecio una cosa. ¿Me entiendes? 
 
    —Intentaré tener uno bueno si representa un beneficio. 
 
    —Te lo pago por adelantado, así otro día que venga lo tienes solo para mí. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, claro, todo es saber negociar. 
 
    Estaba claro que era una descarada y que jugaba al juego de las insinuaciones. Eso era peligroso y le descolocaba. 
 
    María pensó: «Te voy a sacar hasta los higadillos». 
 
    El cacique sacó el billetero y le dio un billete de cien pesetas, al tiempo que, rozando la mano de María, comentó: 
 
    —Esto solo es el principio, beberemos muchas más botellas juntos. 
 
    —Ojo con el hígado, que es mi negocio. 
 
    —Por ti soy capaz de perder un riñón… Bueno, debo irme. ¿Te parece bien? 
 
    —Me parece perfecto, pero ¿no cree que perderemos el tiempo? 
 
    —Eso depende de ti, de si quieres perderlo de una manera… o de otra —dijo, acercándose a ella para cogerla por la cintura. 
 
    Sin el mínimo pensamiento de apartarse, María se lo quedó mirando fijamente. Él la besó con un excitado beso y ella no se resistió. El cacique sintió que flotaba con aquel dulce beso, su mente se nubló al tiempo que acariciaba aquellos duros y perfectos pechos. Hacía tiempo que no le ocurría algo así 
 
    —Vamos —le susurró él al oído. 
 
    —Sí… —dijo ella con una voz dulce, retorciéndose pegada a él. 
 
    María se deshizo de la camisa y sus erguidos pechos quedaron la vista del cacique. Él, ya vencido por el éxtasis, embrujado por aquella mujer, la cogió en brazos y ambos se explayaron el suelo, junto a la chimenea. 
 
    Fueron unos minutos de loco placer. En aquel momento estaba dispuesto a jugárselo todo por aquella mujer. A ella le vino a la mente la imagen del Malmirat interrumpiendo el momento de máximo placer y entonces se apartó rápidamente; aunque no se arrepentía de nada, ya que ahora lo tenía a su merced. 
 
    Su plan empezaba a funcionar. María le abrazó y le dio un beso en la frente. 
 
    —No tengas reacciones raras con el Malmirat o todo podría irse al traste y eso no nos interesa, ¿no crees? Tiene muy mala leche. 
 
    El hombre salió descolocado y montó en su caballo. Aquella mujer le hacía vibrar como nunca lo había hecho ninguna de las muchas mujeres que tenía o había tenido. María lo miraba escondida entre las cortinas, pensando en la elegancia de aquella silueta y la calidad de sus ropas. Si sabía jugar bien sus cartas, ella también tendría acceso a esos lujos. 
 
      
 
    El Malmirat se quedó toda la tarde con su madre. Comieron juntos y no pararon de hablar de los cambios políticos y de la vida en Barcelona, de cientos de detalles sobre la ciudad. El Malmirat debía acudir a la fonda para gestionar todo lo previsto para sus estudios, así que se despidió de su madre y quedaron en que se verían más asiduamente en cuanto tuviera la nueva casa. La madre estaba radiante de felicidad, por fin había encontrado a su hijo y, por lo que le había contado, estaba en una buena posición. La mujer le acompañó hasta la puerta y, con lágrimas en los ojos, apoyó la cabeza sobre su cuerpo. 
 
    —Cuídate hijo, cuídate. 
 
    El Malmirat también era feliz, pero no podía asegurar volver otro día. Ahora todo dependía de que el señor Clapés pudiera desplazarse, pero se lo calló y le dijo que mantendría correspondencia. 
 
    Un pequeño carruaje le llevó a la fonda Oriente, situada en las Ramblas. La entrada era un portalón de madera noble y estilo modernista. Al entrar recordó la experiencia vivida del timo a los especuladores. Tras pasar por recepción y asignarle una habitación de primera clase, se tumbó en la cama pensando en el cambio que había dado su vida, aunque todo dependía de un hilo, no se veía seguro en su estado, podría ser una trampa para acabar con él, quizá era verdad los ofrecimientos del cacique… o quizá no y había un motivo que aún no sabía. Ya lo comprobaría con el tiempo. 
 
    Al día siguiente hizo todos los tramites que debía y se dio cuenta de lo importante que era el señor Clapés. Aquellos con los que se entrevistó estaban al tanto de todo y le proporcionaron su ayuda sin rechistar. De ahora en adelante todo dependía de él y su jefe. Su prioridad era ser abogado lo antes posible, en un par de meses estaría preparado ya que, aunque hacía años que lo dejó, era inteligente y siempre estuvo al día cuando se trataba de nuevas leyes. 
 
    Mientras tanto, el alcalde, los regidores y los caciques del señor Esteve Clapés y el señor Jaume Valls anulaban el acuerdo al que habían llegado con el Malmirat, argumentando que no se podía hacer legalmente hasta terminado el contrato vigente y que el permiso de venta en la calle debía hacerse con una concesión por subasta. Esto se debía comunicar cuando llegara el Malmirat, que ahora estaba de su parte, por eso el cacique creyó oportuno que lo revisara antes de notificarlo al Francés, que ahora era el representante de los pescadores. 
 
    El viaje de regreso fue menos emocionante, quizá por el efecto sorpresa de no ser la primera vez de viajar en tren, pero algo le preocupaba, no sabía el qué, tenía la intuición que algo en Vall de Mar no iba bien. El Malmirat llegó a la estación ya al atardecer, se dirigió a la taberna y apenas encontró gente en su camino. Esta vez iba a pie, el caballo debía recogerlo al día siguiente en la masía del Perugia. 
 
    Una vez en la taberna, vio a María al lado del fuego cocinando algo. Ella se asustó al verlo, no lo esperaba tan pronto. 
 
    —Menos mal que has llegado, corren malos rumores por aquí. 
 
    Y se abrazó a él. María tenía miedo de que se enterara de la visita del cacique así que se limitó a comentarle que se decía que no iban a conceder las peticiones a los pescadores. 
 
    El Malmirat la tranquilizó y le dijo muy sereno, escondiendo su enfado: 
 
    —Tranquila, mañana lo soluciono. 
 
    —Y, si es cosa del cacique… ¿Qué harás? 
 
    —Pensar en los demás… o en nosotros. ¿Tú qué harías? 
 
    María se quedó seria. Pasados unos segundos, contestó: 
 
    —Mirar por nosotros, hay que ser egoísta; ellos harían lo mismo. No puedes perder esta oportunidad. 
 
    —Te equivocas, hay otra solución. Se puede buscar la forma de que se atrase legalmente el permiso y se comprometan a autorizarlo a posteriori. En dos palabras: ganar tiempo. 
 
    María respiró hondo, en unos segundos todos sus sueños podían haber ido al traste. 
 
    —Cómo se nota que eres abogado. 
 
    Tras un largo silencio, el Malmirat le relató su viaje. Le contó la visita a su madre y la defunción de su padre, todos los cambios que se habían producido en la ciudad después de tantos años fuera. 
 
    Al día siguiente, se dirigió al almacén tras recoger el caballo para pasar cuentas y contar lo acaecido en Barcelona. El almacén estaba repleto de cereales, telas, maderas nobles y algodón. Se perdía entre tanto material, quizá tendría unos mil metros cuadrados, pero estaba todo perfectamente distribuido y colocado. El vigilante se asomó a la ventana al oír un ruido, le pareció ver una sombra. Soltó a uno de los dos perros para que descubriera al intruso. Al descubrirlo, el perro se acercó gruñendo, enseñando los afilados dientes al Malmirat y él, por reflejo, se plantó delante del animal con una estaca en las manos, preparado para darle un fuerte golpe si se le tiraba encima. A unos dos metros de él, el perro se paró de golpe y se agachó, ladrando y hasta gimoteando con la cola entre las patas para luego volverse por donde había venido. 
 
    —¿Quién va? —dijo el vigilante, con voz temblorosa. 
 
    —Soy el Malmirat, no temas. 
 
    El vigilante se quedó tranquilo. Le contó al Malmirat que alguien estuvo rondando la noche anterior y que temía que volviese a intentar entrar a robar. 
 
    —No te preocupes, eso lo solucionaré yo. Hablaré con el señor Clapés y tomaremos medidas al respecto. 
 
    Al llegar el señor Clapés, los dos se dieron la mano y, al preguntar cómo le fue el viaje, el Malmirat contestó: 
 
    —Muy bien, todo perfecto. En un par de meses tendré el diploma y seré oficialmente abogado. Todos me asesoraron muy bien. 
 
    Seguidamente, el cacique preguntó al vigilante, con intención de querer estar al tanto de todo: 
 
    —Y tú… ¿Todo bien? 
 
    —No señor, se ha producido un incidente. Han intentado entrar. 
 
    La reacción del cacique fue rotunda. 
 
    —¿Qué piensas hacer, Malmirat? 
 
    —Pillarle… si vuelve. Hoy me quedaré yo. 
 
    —Normalmente fisgonean y, si lo ven posible, vuelven —contestó el cacique. 
 
    —De acuerdo, me parece una idea perfecta. Tienes una pistola a tú disposición. 
 
    —No creo que la necesite, pero lo tendré en cuenta. 
 
    Se desplazaron al despacho tras conversar entre unos fardos de algodón que debían ser trasportados a diferentes clientes del textil. Aquella noche, podría ver documentos de entradas y salidas de mercancías y averiguar detalles de cómo funcionaba el lugar, aunque estaba claro que lo que podría estar fuera de la ley estaría guardado en otro sitio. 
 
    Una vez sentados en el despacho, repasando muchas consultas de exportación de lo que el señor Clapés quería traer de Cuba, el Malmirat fue informando de la forma más barata de hacerlo dentro de la ley. El cacique estaba muy agradecido, sentía que había tenido una buena idea al contratarlo. La jugada le salía perfecta. 
 
    El día transcurrió con informaciones que el Malmirat debía saber para las gestiones que se debían solucionar hasta que, en un momento de relajación, el cacique le comentó: 
 
    —Debo decirte algo que ha cambiado. El ayuntamiento no autoriza las peticiones que hicieron los pescadores… En este caso, tú. Te lo digo porque debes mirar por mis intereses y no defiendas a los pescadores o te interpongas para hacer cambiar de opinión al ayuntamiento. 
 
    El Malmirat se mordía la lengua, no quería que el cacique supiera lo que pensaba. 
 
    —Eso no me gusta y se debe solucionar de otra forma. Tenga en cuenta que usted será uno de los señalados por los pescadores y eso no interesa. Sus huelgas y las de las atarazanas e están a punto de estallar y perjudicarán gravemente la importación y exportación de todos las mercancías que urgentemente se tienen que traer desde Cuba. Se debe notificar que se retrasa por tener que cumplir la normativa vigente y debe modificarse para que sea legal el cambio, y esto puede tardar un tiempo, que es el que necesitamos, calmando los ánimos de la gente. 
 
    El cacique quedó impresionado por la sugerencia que le había hecho, lo felicitó por tan buen consejo, prometiéndole que haría cambiar la forma de notificación, dándose cuenta el Malmirat del poder que tenía dentro del ayuntamiento. 
 
    Le dio permiso para ir a su casa, preparar la noche en el almacén y decírselo a María, quedando en que relevaría al vigilante en cuanto hubiera cenado. Los dos se dirigieron a casa del cacique, debía acompañarle en todo momento a partir de ahora, por si tuviera algún altercado. Sabían que debían tener en cuenta que en esta época los ataques de los anarquistas estaban a la orden del día, no en Vall de Mar, pero nunca se podía descartar incluso robos. Las calles estaban muy oscuras, solo iluminadas por las escasas farolas de lámparas de gas. 
 
    El Malmirat debía contárselo al Francés antes de que recibiera la notificación para hacerle entender que trataría de encontrar una solución, ya que el cambio de parecer del ayuntamiento tenía mucho que ver el señor Clapés. 
 
    En la taberna, María cada vez estaba más nerviosa. El local estaba vacío porque los pescadores ya no acudían a la taberna y eso hacía que se sintiera muy sola. Quizá era culpable, pero su fin era ser alguien admirada y eso solo lo conseguiría saliendo de allí a cualquier precio. 
 
    Llegó el Malmirat contando todo lo que le había dicho el cacique. Debía contárselo también al Francés lo antes posible para que se pudiera preparar para notificarla sin que se subleven. Dejó el encargo a María, ya que ella también sabía cómo contárselo y convencerlo, y él se marchó al almacén a vigilar por la noche. 
 
    El Malmirat llegó al almacén cuando ya era noche era cerrada y apenas había visibilidad. Al llegar a la puerta, tocó una campana que esperaba siempre a que alguien la zarandeara para hacer algo en su vida. Normalmente la puerta siempre estaba abierta, pero por los robos y las protestas se ordenó que se cerrara y pusieron la campana. 
 
    El vigilante salió a abrir. Los dos rottweilers estaban a su lado, olfateaban al Malmirat para reconocer su olor y se tranquilizaron al comprobar que era su amigo. Uno de ellos apenas le olfateó porque ya tuvo bastante cuando intentó atacarlo. 
 
    Se despidieron y el Malmirat optó por dar una vuelta por todo el recinto. Los perros buscaron, pero no detectaron nada extraño. En todo el almacén no había luz, era peligroso tener una antorcha cerca de tanto algodón. La única luz era el farol de aceite que llevaba el Malmirat y la del farol del recinto donde descansaría. El silencio era absoluto, solo lo rompía el ruido de las olas del mar, que esta noche estaban excitadas. Pasadas dos horas, uno de los perros empezó a ladrar a uno de los pasillos, entre unas maderas, y el Malmirat bajó para ver de qué se trataba. 
 
    —¡Sal de aquí o te pego un tiro! 
 
    No hubo respuesta. El perro siguió ladrando. Convencido de que era un gato, o una rata, se introdujo en el oscuro pasillo donde apenas cabía, entre las dos paredes de madera de caoba apilada. De repente, unos ojos brillaron en la oscuridad y se fijó en que, lo que fuera, dio un gran salto y se subió a lo alto de los fardos de madera. Sin apenas espacio para moverse, el Malmirat pensó que se trataba de un gato que se habría colado y no estaba bien recibido por los perros… pero sí por su persona, ya que entendía que sería beneficioso para ahuyentar a las ratas. 
 
    Había sido una falsa alarma. Acarició al perro dándole las gracias por un trabajo bien hecho y se retiró a descansar el tiempo que pudiera. A las cinco de la mañana el perro volvió a levantarse gruñendo. El Malmirat se dirigió a la ventana y, ayudándose con la lampara de aceite, observó el entorno. Pensó que se trataría nuevamente del gato, pero esta vez él también creyó haber oído alguna cosa. Comprobó que no resplandecía ninguna luz entre los pasillos de material, pero decidió bajar las escaleras y esconderse debajo de ellas. Los ladrones no venían a buscar ni algodón ni maderas nobles, querían dinero o joyas y eso estaba en el despacho del cacique. 
 
    El Malmirat esperaría por si había algún movimiento en el entorno. A uno de los perros lo soltó desapareciendo en la oscuridad. Se oyó un gemido corto y seco, eso le puso en guardia. De pronto, la claridad de un farolillo se acercó a la puerta que estaba al lado, donde se escondía el Malmirat. El otro perro estaba dentro del despacho, detrás de la puerta. El Malmirat se encontraba agazapado en la oscuridad. 
 
    El hombre estuvo a punto de entrar cuando el Malmirat le soltó un puñetazo en la cabeza y cayo redondo. Luego prendió el farol y soltó el perro, que salió disparado en una dirección muy clara; seguramente habría algún compinche más. El Malmirat ató al hombre, que todavía dormía del puñetazo, con fuerza de pies y manos y salió en busca del presunto acompañante. Uno de los perros estaba malherido por un navajazo, sin duda había otra persona que hacía de vigilante, creyendo que solo había los perros en el almacén. 
 
    Cogió al perro y lo puso sobre la mesa intentando cortar la hemorragia. El siguiente paso era hacer una hoguera en la puerta, esto llamaría la atención de alguien para que pudiera avisar a la policía. Y así fue, pasada casi una hora se presentó un hombre con un carro y aceptó acercarse a dar aviso. Llegó la policía y el veterinario, que felicitó al Malmirat por la cura que le había hecho al perro, ya que con ella le había salvado la vida. 
 
    El hombre se fue detenido, todavía mareado. Cuando regresó el vigilante y se encontró con todo lo que había pasado, el Malmirat respondió: 
 
    —No me dejaron dormir y tuve que cabrearme con uno que me quería fastidiar el sueño. Ahora me voy a descansar, que me lo he ganado. Notifícalo al señor Clapés cuando llegue, dile que estoy en mi casa descansando. 
 
    Y se alejó tan tranquilo hacia su casa. 
 
    María estaba a la espera de que alguien entrara, aunque fuera a hacer algún comentario o simplemente compañía. Solo recibía visitas de la Negra y del Sardineta y muchas veces para discutir. Al llegar, el Malmirat dijo: 
 
    —Todo bien, me voy a dormir que esta noche no he podido. Mañana te cuento. 
 
    Estaba tan cansado que no quiso estar un rato con ella hablando. Al día, siguiente le contó lo sucedido. María le habló de nuevo sobre la falta de clientes. En la taberna fue un día sin sobresaltos; estaba cada vez estaba más claro que debían irse de allí. 
 
    Pasarón dos días, el Malmirat estaba con el cacique, seguramente de guardaespaldas en alguna reunión. El Francés recibió la notificación del ayuntamiento tal como había dicho el Malmirat. 
 
    Era tarde, casi de noche, los habían citado a todos para darles la noticia. Estaban ya reunidos en el centro de la playa todos los pescadores y algunas mujeres de ellos, el gentío estaba excitado por la demora generada. El Francés tenía un gran problema, porque no sabía cómo tranquilizarlos. Esperó a que se apagaran las voces, alzó los brazos y entonces pidió silencio: 
 
    —¡Atención, por favor! Atención, por favor... Hace mucho tiempo, como todos sabéis, que tratamos de buscar la forma de mejorar nuestras condiciones de trabajo. Hoy he tenido la notificación del ayuntamiento y no es lo que esperábamos. Dicen que el cambio debe estar dentro de la legalidad existente y esta dice que no debe haber ningún contrato en vigor. Como ya sabéis… lo hay, así que tocará seguir esperando. Y en lo referente a los puestos de parada en la calle, debe hacerse por subasta entre todos los pujantes y, como esto no es así, se debe eliminar antes dicha norma, por lo que el tema se puede atrasar un poco más. En fin, simplificando: debemos esperar a que esto suceda y puede tardar seis meses, así que el permiso queda en suspenso hasta que no esté modificado. Ahora… Que cada uno diga lo que piensa, uno a uno y sin excitarse, que si habláis todos no nos enteramos. 
 
    El alboroto fue unánime. Todos culpaban al Malmirat por haberles abandonado. Le llamaban traidor, pesetero y vendido. El Francés pidió la palabra de nuevo. 
 
    —Compañeros, he hablado con el Malmirat y creo que debemos esperar a ver cómo se desarrollan los hechos. Me ha dicho que tratará de ayudarnos... 
 
    —¡No queremos su ayuda! Lo que tenemos que hacer ese echarlo de aquí. 
 
    Los ánimos se exaltaron. El Francés no sabía cómo detenerlos hasta que ocurrió lo impredecible. Una voz dijo, lo que no debía haberse dicho: 
 
    —¡Quememos la taberna! 
 
    Todos gritaron: «¡Fuego! ¡Fuego!». Y empezando a movilizarse hacia la taberna con las antorchas que empleaban para alumbrar. Estaban enfurecidos. 
 
    —¡Parad! ¡Os estáis equivocando! —gritó el Francés. 
 
    María salió de la taberna al oír los gritos. Los asaltantes rodearon la casa. Uno de ellos la cogió por el brazo y, de un tirón, la apartó de la taberna. Otros prendieron fuego al tejadillo de cañas del cobertizo de la entrada. Todos estaban como locos. Lanzaron varias antorchas al interior. 
 
    María contempló el resplandor de las llamas entre lágrimas. Poco a poco, el fuego iba consumiendo parte de su vida. Sentía con dolor que todas sus pertinencias se habían esfumado. La Negra la llevó a su casa, aunque no estaba de acuerdo con lo que había hecho el Malmirat tampoco le parecía bien esa barbarie. María no tenía ninguna culpa. 
 
    —¡Traidores! ¡No os queremos aquí! ¡Fuera! ¡Fuera! —gritaban sin parar. 
 
    La casa ardió en poco tiempo. María se quedó sin lo poco que tenían. El Malmirat no estaba, así que temió que se hiciera una carnicería cuando se enterara. 
 
    El Malmirat se encontraba en una reunión a puerta cerrada con el señor Clapés sobre unos negocios entre varios caciques dedicados todos al comercio de importación y exportación, se trataba de agruparse para poder importar muchas de sus mercancías y conseguir mejores precios de transporte. El Malmirat buscaba la forma de eludir algunos de los impuestos con subvenciones. 
 
    Estaban sentados en una gran mesa presidida por el señor Clapés junto a Jaume Valls, Juan Capdevila y el Malmirat. Era una sala amplia con baldosas en todo el contorno de las paredes de coloridos de estilo modernista, vigas de madera noble y una chimenea encendida con un lienzo del dueño de la casa sobre ella. Un par de lámparas en el techo alumbraban la estancia. Junto a una de las puertas de entrada había otra para el servicio. Después de pedir permiso, entró un mayordomo acercándose al oído del señor Clapés y le notificó lo sucedido en el poblado de pescadores. El señor Clapés se levantó, pidió un receso y se lo dijo al Malmirat, que salió a toda prisa para comprobar lo que ocurría. 
 
    Salió de la casa cabalgando con su caballo. Su primer pensamiento fue que era un accidente, nunca pensó de que se trataba de un ataque. Según avanzaba por el camino, empezó a ver la humareda, un cúmulo de gente del entorno se había mezclado con los agresores, pero lo raro es que nadie se había dedicado a apagarlo, la gente estaba como mirando y discutiendo entre ellos. 
 
    El Malmirat bajó del caballo y se dirigió rápidamente donde se encontraba María, llorando. Cuando lo vio, ella se tiró a sus brazos y dijo: 
 
    —Estate tranquilo, están locos. 
 
    Se dio cuenta de que su casa se estaba quemando. El Francés se acercó a él y le hizo entrar en casa de la Negra. Allí se lo contó todo. Cabreado, el Malmirat dio un golpe en la mesa y la partió en dos. Luego se dirigió a la multitud. Sentía el olor de las cañas quemándose. 
 
    —¡Cobardes! Atreveros ahora. Decidme qué ha pasado… y, si no me convencéis, vuestra vida va a convertirse en un infierno. 
 
    Todos permanecieron en silencio. Su euforia se había apagado. Los mirones estaban separados de los pescadores. Casi todos los causantes del incendio ahora estaban arrepentidos y acojonados. 
 
    —Me arrepiento de haberme jugado la vida por vosotros. ¡Esto se acabó! Antes de que llegara yo erais unos infelices esclavizados por el cacique de turno. Y ahora, porque mi vida a dado un vuelco, ¿me quemáis la casa y el negocio? ¿Por qué no se lo hacéis al alcalde? ¡Cobardes! 
 
    La gente escuchaba y temblaba a la vez, empezaban a sentir arrepentimiento de lo hecho. 
 
    —Decidme ¿qué hubierais hecho vosotros en mi lugar? ¿Seguir pasando frío con unas ganancias de mierda? Ya lo digo yo… lo mismo que he hecho, pero con una diferencia: que yo quería ayudaros desde dentro del poder y vosotros, hijos de puta, hubierais sido peor que el cacique de turno. Pero esto lo pagaréis, os lo juro, solo por el cabreo que llevo encima y no puedo desahogarme. Si hubiera sido un año antes, os juro que esto sería Roma. Ahora pienso más las cosas, me he vuelto más inteligente. 
 
    La gente estaba en silencio absoluto, solo se oía el chisporroteo del fuego y el rumor de las olas. Uno de los pescadores intentó irse, pero el Malmirat, con un grito que pareció un trueno, le llamó por su nombre. 
 
    —¡Tú, Napias! ¡No te vayas! Os conozco a todos y no olvido quienes sois. Quédate aquí, que te interesa. 
 
    El Napias, retorciendo entre las manos la gorra, se dio media vuelta y volvió a situarse donde estaba anteriormente. Todos le miraban en silencio. 
 
    —El Malmirat ha muerto para vosotros. Os voy a dar una oportunidad: arreglaros como podáis… pero me vais a reconstruir la casa. Si no lo hacéis, os denuncio, os meto en la trena y os quemo las vuestras. Sabéis que puedo y que tengo medios y ganas. El Malmirat ahora es vuestro enemigo, tenedlo en cuenta. 
 
    Todos se dispersaron entre comentarios sobre lo mucho que les aterrorizaban sus palabras, ya que era más que capaz de cumplir lo que decía. 
 
    —Ahora iros con la cola entre las patas y pensad cómo me reconstruís la casa y la taberna. Incluid las correspondientes botas de vino. Lo quiero todo tal y como estaba. 
 
    En realidad le habían hecho un favor. Aquella era la excusa para salir de allí y apretar al cacique con la nueva vivienda. El Malmirat había aprendido a ser manipulador y sacar beneficio de las cosas. 
 
    Había dado una muestra de cabreo y dominio de la situación. Ya era de noche y solo el poco calor del incendio acompañaba. Apenas quedaron cuatro personas donde parecía que hubiera habido una batalla campal. 
 
    Aunque no lo pareciera, el Malmirat tenía rabia contenida. Abrazó a María para intentar consolarla. 
 
    —No te preocupes, hoy sí que ha empezado nuestra nueva vida. Dormiremos en el almacén del señor Clapés. Mañana hablaré con él. 
 
    Se despidieron de la Negra y el Sardineta, desató el caballo y, una vez lo tenía agarrado por el morral, subió a María de un empujón. 
 
    Mientras se dirigían al almacén le dio tiempo a comentar la situación. María estaba tranquila por la reacción del Malmirat, le transmitía una serenidad que nunca había tenido con él. Iban bordeando la carretera, a la izquierda se oía el mar y se sentía el aire fresco de la noche en la cara, casi todo estaba oscuro, solo veían el espacio que alumbraba el pequeño candil. Hubo un momento en que María preguntó: 
 
    —¿Tienes un plan? —El Malmirat, respondió, con una sonrisa. 
 
    —¿A ti que te parece? María, tonto no soy. Puedo ser feo, pero no tonto. 
 
    Cuando firmé el contrato con el señor Clapés, me ofreció una casa para estar más cerca de su domicilio. Recuerda que soy su guardaespaldas y asesor. Esto solo ha acelerado los acontecimientos, por eso estoy tranquilo. 
 
    Llegaron al portal del almacén y sonó una campana. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? —dijo el vigilante al abrir la puerta. 
 
    —No, nada no te preocupes. La gente que me odia se ha pasado de la raya, pero ya lo he solucionado. O eso creo yo… Ya veremos. 
 
    Entraron y se aposentaron en el habitáculo del vigilante. El Malmirat le ordenó que se fuera a su casa, hoy se quedaría él por motivos obvios. 
 
      
 
    Al día siguiente, era la comidilla de la gente del pueblo. La mayoría daban la razón a los pescadores. 
 
    —Ya era hora que alguien pusiera al Malmirat en su sitio, que vea lo que pasa cuando se abusa de la fuerza. 
 
    En el ayuntamiento también comentaban lo sucedido, pero temían sus consecuencias. 
 
    En el lugar de los hechos se presentó una pareja de policías para hacer el atestado, aunque sin intención de detener a nadie, cosa que extrañó a los pescadores implicados. Preguntaron quién había sido el causante y respondieron que todos, y así hicieron constar en el acta. 
 
    Como era su obligación, el Malmirat acudió a la casa del cacique. María se había quedado en el almacén a la espera de lo que pudiera suceder, la cara del Malmirat no era la que esperaba el cacique, le esperaba muy cabreado y apareció serio, pero sereno. 
 
    —¿Qué ha sucedido, cuéntame? —preguntó el cacique. 
 
    —Se han envalentonado y me han quemado la casa y todas mis pertenencias, pero… lo he solucionado. 
 
    —¿Cómo lo has hecho? 
 
    —Les he dicho que me la van a reconstruir en un plazo de tiempo determinado o me lo cobraré en partes de lo que perciban del señor Jaume Valls. 
 
    —Siempre me sorprendes. Genial, rápido y certero —respondió el cacique. 
 
    —Siempre digo que soy feo, pero no tonto. 
 
    —Haremos grandes cosas juntos, te lo aseguro. Por la casa no te preocupes, yo me encargo de cobrar la parte correspondiente y mañana mismo visitarás una de mis casas, la que prefieras… ya es tuya. La diferencia de precio la negociaremos entre tú y yo. 
 
    Eso lo que quería oír el Malmirat. Estaba muy contento, había conseguido lo que quería mucho tiempo antes de lo esperado. 
 
    —¿Cómo crees que debemos llevarlo a cabo? —preguntó el cacique. 
 
    —Debo denunciarles a todos, ya que lo han reconocido. El juez determinará mi opción como justa, ya que les doy un modo de remediar su agresión. 
 
    —¿Y si se niegan a pagar? —preguntó el cacique. 
 
    —¿Cómo se van a negar, si el dinero se resta de lo que deben cobrar? Es la forma de que no se pueda aprobar lo que piden. 
 
    —¿Y si declaran una nueva huelga? 
 
    —Muy fácil, la excusa es lo que he dicho antes: mi buena voluntad de solucionarlo. Si aceptan, hasta que no paguen no se puede volver a solicitarlo y, entonces, ya habrá caducado lo aprobado: se les embarga todos sus bienes, incluidas las barcas, cobrando intereses y gastos según el tiempo pasado. Si les hubiera quemado sus casas, yo hubiera sido el agresor. Ahora soy el perjudicado —concluyó el Malmirat. 
 
    —Ahora hay que preparar toda la documentación para llevar a cabo lo que hemos hablado. Me parece bien. Ponte en marcha cuando quieras y… jaque mate. 
 
    El fin del cacique era llegar a embargar todo lo que le interesara, como terrenos y barcas, o tenerlos callados el tiempo que él quisiera. 
 
    El señor Valls estaba pendiente de los movimientos que se realizaban. De momento había conseguido no perder el control de la venta del pescado, aunque tampoco ocultaba su beneplácito por la oferta del señor Clapés. Recuperaba dinero que, debido a los acontecimientos en Cuba y su falta de liquidez, le interesaba. Eso era algo que seguramente no duraría más que su contrato, ya que le quedaban solo seis meses. El señor Clapés veía negocio en poder controlar todo el problema de los pescadores y, si quería llevar a cabo su plan con los terrenos, se quitaría del medio al señor Valls. Tampoco querían pleitear entre ellos si se podían repartir el pastel, pudiendo él administrar todo el control de ventas del pescado, viéndose los pescadores obligados a salir a faenar para pagar la deuda del Malmirat. 
 
    Se realizó una reunión ante notario formalizando la oferta, con una pequeña diferencia: el pago al señor Valls se realizaría en especies, mercaderías del almacén del señor Clapés, para intentar vaciar parte del lugar para las importaciones urgentes que llegarían desde Cuba. Al no disponer de sitio urgentemente, con lo pagado representaba el beneficio que perdía del material entregado, recuperándolo, evitando un alquiler o compra de una nueva nave. 
 
    Saliendo el señor Valls satisfecho por el trato hecho, el señor Clapés era ya el nuevo dueño de la explotación y distribución del pescado. Los negocios le estaban saliendo redondos. El Malmirat estaba siendo cada día más aceptado por todos los adinerados, que querían invertir en los negocios el señor Clapés. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    XI 
 
    La nueva vida 
 
      
 
      
 
    Un año después habían pasado muchas cosas. Era 1898 y las catastróficas inundaciones que azotaron la región estropearon gran cantidad de cultivos, arruinando a muchas familias. 
 
    La guerra de Cuba estaba a punto de terminar, con una derrota que ocasionará enormes pérdidas para el país. El problema de la importación de algodón desde América hizo aumentar el precio e hizo que muchas empresas textiles cerraran o disminuyeran su plantilla. El carbón dobló su coste y pasó de valer veinticinco a cuarenta pesetas, incluso llegó hasta noventa pesetas la tonelada. Los tintes también subieron considerablemente, debiéndose aumentar el precio de los tintoreros, así como la pérdida de valor adquisitivo de todos los trabajadores, cosa que ocasionó huelgas, revueltas y nuevos ataques anarquistas. 
 
    La inundación de mayo fue la más devastadora. El Malmirat, que era tratado como traidor a la clase obrera y protegido por el poder del señor Clapés, salvó a una familia de morir ahogados arriesgando su vida para salvarlos. Aquel día el agua, la maleza y tierra en gran cantidad, bajaban por las rieras con tal fuerza que arrastraron a un gran número de carretas y caballos que, desprevenidos, no pudieron ponerse a salvo a tiempo. Uno de estos casos fue una familia que huía del temporal en su carreta, en la que viajaban los padres y dos hijos. Bajaban con el torrente de agua a mucha velocidad, golpeando en las paredes de las casas, dando bandazos y tropezando con cualquier cosa que se cruzaba en su camino. El caballo, ya ahogado, se había desenganchado del carro, pero permanecía arrastrado junto a él, unido por los correajes que aún no se había roto; esto hacía que amortiguara mucho los golpes. La lona del carro fue la que impedía que salieran despedidos hacía fuera, pero a la vez estaban cubiertos de agua y maleza, que les impedían respirar. 
 
    Al verlos bajar por aquel torrente de agua, el Malmirat se tiró al agua sin pensárselo dos veces, cortó el correaje que mantenía atado al caballo y aguantó todo lo que pudo sin respirar para separar la lona del carro. En uno de los golpes, el carro quedó atascado entre un árbol de la riera, momento en que aprovechó para ir sacando uno a uno tres de los cuatro cuerpos que se agarraban a él. Lo primero fue salvar a las dos criaturas y llevarlos a un balcón desde el que le lanzaron varias cuerdas, luego hizo lo mismo con la mujer, pendiente de que en cualquier momento salieran el hombre y ambos pudieran desplazarse por el caudal de agua. Estaba exhausto. Solo el padre permanecía entre el amasijo de ramaje y maderas. El Malmirat agarró al hombre por la cabeza y lo arrastró los escasos metros que había hasta las cuerdas. El hombre había perdido el conocimiento y el Malmirat estaba a punto de perderlo también. El Malmirat guardó su último esfuerzo para lograr atar aquel hombre a la cuerda y subirlo hasta el balcón, y luego se desmayó en el húmedo suelo de aquella casa. 
 
    Los dos vecinos que le ayudaron a subir no se dieron cuenta en aquel momento que el salvador era el Malmirat. Aquel hombre tan odiado y malcarado se había jugado la vida para salvar a esa gente. Todo pasó muy rápido. El Malmirat estaba tumbado en el suelo, mojado, inerte, parecía que había muerto. 
 
    —¿Sabes quién es este? 
 
    —¡Sí, un hombre que se ha jugado la vida por los demás! Le conozco y no creo que sea tan malo como dicen. 
 
    —Por culpa de él me despidieron de las atarazanas, ahora sería el momento de vengarme. 
 
    El hombre lo agarró del cuello como si quisiera estrangularlo. Miraba su cara con rabia, su pelo mojado que resbalaba sobre su rostro le sacó de aquel momento de trance. El otro hombre, asustado, le dio un empujón, tirándole al suelo y frustrando su intento de venganza. 
 
    —¿No crees que con lo que ha hecho queda perdonado? 
 
    —¿Tendrías tú la conciencia tranquila después de haber hecho lo que hizo? 
 
    —Ahora me pregunto. ¿Qué ocurrió realmente? No puede ser tan malo. 
 
    A pocos metros, el padre de la familia despertándose lentamente algo mareado, lo primero que hizo fue preguntar por su mujer y sus hijos. Se le dijo que habían sido llevados a una habitación de la casa más caliente y que estaban bien. Se levantó llamando a su familia, abrazándose después de encontrarse los cuatro, entre una mezcla de llantos y alegrías. 
 
    Los dos hombres que arrojaron las cuerdas, arrodillados y agotados por el esfuerzo, se miraron como diciéndose: «Solo queda este, que es muy grande». Rodearon al Malmirat y le dieron unas palmadas en la cara para reanimarlo, sabían que lo que estaba es agotado por el esfuerzo. 
 
    —¡Anda, desahógate y dale un par de tortazos! 
 
    El que intentó ahogarle, le dio un par de cachetes. El Malmirat abrió los ojos. Los dos hombres, ya de pie, se dieron un abrazo mientras sus ojos se nublaban por el estrés y el mal momento vivido, pero uno de ellos, por agradecer aquel empujón que le salvó la vida también a él. Todo había vuelto a la calma, la familia estuvo muy agradecida al Malmirat y a aquellos dos, que también ayudaron. 
 
    Tras tomar un caldo caliente que les prepararon la gente de aquella casa y secarse la ropa al lado del fuego, el Malmirat se tapó con una manta y decidió marcharse. Seguro que le estarían buscando. 
 
    Las aguas seguían bajando por la riera, pero con menor intensidad. Los balcones estaban casi sin nadie que mirara lo que estaba sucediendo, pero muchos habían visto lo ocurrido con el Malmirat y seguro que eso cambiaría la forma de pensar de muchos. 
 
    El Malmirat se dirigió a su casa, ya no en el barrio de los pescadores sino muy cerca de la casa del señor Clapés. 
 
    El asunto de los pescadores estaba todavía por resolver, estaban atados de pies y manos. El juzgado dio la razón al Malmirat, por lo que tenían el tiempo que decidiera para poder seguir cobrando la deuda. Era una espada que tenían siempre sobre la cabeza y la obligación de pagar cada día parte de la venta de la pesca. Lógicamente, con los intereses nunca llegarían a pagarlo. Muchos de los pescadores decían que era una venganza que el Malmirat les estaba haciendo, pero no querían negociar nada con él para acabar aquel suplicio. Aunque nunca se había acercado por allí durante aquel año. El Francés no debía pagar, debido a que intentó parar el ataque, pero intuía que no era normal aquel poco interés de cobrar lo antes posible. Tenían embargadas las casas y embarcaciones de todos ellos, esto daba lugar a suspicacias y miedo, que se acentuó cuando un día, una carreta al trote se acercó al barrio de los pescadores. 
 
    Estaba claro que eran el Malmirat y el señor Clapés. Bajaron de la carreta impecablemente vestidos, con aires de poder, y muy tranquilamente se acercaron al lado la taberna del Malmirat, a la que todavía le quedaba alguna de las pocas paredes negras y casi derruidas que tantos recuerdos les traían. 
 
    El Francés se acercó y, dándoles los buenos días, se dirigió al Malmirat, diciendo: 
 
    —Veo que al fin has decidido venir, ¿quieres comprobar la ruina de tus examigos o vienes a rematarlos de una vez? 
 
    El Malmirat serio, respondió: 
 
    —Estáis pagando lo que hicisteis y lo que la ley ordenó, tendríais que estar agradecidos de que no actuara como lo hicieron ellos; yo estaría en la cárcel, pero vosotros sin casa, ni barcos, ni trabajo… porque hubiera ardido todo. Aprendí a controlarme y así me va. 
 
    —¿No te das cuenta de que estamos muertos en vida? Pasamos hambre, no podemos reparar nuestros barcos porque todo te lo llevas tú. 
 
    —Perdona, no soy yo. Tuve que negociar con el señor Clapés, al que tengo mucho que agradecer por la casa que me ha vendido y, te lo garantizo, muy bien de precio. Ahora me debo a él, que es quien me paga. 
 
    —Entonces ¿para qué habéis venido? 
 
    El cacique intervino en la discusión: 
 
    —Dentro de poco recibiréis y creo que serás tú como representante, la propuesta que puede acabar con todo este suplicio. 
 
    El Francés se quedó pensando. Siempre supuso que algo escondían y pronto saldría de dudas. La gente estaba pendiente, escondidos tras las puertas de sus casas para intentar adivinar que decían, aunque sabían que pronto el Francés les diría algo importante, seguramente bueno no era por el detalle de que el Francés no se quitó la gorra, ni le dio la mano a ninguno de los dos visitantes al despedirse. 
 
      
 
    El Malmirat y el cacique se dirigieron al despacho, debían preparar todo el plan concebido por el Malmirat, ya que ahora era abogado y tenía mucho que ver en los negocios del cacique. También se había ganado su confianza muchas veces. El plan era quedarse con todo y tener como asalariados a los pescadores, dándoles trabajo y vivienda durante el tiempo que fueran pescadores para él. A partir de entonces, deberían pagar un alquiler o recomprar la casa. 
 
    Los caciques invirtieron su propio capital teniendo en cuenta que la mayoría de terratenientes que hicieron grandes fortunas se instalaron en Barcelona y Vall de Mar, construyendo nuevas mansiones por los arquitectos Lluís Doménech i Muntaner y Eduard Ferres i Puig, esto aportaba dinero y ayudaba a mantener vida en el pueblo. Las atarazanas decayeron en las construcciones de barcos, por la falta de madera y la construcción de cascos de acero y maquinaria de vapor, dedicándose a partir de entonces a las pequeñas embarcaciones. Los pequeños despidos se fueron sucediendo poco a poco hasta el punto de cerrar definitivamente. 
 
    Todas aquellas huelgas previstas se habían esfumado, no había solución. Las zonas de las atarazanas tenían los días contados, ya casi no había obreros, los justos para hacer una reparación. Era el momento para intentar comprarlas y construir un almacén, teniendo en cuenta que la nueva fábrica textil. El vapor «García Llauger», instalado a pocos metros del barrio de pescadores, podría ser un núcleo de negocio muy importante. La nueva fábrica textil «Carbonell i Susana i Cía.» del arquitecto José Puig i Cadafalch, estaba a punto de terminar las obras. El señor Clapés sabía que tenía permiso de obras ya en el 1897 y se empezaron en enero del 1898 y se terminarían a finales del 1898, eran nuevos puestos de trabajo y exportaciones e importaciones, muy interesante para él. 
 
      
 
    El Malmirat debía viajar a Cuba y Puerto Rico para cerrar todos los negocios y solventar las importaciones que estaban pendientes de embarcar. Se rumoreaba que la guerra estaba a punto de acabar y que se debían dejar todos los temas zanjados. El Malmirat se había ganado una fama de muy buen gestor de bienes, siendo admirado por el resto de pudientes, aprovechando el viaje para trabajos también de otros inversores. 
 
    Se había programado una reunión entre los cuatro caciques en un reservado del casino, construido por mandato de los caciques americanos como les llamaban, lugar donde frecuentaban para contar sus aventuras o futuros negocios como era el caso, y sede del partido conservador. 
 
    Este viaje comportaba un gran beneficio para el Malmirat. Había sabido gestionarlo al representar a los cuatro caciques abaratando su estancia y viaje, cobrando lo acordado más las primas de negocio si se llegaba a cierta cantidad de importación. Podría catapultarle a conseguir una considerable fortuna, él lo sabía y estaba dispuesto a llegar donde hiciera falta para lograrlo. Era una venganza que cocinaba poco a poco. 
 
    El señor Clapés estaba orgulloso de su guardaespaldas, abogado y persona que ahora ya de su confianza ganaba mucho dinero con él por sus consejos mercantiles y sin hacer preguntas. Propuso organizar una cena con baile en el casino con las autoridades y hacer su presentación en la alta sociedad, con la entrega de una medalla por su heroicidad, anunciando su buen trabajo realizado que le iba a llevar próximamente a las Américas. 
 
    Era lo que María deseaba, aunque que ya llevaban tiempo viviendo en la nueva casa con muchos lujos, nunca lo hubiera pensado. Le faltaba poder codearse con la gente de alta sociedad, aunque fuera solo en Vall de Mar. 
 
    El Malmirat llegó contento a su casa, estaba subiendo como la espuma y su cartera también. La casa, que disponían ya en propiedad, estaba situada en el paseo de la Misericordia, muy cerca del señor Clapés. Era de tres plantas con un gran balcón que daba a la fachada principal, con su correspondiente despacho, jardín y dos habitaciones de invitados, además de lo clásico de una casa. 
 
    Le contó a María todo lo hablado con el señor Clapés y los planes de futuro que él tenía. Estaban sentados en la chimenea que disponían en el salón, María se sentía como una princesa, era lo que siempre soñó, pero su avaricia quería un peldaño más. 
 
    —Quiero pedirte algo... ¿Puedo? —dijo María. 
 
    —Sí, claro. Si está a mi alcance. 
 
    —Sí, creo que sí. No es nada especial, pero no solo por lo que es… sino también por lo significa de cara a la gente. 
 
    —Me tienes en ascuas. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    —De cara a la gente, creo que es importante tener una persona de servicio en la casa. Yo no visto igual y mis funciones de cara a las visitas que tendremos no me permiten dedicarme a la casa. 
 
    El Malmirat quedó en silencio, era algo que nunca pensó, quizá porque no estaba mucho en casa. 
 
    —Mira, María… Creo que se te han subido los humos. Estamos en un nivel que todavía no es estable. Si yo dejara de trabajar con el señor Clapés, estaríamos mejor que antes, pero seríamos clase media y yo tendría que trabajar en otro sitio como abogado y tú atendiendo a la casa. Mi fortuna en realidad son ahorros, pero sí… puedes disponer de alguien que te ayude, pero no que te sirva. 
 
    El Malmirat le dio una cura de humildad, pero aceptó la idea. Aunque no como María hubiese querido. 
 
    —Fíjate, ahora en lugar de tener que estar en la cocina, estaría contigo… Y después podríamos sentarnos cerca de la chimenea y comentar cómo había ido el día. 
 
    —Sería cómo me ha ido mí, porque tú tendrías poco que contar y, cuando tengas amigas, a mí no me interesarán los chismes de mujeres. 
 
    María se dio cuenta de que el Malmirat tenía la cabeza en otras cosas. Estaba sentado con una documentación en sus manos, repasando algo, ausente a lo que le decían. Le dio un beso en la frente, se sentó en el sillón a su lado, frente al fuego, y se puso a leer muy despacio. El ambiente era acogedor. 
 
    María, con una revista entre las manos que se había comprado —Ecos de sociedad— hablaba de las cenas y bailes de negocios que efectúan todos los pudientes de la comarca e incluso de España. Ella soñaba con que algún día aparecería en la revista. 
 
    Después de unos minutos de silencio que solo rompía el chisporroteo del fuego, María le preguntó: 
 
    —¿Puedo saber cuáles son tus planes de futuro? 
 
    —Sí, claro que sí. 
 
    —Ah. Es que yo me veo muy bien, por esto te lo pregunto.  
 
    —María, debes prepararte culturalmente. Ten en cuenta que apenas sabes leer, deberías recibir clases… si lo prefieres, en casa. Después piensa en tus sueños de princesita. 
 
    Eso cortó las ilusiones de María y la puso en su lugar. Ella se levantó del sillón con rapidez y comentó mientras se retiraba: 
 
    —No te preocupes, en poco tiempo no tendrás que avergonzarte de tú mujer y debó decirte algo más: cámbiate el nombre. 
 
    —Será de apodo, María, de apodo. Que descanses y tengas dulces sueños. 
 
    Esas rabietas al Malmirat ni le inmutaban. Sabía que tenía que tener alguna discusión, si no sería muy aburrido y así marcaba quién mandaba en su casa. El Malmirat, como ausente a la conversación, sentado en su sillón, tenía entre las manos la documentación que preparaba para su viaje con el buque de vapor «León XIII», de la Compañía Trasatlántica[x]. 
 
    Partiría a un mundo que no conocía, algo peligroso, pues podría acabar la guerra de un momento a otro y esto podría llevar al traste todos los negocios y el su futuro y los sueños de María, que se esfumarían como el humo de un cigarrillo. 
 
    Al día siguiente pediría a María que hiciera los preparativos para asistir a la gran fiesta en su honor. Seguro que le encantaría ir de compras y más aún ir con él, seguramente a alguna tienda importante. 
 
    Solo faltaban tres días para la gran presentación, cuando María se levantó él ya no estaba, había salido, seguramente a primera hora, muy temprano. Le había dejado una nota diciendo que la recogería sobre las doce para salir de compras. Como era de esperar, ella saltó de alegría. Al poco rato sonó la campanilla de la entrada, María, medio despeinada, intentó arreglarse y se acomodó la ropa mientras se dirigía a abrir la puerta. Antes miró por una mirilla muy elaborada que había comprado el Malmirat, quizá le recordaba a su antigua casa. Miró a través de ella y una señorita muy elegante se distinguía esperando que le abriera. María abrió la puerta con cierta envidia. 
 
    —Usted dirá. 
 
    —Señora de Castells. 
 
    —Sí. Diga, diga... 
 
    Nunca la habían llamado así, nadie pronunció antes el apellido Castells para referirse a ella. Estaba soñando, incluso se frotó los ojos y miró de arriba abajo a aquella señorita. 
 
    —Soy Ana, vengo de parte del señor Castells. Pidió a nuestra tienda, «La Moderna», que ya que él no podía acompañarla fuéramos nosotros, la tienda que represento, la que fuera hasta su casa para que elija el vestido que más le guste, así como sus accesorios, sombreros. zapatos etc. Si me permite pasar… La orden es no marcharme hasta que haya hecho usted el pedido. Otra de mis funciones es enseñarle, en muy poco tiempo, todo lo que pueda sobre protocolo de fiestas de alta sociedad. 
 
    —Sí, pase, pase… ¿Qué es un protocolo? ¿Una nueva moda? 
 
    Ana sonrió disimulando la falta de educación que le faltaba a María. 
 
    —No señora, son los tratamientos y formas de expresarnos delante de gente refinada y educada. Diríamos que de mundo y muchas fiestas de negocios encima. No sé si me comprende. 
 
    —Sí, perfectamente. ¿Y los vestidos? 
 
    María no se enteraba de nada, estaba centrada solamente en los vestidos que tanta ilusión le hacían. 
 
    —Si me permite, nos sentaremos y le enseñaré por catálogo todo lo que tenemos. Una vez elegido, yo la asesoraré y lo haremos a su medida, por lo que tenemos muy poco tiempo para ello. Mañana volveré a la misma hora para realizar la prueba y pasado lo entregaré aquí mismo, en su casa. 
 
    La hizo pasar al salón y, sobre una mesa, Ana sacó de un maletín una serie de revistas y pequeñas telas de muestras de vestir. María estaba exhausta, era un regalo que la vinieran con tanta educación a elegir lo que quisiera, era un sueño. Una vez cuidadosamente colocadas las revistas y el muestrario de telas sobre la mesa, Ana mostró un modelo de vestidos. 
 
    —¡Anda! ¡El vestido que vi ayer! —soltó María. 
 
    Ana estaba ausente a los comentarios, pero mentalmente se los guardaba para que cuando comentaran las formas pudiera recriminarla, sin que se ofendiera.  
 
    —Creo entender que la fiesta es el sábado que viene por la noche, por lo que recomiendo un vestido oscuro y, por su físico, creo que de un color azul marino bien ceñido le quedaría perfecto.  
 
    Tras repasar muchas veces el catálogo y contestar mil preguntas de María, decidieron todo el conjunto de vestir que se pondría. María estaba muy feliz, era la primera vez que la trataban como a una señora, incluso estaba ilusionada para empezar las clases de protocolo. 
 
    La tarde había pasado muy deprisa, Ana terminó su trabajo, estuvo enseñando todos los mecanismos de comportamiento; lo más elemental, no daba tiempo para más. 
 
    Cuando el Malmirat llegó a su casa, antes de abrir la puerta el ambiente se respiraba diferente. María le esperaba nerviosa, había tenido un día inolvidable y esperaba dar un abrazo al Jordi, como quería le llamaran ahora, por su nombre, no por el mote. Al verla quedó sorprendido por su reacción, no acostumbraba a hacer esos espavientos y verla feliz le hacía feliz a él. Ella incluso le dijo: «Me enseñará a hacer protocolos». El Malmirat estalló con una carcajada. 
 
    —Es lo que me ha dicho —dijo María sorprendida—. Creí que eran pastas que se ponían en las fiestas. 
 
    Él se lo aclaró. 
 
    —¡No son unas pastas! Es el saber estar y los distintos comportamientos con gente de buena educación, en sociedad. 
 
    Seguidamente estuvieron hablando de la preparación del viaje de él y lo acontecido durante el día. El Malmirat lo tenía todo controlado, incluso si le pasaba algo, contaba con un seguro que cubría cualquier contingencia grave a su persona, siendo María la persona beneficiaria. 
 
    En lo referente a la asistenta para María, el Malmirat ya la había escogido: se trataba de la Negra y el Sardineta. Deberían trasladarse a vivir con ellos y sacarlos de padecer en el barrio de pescadores, pero esto no sería hasta su vuelta de la Habana por motivos obvios. 
 
    Llegó el día tan esperado para María. Un carruaje tirado por dos caballos y un conductor se presentó a las ocho de la tarde a recogerlos. Los dos daban la impresión de que no fuera su primera vez. 
 
    Durante el recorrido se miraron el uno al otro. Ella se sentía como una reina y él iba a recibir una medalla por su heroísmo y su gestión de negocios. 
 
    Llegaron a la puerta del evento, dos carruajes estaban esperando para que bajaran los respectivos invitados. El del Malmirat se puso a la cola, María apretó la mano del Malmirat a la vez que le hacia una picarona mirada en señal de agradecimiento de todos aquellos momentos. Según bajaban de los carruajes, un portero les daba la bienvenida e indicaba donde debían dirigirse. En la planta baja del casino un gran salón recibía a los asistentes que seguidamente subían una escalera al piso superior. Unas mesas les esperaban con el nombre de cada uno en cada comensal. 
 
    En la mesa presidencial estaban Esteve Clapés en el centro, a su derecha su esposa, a la izquierda María, seguido del Malmirat, la esposa del alcalde y el alcalde. Al otro lado, después de la esposa del señor Clapés y el presidente de la compañía «La Trasatlántica», ya en diferentes lugares a los lados, altos cargos e industriales con sus respectivas esposas. 
 
    La sala era muy elegante, en el techo una pintura de bellas damas rodeadas por una cornisa floral que las ornamentaban, igual que las paredes, perfectamente decoradas. Estaba distribuida con tres largas mesas para comensales en forma de u. La mesa presidencial se encontraba aparte del resto, en el centro, y había un espacio para baile y una pequeña orquesta compuesta por tres músicos que sonaba muy bajito interpretando el Vals de las olas. 
 
    Una vez se habían saludado entre ellos y las oportunas presentaciones, ya cada uno en su puesto, el señor Clapés se levantó y se dirigió delante de la mesa, de cara a los invitados, pidiendo un momento de silencio. 
 
    —Señores aquí presentes, supongo que todos saben por qué estamos aquí. Es un honor para mí presentar a un hombre excepcional, por el cual aposté con buen ojo y no me he equivocado. De él les hablará el excelentísimo señor alcalde Don Anselmo Puig, propulsor de la mención. 
 
    El señor Clapés invitó al alcalde a salir. Todos los presentes empezaron a aplaudir. 
 
    —Señores y señoras, muchas gracias —dijo el alcalde—, pero no es a mí a quien se ha de dar este aplauso, sino a un hombre que salvó, sin pensárselo, a una familia entera, jugándose la vida propia. Un hombre honrado, fuerte y sabio. Este hombre hoy está aquí, para agradecérselo y recibir por parte de nuestro ayuntamiento y del pueblo de Vall de Mar, un reconocimiento, la medalla al heroísmo para Don Jordi Castells. P              ido un gran aplauso para él. 
 
    El Malmirat se puso en pie y se acercó a su lado entre aplausos. 
 
    María se sentía como si la honorasen a ella, estaba inmensamente feliz y halagada por los piropos que recibió de los caballeros que la saludaron. El Malmirat estaba muy elegante, ahora podía permitirse disponer de varios trajes, esta vez llevaba una levita negra con una camisa blanca y un lazo grande en el cuello. 
 
    —Les agradezco mucho poder estar hoy con ustedes —dijo el Malmirat. 
 
    El alcalde nuevamente intervino, después de explicar su hazaña, pasó a ponerle la medalla antes citada, y tras una nueva ronda de aplausos, el Malmirat se dirigió a los invitados otra vez: 
 
    —Muchas gracias por este honor que llevaré siempre conmigo. Lo que hice no fue más que un momento sin pensar, algo que me salió de dentro. Siento una enorme alegría que quiero compartir con ustedes y en este momento deposito cien pesetas como primera donación para cubrir las ayudas a esta gente que casi lo ha perdido todo. Espero ustedes hagan lo mismo que yo, quedando depositario el ayuntamiento, y con la certeza de que hará buenas cuentas de lo que debe repartir. 
 
    Se oyó unas risas de fondo y luego aplausos nuevamente. El señor Clapés acudió con un gran puro en la mano y aire de superioridad y se situó junto al Malmirat. 
 
    —¿Qué más puedo añadir a lo dicho antes? —dijo el cacique—. Sí... dos cosas: fuerte y honrado. El hombre que a partir de ahora entra en nuestra sociedad y que presumiblemente llegará muy lejos en política. 
 
    Ni el Malmirat ni María esperaban ese comentario. Era la guinda que puso el señor Clapés en el pastel. Sabía que si lo presentaba a unas elecciones seguramente saldría elegido, con solo unos cuantos discursos y un par de hechos que tenía pensados. Sería ideal para los intereses del partido conservador que presidía. Y esto representaba poder para él y beneficios fiscales sin ninguna duda. 
 
    —Señores, próximamente el señor Castells saldrá a cerrar unos temas en Cuba y Puerto Rico, nada fáciles de resolver, pero sí muy productivos. Hago constar que todo el que quiera invertir en el tema, lo haga en un plazo máximo de dos días, porque de aquí tres partirá con el trasatlántico León XIII de la naviera «La Transatlántica» de la que hoy su presidente nos honra con su presencia. Y, sin más, disfruten de la cena y del resto de la fiesta. 
 
    Siguieron los aplausos, sentados cada uno en su sitio. Los lugares elegidos no fueron al azar, el señor Clapés tenía todo pensado para poder piropear a María, para negociar con el presidente de la naviera y para controlar al alcalde. Empezó la música y el murmullo de la gente con sus comentarios. El señor Clapés se dirigió a María: 
 
    —¿Qué te parece el porvenir que tenéis? 
 
    María estaba sonriente y bellísima con sus ojos claros que resaltaban sobre su pelo negro recogido bajo de un pequeño tocado en la cabeza. Tal y como le habían enseñado, mantenía su postura muy erguida, tanto que rozaba el ridículo, por su estricta enseñanza, pero le daba un toque de coqueteo, juntamente con un pronunciado escote que disimulaba con una pequeña torera con dibujos de brillante pedrería de colores. María atraía todas las miradas de los hombres, no así de las mujeres, que entre ellas muy bajito envidiaban o criticaban. En un momento durante la cena, después de un comentario siempre halagador por parte del señor Clapés, por debajo de la mesa osó tocar ligeramente la rodilla de María. Ella se estremeció ya que no se lo esperaba. Su reacción fue una mirada a los ojos de aquel hombre por su atrevimiento. El hecho pasó inadvertido para todos, el calor del vino y la alegría que se estaba viviendo dejó libre las educaciones encorsetadas por parte de todo. 
 
    El señor Clapés sacó a su mujer a bailar e invitó a que le siguieran el resto. Sonaba la música, unos bailaban y otros en sus corrillos hablaban de sus negocios y negociaban en aquel momento. 
 
    El Malmirat iba de corrillo en corrillo, solicitado por sus respuestas a temas que se le exponían. 
 
    María, que aún estaba sentada, acudió a invitarla a bailar. 
 
    El señor Clapés estaba preparando el campo para su plan, su coqueteo con María y… algo más. Bailaron una pieza mientras él apretaba ligeramente su cuerpo contra ella. María intentó disimular como podía. 
 
    —Por favor, señor Clapés. Contrólese. 
 
    Él se sintió ridículo. 
 
    —Lo siento, tu belleza me nubla el pensamiento. 
 
    —Olvidado está. Qué menos después de lo que ha hecho por Jordi. Mejor nos sentamos, ¿le parece bien? 
 
    Estaba claro que María lo tenía atrapado con sus encantos. Se dirigieron a sus respectivos lugares, pero no pudieron tomar asiento porque otro de los invitados pidió un baile a María. Ella accedió y estuvo bailando, solicitada por todos, hasta que tuvo que excusarse diciendo que estaba cansada. El cacique se quedó hablando con unos compañeros que le felicitaban. Eso logró tranquilizar las intenciones del señor Clapés, que se sintió frenado y pensó que, quizá con razón, estaba obsesionado por aquella mujer, que sabía cómo hacerle babear. 
 
    La noche llegó a su fin después de los negocios llevados a cabo pendientes de firmar y contactos que debía resolver para su viaje a las Américas. 
 
    Cómo empezó la noche, en la puerta una cola de calesas, esperaba a sus clientes o dueños de ellas, que bajasen por las lujosas escaleras para ser recogidos y trasladarlos a sus casas. 
 
    Ya en su casa y después de ponerse cómoda, a María se le ocurrió decir: 
 
    —¿Ves? Si tuviéramos servicio estaría todo preparado. 
 
    —Eres tozuda, pero de acuerdo… vamos a emplear una sirvienta. Ya tengo idea de quién será la escogida: podría ser la Negra. Está sola, es de confianza y con ella vendría el Sardineta, que tengo otros planes con él. 
 
    —Debes tener en cuenta si ella querrá —contestó María. 
 
    —De eso ya me encargo yo. Pediré que se lo comuniquen y la traigan aquí. 
 
    María aceptó con agradado la solución, pidiendo que fuera antes de que él partiera de viaje. 
 
    —Eso es imposible. No somos ricos, que te quede claro, todo depende de mi trabajo en Cuba. Tendrás que esperar como máximo un mes y no hablemos más, ya he cedido bastante. 
 
    —No te preocupes, tú sabrás. ¿En qué piensas? Estás ausente. 
 
    —En lo hipócrita que es la gente. Antes era repudiado y maltratado como a un bicho raro y ahora me halagan, me condecoran y me dan palmaditas en la espalda. ¡Cínicos de los cojones! Hemos de aprovecharnos de la ocasión, por eso te digo que… No te fíes. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    XII 
 
    El viaje 
 
      
 
      
 
    El Malmirat aún tenía que preparar todos los movimientos en Cuba y Puerto Rico, tal como habían quedado con los inversores. El viaje era muy peligroso, la compañía naviera estaba cooperando con la Armada Española en el traslado de carga a Cuba, Filipinas y Puerto Rico, intentando sortear el bloqueo de Estados Unidos, así que se arriesgaban a abortar o que les hundieran. Tenía que vender muchas tierras a ricos autóctonos, al mejor postor, y traer una carga de cuatrocientas toneladas de algodón, maderas nobles, tabaco, ron e incluso objetos de valor. Cumplir con la misión podría incluso convertirle en uno de los caciques. Estaba muy bien pagado, pero se jugaba la vida. Aunque no lo sabía nadie, solo el señor Clapés y él. El Malmirat repasaba todos los detalles, hombres con quien tenía que entrevistarse, transportes, horas, hoteles y citas que debía realizar. 
 
    El buque de vuelta era el «Antonio López», un buque de carga español, el primero con casco de acero[xi]. 
 
    Respiró hondo sentado en un cómodo sillón mientras miraba las llamas, inmóvil. Repasaba mentalmente como había sido su vida hasta aquel momento. No estaba contento con ella, pero tuvo suerte de conocer al señor Clapés y lo que provocó en él. Lo estaba utilizando para conseguir muchos beneficios. Su plan era intentar conseguir el máximo de riqueza para vengarse de quien intentó eliminarle y codearse con toda aquella gente que le adulaban, pero que seguramente le criticarían a sus espaldas cuando les interesara. Sabía que se jugaba la vida por conseguirlo, pero su más preciado tesoro era María y creía que esa vida la haría feliz. 
 
    Ese día estuvo con el señor Clapés repasándolo todo para no tener ningún fallo. El señor Clapés le dio un abrazo, él se sentía engañado. Todo era muy falso, solo le interesaba que le trajera sus bienes arriesgando su vida ya que en caso de perderlos quedaría casi arruinado. Por eso le dio poderes de hacer y deshacer. ¡O para eliminarle! Ya que debía ingresar todo el dinero de las ventas en un banco, porque a la vuelta había muchas posibilidades de ser atacado. 
 
    El Malmirat estaba ya en la puerta de su casa, le esperaba una tartana para llevarlo a la estación donde debía coger el tren hasta Barcelona y de allí al puerto. María le dio un beso, quizá podría ser el último. Los dos se abrazaron, el Malmirat intentó sentir el calor del cuerpo de María y quedarse con el olor que desprendía por el estado nervioso que tenía, era el recuerdo que se llevaba. María le dijo: 
 
    —¡Cuídate! 
 
    El Malmirat respondió: 
 
    —Tú también. 
 
    Al tiempo que se despedían se soltaron las manos. El Malmirat intentó sentir el último contacto como recuerdo al desconectar sus dedos. Si todo iba como lo había planeado, estarían mucho tiempo sin verse. 
 
    La tartana le llevó hasta la estación de Vall de Mar, en algo más de una hora estaría ya delante de aquel monstruo de la mar, el «León XIII», que le llevaría a un nuevo mundo que quizá le haría muy rico.  
 
    El puerto impresionaba, le recordaba a sus tiempos de juventud. Una carreta le había dejado delante de la puerta de embarque. Él parecía un gran señor; su altura y empaque no pasaba inadvertido. Se acercó a un mostrador, entregó el billete y la documentación correspondiente. Un mozo rápidamente recogió sus maletas y le rogó que le siguiera. Iba en primera clase, seguramente se encontraría con gente cómo él que iba a recuperar inversiones en peligro, o gente que quería regresar a su lugar de origen. Estaba deslumbrado por la grandeza de aquel buque, era como una postal perfumada de un olor a mar que le recordaba cuando era pescador. Sus comodidades es que disponía de luz eléctrica, restaurante con una sala de baile y sala de juego para unos pocos, donde se incluía él. Subió la escalerilla siguiendo al hombre que le guiaba. Otros pasajeros seguían los mismos pasos con sus correspondientes mayordomos. Cada peldaño que subía era un alejamiento más de tierra firme y le distanciaba de los problemas diarios en Vall de Mar. 
 
    Una vez que cada uno estuvo en sus respectivos camarotes, les sugirieron que se desplazaran a cubierta de estribor para ver cómo se alejaba la nave lentamente del puerto. Era el momento de hablar con cualquier viajero, ya que tenían veinte días por delante: 
 
    —Perdone, ¿tiene fuego? —le preguntó uno de los viajeros, un hombre de quizá sesenta años, con barba y bigote cano, elegante como los que estaban allí, ya que todos viajaban en primera clase y eso no estaba al alcance de cualquiera 
 
    —Lo siento, señor… 
 
    El hombre le interrumpió con su acento cubano. 
 
    —Tomás Batista, empresario mercante. No se preocupe, se puede desir que los cubanos tenemos la obligasión de fumar o sería perderse uno de los plaseres de la vida. 
 
    —Jordi Castells, abogado a su disposición. Es un placer conocerle. 
 
    El Malmirat pensó que le podría dar mucha información de Cuba. Los dos se fueron hablando de la vida en Cuba en aquellos momentos, dirigiéndose al bar que disponía el buque, tenían muchas horas para contarse cosas y allí quizá empezaba una amistad. Después de un buen rato, decidieron descansar y al día siguiente comer juntos y seguir con la información que el Malmirat tan atentamente escuchaba. 
 
    El Malmirat estuvo toda la noche en el camarote, dando vueltas a la cabeza sobre las preguntas que hacer a aquel hombre, esperando ansioso al día siguiente. El hombre contó lo que sucedía al final de la guerra que ya estaba a punto de producirse. Inducido por las preguntas del Malmirat: 
 
    —La participación directa de Estados Unidos en la guerra hispano-cubana de 1895 hasta ahora, 1898, conlleva profundas consecuencias en el desarrollo político, económico cultural de la joven república americana. La intervención de Estados Unidos en dicha guerra limita y condiciona la independencia de Cuba, desde el mismo momento en que no se reconoce ni se presta la menor atención al Consejo del Gobierno Cubano. Esta es la parte bélica, pero ahora queda la vida del día a día de los cubanos: ha pacificado toda la isla, pero ahora hay que ponerla en marcha y esto depende de Estados Unidos[xii]. 
 
    El Malmirat seguía con atención las explicaciones de aquel hombre, que sin duda acudía para cerrar algunos negocios, como él. Aunque en su caso se suponía que era diferente, él quería comprar y el Malmirat vender. Estaba seguro de que había tenido mucha suerte en contactar con él, quedaban muchos días por delante y si sabía negociar tendría el trabajo medio hecho. 
 
    El hombre siguió: 
 
    —La vida en Cuba ha cambiado mucho desde 1886. A partir de esta fecha se abolió la esclavitud y los negreros fueron desapareciendo, se fueron integrando en los trabajos y negocios propios. Ahora los autóctonos tenemos la oportunidad de seguir los negocios que han cesado de explotar los caciques españoles, como es el cultivo del algodón, el tabaco, caña de azúcar o el ron etc. Por eso me dirijo allí, cuando termine la guerra seremos colonia americana y mejor tener un plan… y yo que puedo, lo tengo. ¿Y tú qué? ¿Por qué viajas? ¿Tienes algún pleito? —preguntó el hombre. 
 
    —No… No. Todo lo contrario. Voy a vender y liquidar los bienes que represento y creo que usted es el hombre que buscaba—respondió el Malmirat—. Durante todo lo que queda de viaje estoy seguro que haremos grandes cosas. 
 
    Siguieron con un buen ron en la mesa, comentando detalles de uno y otro. Se estaban estudiando, averiguando detalles, formas de actuar y negociar para quizá aprovecharse uno del otro. Así pasaron varios días, cada vez se avenían mejor y ya habían cerrado algún trato. Obtenían información de partes interesadas para el Malmirat y servicio de abogacía y formas legales de actuar por parte del hombre. 
 
    Ya habían pasado quince días, se recibían telecomunicaciones del viaje del Malmirat, pero ni una palabra de los negocios ya apalabrados. 
 
    Una tarde, llamaron a la puerta de la casa del Malmirat. María no esperaba a nadie, pero si tenía una visita, lo agradecía, porque se aburría mucho. Estaba en uno de los sillones, repasando lectura al lado de la chimenea. Se levantó, se acondicionó el pelo y el vestido y se dispuso abrir la puerta recorriendo un largo pasillo. A través del cristal emplomado de muchos colores, se vislumbraba un perfil y no era de mujer, creando cierta sorpresa en su cara, que se quedó helada al comprobar que quien llamaba era el señor Clapés. 
 
    Su mano temblorosa empuñó la maneta de la puerta, durante unos escasos segundos por su mente pasaron mil cosas, el Malmirat, su tontear y relación con el cacique, que ahora tenía que torear si quería dominar los acontecimientos etc. Abrió escuchó la voz del señor Clapés: 
 
    —Buenas tardes, princesa. ¿Puedo pasar? 
 
    —Sí, claro, pero el Malmirat no está. 
 
    —Lo sé, pero no temas. Solo vengo a traerte algo que a mi entender te mereces. 
 
    A María le temblaba la mano, debía luchar contra sus deseos. El resplandeciente pomo de la puerta era como la elección de algo prohibido, por su mente pasó todo el flirteo de aquel día. El pomo giró y los dos se dirigieron al salón. 
 
    —¿Quiere un café o un coñac? 
 
    —Si me acompañas, lo que tú tomes. 
 
    —Desde luego, un coñac… no. 
 
    María sirvió los cafés sobre una mesa entre los dos sillones y luego tomó asiento. 
 
    —En fin, ¿qué es lo que debo recibir? —preguntó ella. 
 
    —María, quiero que me tengas cómo amigo. No quiero que me mires como el jefe de tú marido. Te traigo algo que seguro que te gustará. En descargo del día de la cena si mí comportamiento no fue el que debía. No me puedo sacar de la cabeza la relación que tuvimos. Ten en cuenta que la excitación de tu presencia y el vino tuvieron la culpa y, desde luego, me arrepentí. 
 
    El cacique se puso en pie y acercando la mano la invitó a levantarse. Uno delante del otro, el señor Clapés sacó un pequeño estuche del bolsillo y lo abrió, enseñándoselo a María. Sin palabras, a ella se le abrió la boca al verlo: el cacique cogió el brillante collar e intentó ponérselo en el cuello. María estaba petrificada, nunca había vivido un momento cómo ese. El cacique la cogió por los hombros, la miró y le dijo: 
 
    —No es más bonito que tú. 
 
    Se miraron a los ojos. Ella era un trapo y no controlaba su cuerpo mientras él la besaba suavemente en los labios. 
 
    María se estremeció, no reaccionaba, sus pensamientos estaban en otra parte. El cacique, sin perder la oportunidad, le dijo: 
 
    —Eres lista y si quieres… Esto no es nada comparado con lo que tendrías. 
 
    María intentó darle una bofetada, pero el cacique acostumbrado a estos lances, la cogió la muñeca evitándola. La agarró fuertemente por la cintura y la besó en la boca, diciéndole: «Te deseo con todas mis fuerzas, te daré lo que quieras para que seas mía». Ella se dejó llevar, estaba muda. El creyó oportuno no tensar más la cuerda y le dijo: 
 
    —Hoy es el principio de una hermosa relación, recuerda eso, princesa. 
 
    Y la besó en la mano. Ella quedó muda. El cacique hubiera podido hacer lo que quisiera con ella, pero prefirió que el momento tan deseado cayera por su propio peso, que fuera ella la que lo pidiera. Marchó del salón en dirección a la puerta de salida. 
 
    María oyó los pasos en el largo pasillo hasta que la puerta se cerró junto a aquel episodio que acababa de vivir. Despertó de ese momento y rompió el silencio de la casa con su llanto. Empezó a correr y se retiró a sus aposentos, donde cayó sobre la cama avergonzada por lo que deseaba, aunque no llegó a suceder:  
 
    —Jordi, perdóname. Perdóname… Lo siento… 
 
    María sentía que estaba traicionado al Malmirat y eso le daba mucho miedo, pero formaba parte de su venganza. 
 
      
 
    El Malmirat pronto llegaría al puerto de la Habana, tenían solo un día más de viaje. Las gestiones que se habían llevado a cabo entre los inversores fueron muy buenas, la tensión ahora iría subiendo porque era el momento más peligroso del viaje, ya que la marina estadounidense podría bloquear su entrada o incluso torpedear al buque. 
 
    Aquella última noche, el Malmirat apenas durmió, o durmió muy poco. Cuando se retiró a su camarote, sobre las doce de la noche, después del coloquio diario que hacían los empresarios. Sabía del riesgo que corría y debía pensar en el caso que le ocurriera algo, cómo reaccionar y qué medidas tomar. Salió a cubierta y se sentó en una de las hamacas, recordó cuando lo hacía en la terraza de la taberna para pensar y poner en orden las cosas. Eso le llevaba a pensar en María, que lógicamente echaba en falta, aunque daba la impresión de que era muy duro. Llegó a la conclusión de que el riesgo disminuía, debido a que era un buque de pasajeros y tal cómo estaba la guerra en aquel momento se sabía que no portaba soldados, y menos aún al puerto de la Habana, y esto le tranquilizaba. La noche era estrellada y la temperatura, a pesar de la humedad del mar, muy agradable; un ligero frescor acariciaba su cara, se distinguía el paisaje alumbrado por la luz de la luna, con el único ruido de la hélice del buque borboteando el agua por la calma chica. 
 
    Más tranquilo, decidió acostarse con una idea que debía poner en marcha en caso de que hubiera algún incidente, algo que guardaba solo para él. 
 
    La sirena del buque sonó cuando estaba amaneciendo y las gaviotas ya rondaban la cubierta. El Malmirat miró por el ojo de buey medio dormido, ya divisaba el perfil del puerto de La Habana. Aquel era un puerto con una entrada estrecha que seguro que era lo que provocaba la lentitud del barco para entrar. Un segundo aviso anunció el ultimo desayuno, que se sabía que había tiempo suficiente para tomarlo sin prisas. Sería la última reunión de algunos de los viajeros certificando los emplazamientos y citas que habían acordado. Todos desde las barandillas de la cubierta saludaban a la gente que esperaba, seguramente a familiares o amigos. Daba sensación de una vida normal, muy humilde, pero tranquila. Bajaron la escalerilla tras despedirse del capitán del barco y sus oficiales, que esperaban que hubieran tenido un buen viaje. 
 
    El Malmirat y su nuevo amigo, Tomás Batista, quedaron al día siguiente en el Hotel Habana. El lugar era de máxima importancia, no se podía comparar con los que estaba acostumbrado. Era un edificio de tres plantas estilo clásico colonial con columnas en toda su fachada que sujetaban los balcones de las habitaciones superiores y se encontraba en una de las vías más transitadas. La habitación era sencilla, alumbrada con lámparas de gas de estilo muy rococó, con una conservación limitada para la época. 
 
    Una vez en el hotel, el Malmirat se convirtió en el foco de atención. Al ser muy grande y elegante, le confundían con alguien importante. No era tiempo para visitas. Tras pasar un rato en la habitación, se le ocurrió ver los alrededores. Lo consultó en recepción, pero le aconsejaron no hacerlo, ya que podría surgir un incidente en cualquier momento, así que decidió sentarse en el bar para buscar información sobre el lugar y desplazarse solamente por los alrededores del hotel. 
 
    El Malmirat se tomó el día de descanso. Se dedicaría a investigar y enterarse de primera mano de la guerra que todavía estaba en auge. No se notaba mucho porque ya se estaba negociando su fin y se comentaba que habría una reunión en París para finiquitarla, firmando el cese del conflicto entre Estados Unidos y España. 
 
    Salió a la calle y vio que el paisaje eran edificios de aire colonial con una amplia avenida. Compró un periódico que llevaba en la mano distendidamente, como si disfrutara del entorno. No vio posible llegarse hasta los patrimonios del señor Clapés, ya que estaban en diferentes lugares, lejos de allí. Eran plantaciones de caña de azúcar, café, tabaco y algodón. Su misión consistía en vender cosechas, terrenos y haciendas, deshaciéndose de todas las propiedades de los cuatro caciques, entre ellos el señor Clapés, transportando el material no vendido al precio deseado y hacerlo en España, con un máximo de cuatrocientos metros cúbicos, incluida la madera noble. 
 
    El Malmirat se despertó centrado en cerrar los tratos ya hablados con Tomás Batista y la reunión pendiente con diferentes compradores que se encargó de buscar ese señor, con su correspondiente comisión. Él se sacaba de encima todas las haciendas y productos de una tacada y los dos salían muy beneficiados. 
 
    Después de desayunar copiosamente y tomar un excelente café, se relajó y se dirigió a recibir en recepción a los inversores. Se dirigió a un salón con cabida para veinte personas, previamente reservado para su reunión e incluso comida en caso de alargarse los tramites. Había una gran mesa de madera noble con muchos labrados en el centro y con sus respectivos sillones. Era el centro de todo el mercadeo, los ya presentes incluso estaban acompañados por un notario y dos altos cargos del banco Español de la Habana y el Whitney National Bank. 
 
    El Malmirat también había citado a dos inversores que tenía que visitar. La sala se convirtió en una verdadera subasta de haciendas y mercaderías. Entre todos, el Malmirat estaba seguro de que vendería y cobraría en metálico todos los inmuebles y enseres. Su plan estaba en marcha, solo faltaba que su nuevo amigo, Tomás, cumpliera con su parte del trato. 
 
    —Señor Tomás, ¿se ha acordado de proporcionarme lo que le pedí? —preguntó el Malmirat. 
 
    —Desde luego que sí, aquí lo tiene. 
 
    Tomás le entregó un sobre del tamaño de un folio. El Malmirat echó un vistazo al sobre y puso el brazo sobre la espalda del señor Batista. 
 
    —Le agradezco este gran favor. Sepa que no quedará en el aire. No se imagina lo que representa para mí. 
 
    En la mesa ya estaban todos, unos sentados verificando documentos y otros de pie hablando. Con un tono muy amable, el Malmirat alzó la voz y dijo: 
 
    —Señores, muchas gracias por asistir. Ya saben de qué se trata, el señor Tomás Batista les ha informado previamente y a algunos los he citado yo mismo. Agradecemos especialmente a los presentes señores Jacinto Sánchez, del Banco Español de la Habana, y a Edward Rogers, del Whitney National Bank su presencia, ya que sabemos que son hombres muy atareados. Les ruego que tomen asiento y empecemos las negociaciones. Valoraremos las haciendas según han tasado dichos bancos. 
 
    El día fue intenso, comieron en el mismo lugar un excelente menú, descansando por una hora de atar compras y ventas. Después siguieron formalizando temas y, por la cara que todos tenían al abandonar el hotel, todos quedaron satisfechos. Ya en la tarde, con el agotamiento por los nervios sufridos, los últimos asistentes se despidieron deseándose suerte. 
 
    El Malmirat estaba cansado, en ese momento era millonario y con buenos contactos en Estados Unidos, Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Para él la guerra había sido el mejor negocio de su vida. 
 
    El siguiente paso era notificar el resultado de las ventas telegráficamente y reservar el viaje de vuelta en el buque de carga «Antonio Lopez». 
 
    Ese buque no era el necesario para la vuelta, ya que no llevaba su carga, como se preveía. Todo se había vendido e ingresado en el Banco de New York, pero debido a las circunstancias no quería hacer un cambio de billete de vuelta. Era un carguero que tenía muchas posibilidades de ser atacado, pero él lo tenía todo previsto.  
 
    Zarpó del puerto sin ningún problema. El camarote y la tripulación era muy diferente, este viaje se haría menos ameno que la ida. El primer día sin problema, el horizonte estaba limpio de cualquier embarcación que intentara interceptarlo. Durante todo el día estuvo pensando los planes que tenía si ocurría un posible ataque. Hizo amistad con algún marinero y un hombre que regresaba cómo él a Barcelona. Ese hombre trabajaba como contable en una destilería de embotellar ron y quería intentar una nueva vida en España debido a la caída de plantaciones de caña y al no tener familia. Era natural de Miami, Florida, y su escasa familia había muerto o no sabía nada de ellos. Sería de la edad del Malmirat. 
 
    Ya anochecía y mientras estaban hablando en cubierta, cerca del puerto San Juan, un barco de guerra se acercó. Sus cañones giraron lentamente y les apuntaron. Se trataba del acorazado Yosemite, que sin ningún aviso disparó y alcanzó una parte del buque. Sonó un gran estruendo y provocó un incendio en cubierta. La alarma del barco empezó a sonar, algunos de los marineros fueron alcanzados y sus cuerpos se volvieron negros y sus ropas ardieron. Se confundían con los trozos de hierro y madera. Gritaban, inmóviles, con alguna parte de su cuerpo destrozado. Sin que nadie oyera sus quejidos. El revuelo era total. Los gritos se mezclaban con una parte del barco que ardía y el humo ahogaba su respiración. Algunos de los marineros se lanzaron al agua temiendo alguna explosión más y con la idea de ser rescatados posteriormente. El Malmirat también fue alcanzado por la onda expansiva del misil y quedó tumbado en el suelo de cubierta. 
 
    Pasaron solo unos minutos. Sus oídos ensordecidos solo sentían un fuerte zumbido. No podía moverse, sus ojos intentaron abrirse y durante unos segundos le vino a la mente todo lo bueno y lo malo de su vida. Unas lágrimas resbalaron mezclándose con aquella cara ensangrentada. Veía a María como un ángel, esto hizo que tuviera un momento de felicidad. Su cuerpo ya no sentía ningún dolor. Su vista se nubló y reinó una oscuridad absoluta. 
 
    Mientras tanto, se ordenó al buque que pusiera rumbo al Puerto de Fort Lauderdale, en Estados Unidos, aunque antes secuestraron el buque y expropiaron la poca carga que llevaban. 
 
    Varios miembros de Yosemite se incorporaron al mando del buque. Los tripulantes los agruparon en una de las salas, pidiendo documentación para entregarlos a las fuerzas militares del puerto. Los heridos quedaron a la espera de ser hospitalizados o enterrados. 
 
    En los periódicos y telégrafos se notificó el ataque del acorazado estadounidense al carguero español. El señor Clapés estaba impaciente. Su plan había funcionado, sabía que el Malmirat debía viajar de vuelta en este carguero. Y en unos días le confirmarían los ingresos hechos por el Malmirat durante sus negociaciones. 
 
    Las noticias hablaban de la retención y expropiación del barco y que había varios heridos y muertos enviados a Ford Lauderdale. Los supervivientes estaban ingresados en el hospital militar de la ciudad. Muchos rumores se daban a todas las instancias, debido a que se estaba muy pendiente del final de la guerra se decía que todos los tripulantes del barco estaban muertos, incluso que el barco se hundió debido a las llamas. 
 
    Las autoridades españolas pidieron la lista de bajas. En ella constaba los lugares de estancia de toda la tripulación y viajeros. De la tripulación murieron cuatro marineros, de entre los viajeros uno destacaba: Jordi Castells i Massia, abogado de cuarenta y dos años, natural de Barcelona. 
 
    El señor Clapés fue notificado por el alcalde urgentemente. Debía enviar un cartero a entregar la carta de la fatal noticia. El cacique acudió rápidamente a casa de María, debía prepararla para lo que iban a contarle. Se presentó en su casa, serio, preocupado, aunque ahora tenía campo libre para que fuera suya. Llamó a la puerta y María le invitó a entrar, pero esta vez no era para intimar, como otras veces. 
 
    —María… Ha ocurrido algo. 
 
    —¿De qué se trata? ¿Por qué pones esa cara? 
 
    —Han atacado el buque en el que viajaba tu marido y han expropiado la mercancía, por lo que puede ser mi ruina. Pero… Lo peor es que… Lo peor es que el Malmirat ha muerto. 
 
    María sintió un sofoco en todo su cuerpo. Se sentó sin decir nada en uno de los sillones y el cacique hizo lo mismo a su lado. 
 
    —Cuenta conmigo en lo que necesites —le susurró el hombre—. Esto nos abre la puerta para estar juntos. María, puedo estar casi arruinado. Solo me queda el almacén con el algodón y algunas cosas más. 
 
    —¿Pero no me dijiste que el Malmirat había conseguido deshacerse de todos las haciendas y terrenos? 
 
    —Aún no he recibido ningún tipo de ingreso. Nada. 
 
    María no estaba por carantoñas, pero era la oportunidad que siempre deseó para ser una señora importante. Quizá no le importaba tanto el Malmirat como pensaba. 
 
    El cacique la besó y el ambiente se fue calentando hasta llegar al éxtasis. Los dos no respetaron aquella muerte que más de una vez hubieron deseado por ambición. Ella imaginaba que el Malmirat le había dejado una pequeña fortuna y que lo que quería el cacique era asegurar el poco patrimonio que tenía en caso de no recibir los ingresos. 
 
    A los pocos días llegaba la noticia por correo. Al leerla, a María se le cayeron las lágrimas pensando en que no lo volvería a verlo, pero también porque se sentía culpable de la traición. En la carta se notificaba que debía presentarse ante el notario del pueblo junto al señor Clapés. Él ya sabía que su obligación era indemnizar a María con una importante suma de dinero, pero lo solucionaría dándole la mitad de la sociedad del almacén, que al casarse con ella volvería a pasar a sus manos. 
 
    Otro de los puntos es que el cobro de la deuda de los pescadores quedaría saldada, por lo que quedaba anulada a partir del momento de la denuncia, perdiendo también la propiedad del cacique en la que vivía María. Ese era el finiquito que le tenía que dar a María y que aceptó en su momento con el Malmirat. Estaba en manos del notario, pero para él tampoco representaba demasiado. Las propiedades de los pescadores ya no se podían ejecutar y, tal como sucedían los, hechos tampoco podía comprar las atarazanas como tenía previsto. El señor Clapés se daba cuenta de que nunca pensó en que algo así llegara a ocurrir, confiaba en perder la carga del buque, pero contaba con que cobraría todas las ventas. Comprobó que eso no sucedería y que estaba arruinado. 
 
    Una vez en el notario, sentados María y el señor Clapés en un pomposo despacho, el notario les dio los buenos días, se sentó en un labrado sillón a juego de un gran escritorio plagado de documentos, y tras comprobar sus credenciales, procedió: 
 
    —Señora María Expósito, esposa y viuda del señor Castells. Su marido, Don Jordi Castells i Massia dejó en sus últimas voluntades. 
 
    El notario pasó a leer su herencia y condiciones de aceptación para hacerla efectiva. 
 
    —Primero. Dona y deja beneficiaria a su esposa de todos los dineros que constan en la cuenta reflejada, que asciende a 32.180 ptas. y la propiedad del 50 % de la casa de por vida, siempre que conste como vivienda habitual, no pudiendo alquilarla ni venderla. Cuando fallezca, pasará su 50 % a la fundación por mí realizada, en ayuda a los niños huérfanos para su educación y formación, que dispondrán del 100 % a partir de aquel momento. Segundo. Queda anulada la deuda contraída con el señor Clapés por los pescadores según la lista adjunta. Retirando en este acto la denuncia por mí interpuesta y quedando perdonada por el señor Clapés con el documento aparte en su aceptación y firma. Tercero. Será beneficiaria de la cantidad de treinta mil pesetas por parte del seguro por mí solicitado. Todo esto con las siguientes condiciones, qué en caso de no cumplir, quedará anulada la herencia. 
 
    María se concentró en las palabras del notario. 
 
    —No contraer matrimonio en un periodo de cinco años. Acoger a la Negra como sirvienta en su casa junto el Sardineta, que deberá asistir a la escuela en Barcelona, residiendo donde le corresponda hasta terminar los estudios de abogacía que pagará con los ingresos heredados. En caso de no aceptar dicha herencia, pasará automáticamente todo el patrimonio a la fundación y la educación de Ignasi Codina, el Sardineta, como se reflejaba. Teniendo la hereditaria que abandonar la casa en un plazo de quince días. Siendo la Negra quien la disponga y mantenga en buen estado con el dinero de la fundación durante el tiempo que crea oportuno. En lo referente al señor Don Esteve Clapés… 
 
    El cacique permaneció expectante. 
 
    —Firma y acepta este documento, según el anexo firmado por él mismo y el señor Don Jordi Castells i Massia. 
 
    Los dos estaban defraudados por el tipo de herencia del Malmirat. Aunque a María le solucionaba la vida, ya que la cantidad que le dejó la permitiría seguir en la alta sociedad sin problemas, la ataba de forma que el patrimonio estaba destinado a compartirlo con la fundación y nunca de su propiedad. 
 
    El notario les dio a firmar el documento. María lo aceptó, ya que en caso de negarse se quedaba sin casa ni dinero. El señor Clapés estaba obligado a hacerlo, ya que era el testigo de la firma de María. María y el señor Clapés salieron del despacho del notario con la impresión de que el Malmirat sabía lo que hacía por una serie de detalles, cómo que a ellos los dos los mantenía separados y sin libertad de movimientos por parte del señor Clapés para aprovecharse del capital de María. 
 
    Se desplazaron con la tartana a casa de María para comentar la situación. En unos días se formalizaría ya todo y decidirían su compromiso de ayuda mutua. 
 
    Se hicieron todas las notificaciones y los pescadores entendían que el Malmirat nunca hubiera consentido que les expropiaran. Al fin aceptaron la culpa de lo que habían hecho. 
 
      
 
    Recién terminada la guerra de Cuba vino una crisis y se reavivaron las movilizaciones y huelgas, formándose sindicatos en defensa del trabajador. Muchas empresas textiles se vieron obligadas a disminuir trabajadores o a cerrar, ya que la falta de algodón que venía de ultramar hizo escasear el suministro y obligó a subir los precios al doble de lo que costaban. La lana solo se producía en Extremadura, Castilla y Andalucía, y tan solo la cuarta parte de la necesaria, así que sus precios también subían cada vez más. Debido a esto, las fábricas de Tortosa y Sabadell se vieron obligadas a subir el precio del metro de sus tejidos. En diferentes fábricas de Cataluña se empieza a notar el cierre de alguna fábrica, como el caso de Textil José Casals con el traslado a Hostafrancs y el despido de setenta trabajadores de Vall de Mar sin ningún tipo de indemnización. 
 
    Durante estos años, María y el señor Clapés tenían relaciones mercantiles y también amorosas a escondidas, aunque todo el mundo las conocía, incluso la esposa del cacique, que lo soportaba con resignación. Por mucho que disimularan, el cacique sobrevivía a su ruina debido a las ayudas de María, ya que solo le quedaba el antiguo almacén en la entrada del pueblo. Los acontecimientos de aquellos años hicieron que los negocios no funcionaran como antes y mantener cierto nivel costaba lo suyo[xiii]. 
 
    Al final de una gran manifestación hubo un alboroto en la riera Sant Doménech. Los huelguistas se encontraron con la guardia civil, que bajaban por la bifurcación con las rieras Gabarra y Buscarons, disparando incluso tiros al aire. Muchos de los trabajadores exaltados, fueron a buscar escopetas que tenían en sus casas para repeler los tiros de la guardia, hasta que el regidor José Maynou, siendo alcalde accidental, y el doctor Marià Serra y otras personalidades del ayuntamiento consiguieron calmar los ánimos, yendo a las casas de los exaltados para frenarles y reconducir la situación. 
 
    Cuando al gobernador civil de Barcelona se le hizo saber lo que había ocurrido en Vall de Mar con las fuerzas de orden público, ordenó enviar nuevos contingentes de la guardia civil y tropas de artillería y caballería para poner a la población en estado de guerra. 
 
    Finalmente, se consiguió un consenso de gente notable, sin patronos ni trabajadores. Los acuerdos fueron los siguientes. 
 
    1º Los trabajadores ocuparían los mismos puestos que antes de la huelga. Los veinticuatro trabajadores detenidos se incorporarán nuevamente a un puesto de trabajo y, de no ser posible, la comisión negociadora los colocaría en otra fábrica. Los telares que quedaran vacíos, serían ocupados en ocho días por trabajadores de la misma fábrica o de fuera. 
 
    2º Las horas de trabajo no excederían de once diarias, pudiéndose disminuir en caso de necesidad por las condiciones de producción. Los sábados, las horas de trabajo serán de ocho horas, en caso de ser más, se negociaría cada uno con el correspondiente dueño. Al terminar la jornada, cada trabajador deberá dejar limpio y en perfecto estado el telar o máquina que proceda. 
 
    3º Los fabricantes deberán dar cuarenta y cinco minutos para desayuno, una hora y media para comida y quince minutos para merendar. Todas las fábricas intentarían hacer el mismo horario, las fábricas abrirían cinco minutos antes de la hora y cerrarían cinco minutos después. El obrero que llegue tarde, si su explicación no es convincente, podría ser despido. Cuatro faltas de puntualidad sería motivo de despido. 
 
    4º Los salarios se intentarían que fueran los mismos en todas las fábricas, llegando a un consenso de patrones y representantes sindicales. 
 
    5º No se podría imponer ni intimidar al dueño por velar por sus intereses. 
 
    6º En caso de alguna desavenencia entre patrones y trabajadores, lo debería resolver «La Junta de Servicios Sociales». 
 
    Estos acuerdos fueron aceptados de buen agrado por todos los dueños de las diferentes fábricas. En cuanto las fábricas empezaron a ponerse en marcha, se fueron retirando las fuerzas de la guardia civil y ejercito nuevamente a Barcelona. Su estancia tuvo que ser pagada por el ayuntamiento el tiempo y quince días después todos los detenidos fueron liberados, siempre de noche para evitar ser recibidos como héroes. 
 
    Ese mismo año, los patronos aprobaron la construcción de un cuartel de la guardia civil para controlar futuras huelgas, aunque no se hizo efectivo hasta al cabo de veinte años. En todo ese tiempo hubo nuevas elecciones recurridas por manipulación. De hecho, se realizaron dos: el 14 de mayo de 1899 y el 14 de noviembre de 1901, quedando al final un ayuntamiento conservador, debido a las huelgas sucedidas anteriormente. 
 
    En 1903, cinco años después, habían cambiado muchas cosas en Vall de Mar. Se había construido en 1899 la fábrica para tejidos de punto «Carbonell i Fornes», situada en el Torrent dels Lladoners, consiguiendo más puestos de trabajo. En ese mismo año hubo una epidemia de sarampión con 26 muertos y más de 500 niños afectados hasta que se implantaron las vacunas preventivas, que lograron rebajar los afectados de la epidemia. También en ese año se adquieren los terrenos por parte de un residente en Costa Rica para la fábrica textil «Jover i Serra i Cía.», en el paseo de la Misericordia. La iluminación en las calles es prolongada aumentando las horas de alumbrado y a partir de las cinco de la mañana, en lugar de las siete, por el movimiento de obreros que iban a trabajar. 
 
    Una de las noticias que se comentaba en la taberna era que el agresor del Malmirat estaba en libertad. Tendrían que investigar quién estaba detrás del atentado, era muy raro que saliera al cabo de cinco años y con algunos dineros, como iba voceando. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    XIII 
 
    Pasados estos años 
 
      
 
      
 
    Tomas Batista estaba en su despacho de abogados de New York. Entró en el despacho de su socio y dijo: 
 
    —¿Has leído en el New York Times el reportaje sobre el ataque del Yosemite al carguero «Antonio Lopez? Cuando terminó la guerra, el exportador Don Esteve Clapés pidió al cónsul español en New York que interviniera para pedir daños y perjuicios por el ataque y así recuperar la pérdida de sus bienes. Fue desestimado y quedó en la ruina. 
 
    —Es una buena noticia. Es lo que querías, ¿no? 
 
    —Sí, gracias a ti. Fue buena idea cambiar la documentación de aquel pobre hombre que me acompañaba. 
 
    —Y tú por haberlo vaticinado… 
 
    —Aún no he terminado, tengo que recuperar a María —dijo su socio, que en realidad era el Malmirat. 
 
    Jordi ahora residía en New York junto su nuevo amigo Tomás Batista. Los dos asociados, con mayor parte el Malmirat, pero con más contactos Tomás Batista, montaron una empresa de inversiones para organizar nuevas empresas y casos de abogacía mercantil, llegando a tener un gabinete de veinte abogados. Durante esos cinco años, la empresa subió cómo la espuma y obtuvo grandes beneficios y fama. 
 
    El Malmirat seguía con su plan de traerse a María antes de cinco años y acabar de hundir al cacique. Quería regresar a Vall de Mar, pero nunca se atrevía, sin embargo, hubo una noticia que le ayudó a decidirse. 
 
    Como muchos días estaba desayunando en el hotel que vivía, disponía de todos los periódicos más importantes del mundo de las finanzas con un atraso de máximo veinte días. Tomando el café, ya al final del almuerzo, sus ojos se nublaron y su mano quedó en el aire sujetando la taza, sin llegar a sus labios. Su mente quedó en blanco e intentó asumir la noticia. Aparecía una pequeña esquela: «Recemos por Mercedes Massia i Pla, viuda del notable abogado mercantilista Roger Castells Puig». 
 
    Sin duda, aquella era su madre, a la que solía escribir mensualmente. Eso le llevó a decidirse por volver a Barcelona, ya que debería heredar la fortuna de sus padres y darle el último adiós en el cementerio familiar. Se quedaría a vivir en su casa de la infancia y, tal vez, se dedicaría a la política o a las inversiones. 
 
    Tenía el dinero suficiente para codearse con la alta sociedad. La empresa tenía una alta cotización, era un buen momento y decidió vender la empresa a su socio por un dineral. Su vida estaba solucionada, ahora tocaba vivirla y presentarse a María. 
 
    Embarcó en el trasatlántico de lujo «SS Republic» con capacidad para dos mil ochocientos viajeros y trescientos tripulantes. Se le denominaba como el barco de los ricos por la gran cantidad de millonarios que siempre viajaban en él. El viaje fue tranquilo, se dedicó a pensar y codearse con gente de su status. 
 
    El buque estaba entrando ya en el puerto de Barcelona, los remolcadores tiraban de aquella mole con gente ilusionada que volvía, como él, para empezar una nueva vida. La llegada a Barcelona le traía muchos recuerdos: su infancia, sus estudios, el boxeo, su amorío con María, una parte importante de su vida que le llevó de rico a pobre y ahora millonario. 
 
    Ya en tierra decidió dirigirse al hotel Continental, que estaba cerca de la casa de sus padres. Necesitaba dirigirse al notario que conocía para pedirle la llave y que le informaran del estado de la herencia. 
 
    Al día siguiente, después de ir al notario y acceder a la herencia que dejó firmada el día del encuentro con su madre, pudo hacerse cargo de todos los bienes y establecerse de nuevo en su casa. 
 
    Algo que tenía pendiente era visitar la tumba de sus padres, situada en el cementerio de Montjuic. Estuvo andando buscando en sus calles el panteón familiar un buen rato. Mientras andaba, iba recordando consejos que le habían dado, palabras a las que antes no hacía caso y que ahora se daba cuenta de que tenían mucha razón. Al fondo, entre muchas otras tumbas, destacaba una cruz que le recordó las visitas de su infancia con sus padres a visitar a sus abuelos. 
 
    Estaba en buen estado, se notaba que hacía poco que la habían limpiado. Situado de pie frente a la losa con las manos unidas, cabizbajo, recordó sus palabras y habló con ellos mentalmente. Quizá para pedirles perdón por su comportamiento cuando su padre le echó de casa y desahogar su conciencia. 
 
    Tenía que tomar una decisión, quedarse en Barcelona e ir a por María o irse a vivir también con ella a una mansión recién comprada que tenía en New York. Finalmente fue ver a María y que dejó que fuera ella la que decidiera. 
 
    Decidió enviarle una carta citándola por algún asunto oficial. Le dijo que en un par de días debía presentarse en la casa de la familia del Malmirat, concretamente en el despacho de su padre. 
 
    María estaba con el señor Clapés cuando el cartero apareció en su casa. Con cara de sorpresa, comentó: 
 
    —Nada bueno puede ser. Y aún menos con el sello de un despacho de abogados. 
 
    —Igual heredas algo más. Estás en racha. 
 
    —Me podrás acompañar —dijo María. 
 
    —Que lo haga la Negra, que como nunca lo ha hecho seguro que le gusta viajar en tren. 
 
    A María no le preocupaba hacer el viaje, incluso le hacía ilusión, estaba segura que sería alguna herencia pendiente del Malmirat. 
 
    María y la Negra llegaron a Barcelona. Para la Negra, visitar una ciudad tan grande era un regalo, ya que nunca había salido de Vall de Mar. Una tartana las recogió en la estación de Francia y las dejó en la puerta del piso que ahora pertenecía al Malmirat. 
 
    A María también le llamó la atención los cambios sufridos por la ciudad. En todos aquellos años, las calles se habían llenado de nuevos edificios y siempre estaban repletas de gente circulando. 
 
    Llamaron a la puerta y una señora les abrió invitándolas a pasar. Las alojó en el elegante despacho, a la espera entrara quien iba a notificarles alguna noticia inesperada. Sentadas delante de la mesa, veían el cuadro del padre del Malmirat, serio, erguido, con un bastón en las manos y aire de autoridad, un espeso bigote y barba blanca que disimulaba su ancha mandíbula. A María aquella cara le sonaba. 
 
    —¿Este señor se parece a…? —empezó a decir María. 
 
    En aquel momento, se escuchó el pomo de la puerta girando. Ellas permanecieron inmóviles. De golpe, una gran sombra les nubló el sol que entraba por la ventana. Las dos se giraron y vieron al Malmirat. 
 
    —¡Tú! 
 
    La Negra exclamó con cara de susto: 
 
    —¡Un fantasma! 
 
    Y se desmayó. 
 
    El Malmirat se acercó a la Negra y le dio unos cachetes en la cara al mismo tiempo que avisaba a la mujer que había abierto la puerta. Tras darle a sorber un poco de agua, la mujer acompañó a la Negra a un dormitorio para que se repusiera de la impresión. 
 
    María y el Malmirat quedaron a solas. Ella dominó el momento, su mente reaccionó con frialdad. El Malmirat se le acercó para besarla, pero María no le siguió el juego. 
 
    —¿Estas con alguien? 
 
    —Sí... Pero sin ataduras. 
 
    —Si te pregunto cuanto hace, supongo que no me lo dirás. 
 
    —Desde que desapareciste. 
 
    —Lo tenías todo, María. Ya me encargué yo de eso. ¿Qué más querías? ¿No ves que el señor Clapés te ha utilizado para sus negocios? ¿No crees que, si te quisiera de verdad, lo habría dejado todo por ti? Hay algo que no sabes: me mando a Cuba para eliminarme. Sabía que podía morir en un ataque… como así sucedió, pero lo dejó al azar y yo fui más listo que él. Traspasé todo el dinero a una cuenta mía en Estados Unidos, por si acaso. Así, si nos atacaban él no recuperaría ni un duro y se arruinaría, como finalmente ha sucedido, y tú, tonta, ayudas a un hombre sin escrúpulos que sobrevive gracias a ti. ¿Sabes que soy millonario? 
 
    El Malmirat le contó su estancia en Estados Unidos, todo sobre el negocio que había montado y que luego vendió a su socio. María estaba avergonzada y le preguntó: 
 
    —¿Por qué has vuelto? 
 
    —Por ti, María. Por ti. Pero tu avaricia ha podido más que los sentimientos que supuestamente tenías hacia mí. Has perdido el respeto de la gente, todos deben saber tú relación con el señor Clapés. ¿Conoces el refrán de «la cabra tira al monte»? Pues eso es lo que te ha ocurrido a ti. Ya no recuerdas cuando te salvé de aquel antro. Sé que hice muchas cosas que no debía, pero siempre fue para ayudar a alguien. No sabes cómo me arrepiento de haberte maltratado, de haber empleado la violencia contigo. Me cegaban los celos y la bebida. Sé que no es excusa, pero… lo he compensado. 
 
    El Malmirat la apretó contra su cuerpo y dijo: 
 
    —Pero te perdono. Mi amor es más fuerte que mi dolor. 
 
    A María no le gustó que insinuara que era una puta. Estaba avergonzada, pero se lo perdonó. Los dos se fundieron en un abrazo y luego se dieron un beso. 
 
    La Negra estuvo esperando fuera hasta que decidió intervenir. 
 
    —Quédate, sé se volver sola —le dijo a María—. Creo que tenéis mucho de qué hablar. Y a ti, Malmirat… Muchas gracias. 
 
    El Malmirat preguntó por el Sardineta. 
 
    —Está estudiando, tal y como ordenaste. Ya tiene dieciocho años y, por cierto, le va muy bien. 
 
    —Pasaré a visitarle, quiero darle algunos consejos. 
 
    Después de comer juntos en la casa, la Negra partió a Vall de Mar sola. Una tartana paró en la puerta de la casa para llevarla a la estación. El tren no esperaba a nadie. 
 
    María y el Malmirat cenaron juntos en un lugar muy lujoso. Se trataba del Gran Restaurant de France, situado en el número doce de la Plaza Real, inaugurado en 1861 era el más elegante de la época y su jardín interior creaba una sensación de bienestar reservado para muy pocos. 
 
    María se sentía halagada, pero también insultada. 
 
    —Jordi, antes has dicho algo que me ha dolido: me has llamado puta. 
 
    —Disculpa, pero… es que te has portado como tal. Creo que antes de irme tuviste una relación con el cacique. Y, en caso contrario, perdóname. El señor Clapés es un hombre que siempre mira por sus intereses como ya he comprobado. Bueno, y alguna cosa más que tengo pendiente. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Creo que él fue el responsable mi intento de asesinato. 
 
    María dudó de las palabras del Malmirat. 
 
    —¿En qué te basas? ¿Tienes alguna prueba? 
 
    —Sí, creo que sí. Tengo que comprobarlo, pero, si así fuera, ese hombre tendría los días contados. Te ruego que esto quede entre nosotros. 
 
    —No te preocupes, te lo prometo. 
 
    Sus comentarios eran para ver la reacción de María y si se lo comentaba al cacique. Quería ver si el señor Clapés reaccionaba, ya que, si tenía razón, se pondría muy nervioso. 
 
    —Mejor hablamos del futuro que del pasado —dijo el Malmirat—. ¿Te parece? 
 
    —Me parece bien. 
 
    —Deja Vall de Mar y vayamos a vivir a otro lugar. A Estados Unidos, por ejemplo. Allí tengo amigos y podría invertir en cosas que tengo muy claras. 
 
    —De acuerdo, así dejamos todo el pasado que tanto nos ha hecho sufrir atrás —dijo María. 
 
    —Bien, me pondré manos a la obra. Aunque, primero tengo que resolver algunas cosas. Bueno, y ahora una sorpresa: vamos a ir a un sitio que te encantará y que está muy cerca de aquí. 
 
     María estaba en una nube. Salieron del restaurante paseando, ella iba cogida del brazo del Malmirat. Hacía una bonita noche y la temperatura acompañaba. Era verano y se dirigieron a las Ramblas, a pocos metros de allí. Eran las nueve y había movimiento en los alrededores del Teatro del Liceo. La gente se aglomeraba en una fila para entrar y en otra zona de la entrada iban llegando carrozas que llevaban parte del público pudiente, con reservados en alguno de los palcos… Tal y como había hecho el Malmirat. 
 
    Aquella fue la guinda que faltaba para esa espectacular velada. La obra era Carmen, de Bizet, una obra asequible para los neófitos y con una trama muy parecida a su vida. Seguro que a María le encantaría. 
 
    La sensación que tenía María mientras subía las amplias escaleras era como si se hubiese convertido en una princesa. La luz, los adornos, las cortinas y el trato que recibía de los acomodadores hacía que agarrarse al brazo del Malmirat con más fuerza. Él lo notaba y también se sentía feliz. Entraron en uno de los palcos y un acomodador les hizo una reverencia. El Malmirat le dio un billete de propina. 
 
    A María, verse a más altura que escenario la impresionó. Estaba en un lugar privilegiado, rodeada de luces, con el público lleno de expectación esperando los primeros compases de los músicos. 
 
    Tras llamar a la puerta, un mayordomo entró con permiso del Malmirat para depositar una botella de cava en un recipiente con hielo junto a dos copas en una de las mesitas. La noche transcurría maravillosa y se sintieron como nunca durante la obra. 
 
    Había momentos en los que María apoyaba su cara sobre el brazo del Malmirat y le miraba con ternura. Luego, cerraba los ojos para escuchar aquellas maravillosas melodías. Nunca había imaginado que existiera ese tipo de felicidad. 
 
    Salieron del teatro y, con una señal del Malmirat, una de las carrozas que esperaban clientes en la puerta les recogió para llevarlos a casa. 
 
    Se predecía que aquella noche se finiquitaría con sexo. Al menos los dos tenían la intención y esta vez María lo deseaba. Se les notaba por las tonterías que se decían al entrar en la casa. 
 
    María veía al Malmirat de otra forma, incluso lo veía atractivo; su cicatriz le daba un aire de maleante que le atraía. El que oliera tan bien, con la barba corta bien arreglada y un cabello peinado escrupulosamente para su rostro, le daba una distinción y elegancia admirable. El Malmirat también veía a como María una mujer espectacular, muy guapa, con su pelo negro ondulado que hacía resaltar aquellos ojos azules que alumbraban su cara y esa mirada con muchas ganas de vivir lo que nunca tuvo de ningún hombre. Su cuerpo era casi perfecto y ella lo sabía, podía poner en jaque a cualquier hombre si se lo proponía. 
 
    Rompieron el hielo y aquella noche se desbocaron hasta la extenuación. En aquellos momentos se dieron cuenta de que tenían un futuro con una vida muy feliz. 
 
    Hacía una mañana de verano muy agradable. El Malmirat acompañó a María hasta la estación. Esperó hasta que ella llegó a su asiento y la observó desde la ventana. Ambos recordaron aquella noche tan feliz, quizá la primera en muchos años. Quedaron en que él volvería a Vall de Mar una vez hubiera resuelto algunos temas en Barcelona y ella prometió ahuyentar al cacique de sus propósitos. 
 
      
 
    Pasados unos días, María bajaba por el paseo de la Misericordia junto a la Negra en dirección al mercado, que se ponía en la Calle Mayor; una calle ancha que permitía situar paradas a ambos lados y se encontraba en la parte noble del pueblo. 
 
    María y la Negra iban vestidas con elegancia, se notaba que no estaban acostumbradas a aquellos zapatos. Tenían los tobillos doloridos y lo notaban debido a la mezcla de tierra y piedras del suelo, que alguna vez servían de apoyo a las ruedas de los carros para no hundirse en el fango cuando llovía. 
 
    Los pescateros ya disponían de las correspondientes paradas. Caminaban entre ellas mirando qué comprar. Se podía oler el pescado, la carne, los quesos, las especies y el pan; todo lo necesario para la casa. La gente murmuraba a su paso sobre María. Eran comentarios que solo se atrevían a hacerle a sus espaldas. 
 
    —¡Lo que hace el dinero! Por no decir otra cosa… 
 
    —Mírala, la mosquita muerta esa. ¡Si uno que sé yo levantara la cabeza! 
 
    —Él lo sabía… pero el dinero es el dinero. 
 
    —El vivo al bollo y el muerto… al hoyo. 
 
    Aunque María no lograba escuchar lo que decían, le bastaba con las miradas para imaginar el tipo de críticas que recibía. No obstante, le importaba un comino. Incluso disfrutaba de que rabiasen. 
 
    Una de las veces, la Negra, que se encargaba de comprar, se acercó a una de las paradas y pidió un cabrito para hacer al horno, plato exquisito y caro que solo podían permitirse los que tenía posibles. 
 
    —Hola, Angelina. 
 
    —Buenos días —repitió la tendera. 
 
    —¿A qué precio está el cabrito? 
 
    —Hay mucho cabrito suelto por ahí. Para vosotros… seguro que barato. 
 
    —¿Esto lo dices con segundas, ¿verdad, guapa? 
 
    —No, lo digo porque hay algunos que… ya me entiendes.  
 
    María tuvo que intervenir. 
 
    —Tú eres tonta y lo estás demostrando, Muerdes la mano de quien te da de comer. Ahora el cabrito te lo comes tú, ¡envidiosa! 
 
    —Antes no podías decir esto —dijo Angelina. 
 
    —Pues ahora sí, y te puedo comprar la parada entera… y todas las que hay aquí. Y tú no puedes porque hablas demasiado y vendes poco. 
 
    —Y tú vendes otra cosa, ¡guarra! 
 
    Las dos se agarraron de los pelos y se pelearon como gallos hasta que intervino la Negra y un par de alguaciles, que las separaron por la fuerza. 
 
    —¿Es que no os da vergüenza? Sois señoras y esto no es un patio de colegio. 
 
    —Tú recoge las cosas y a lo tuyo o te quitamos el permiso de venta. 
 
    —Y ustedes dos, les ruego que nos acompañen. 
 
    Los alguaciles se llevaron a María y a la Negra fuera del lugar mientras los demás comentaron en voz baja lo ocurrido. 
 
    Una tartana las llevó a su casa. No había sido un buen paseo, aunque se reían comentando el tirón de pelos que se llevó la tendera. 
 
    —Ya comeremos otra cosa —dijo la Negra. 
 
    Al poco rato sonó la entrometida campanilla de la entrada mientras se despojaba de esa ropa que no estaba acostumbrada a llevar. Una voz hizo saltar la alarma del corazón de María, era el señor Clapés, que, al enterarse del altercado, acudió a ver María. 
 
    —¿Puedo pasar? —preguntó a la Negra. 
 
    —La señora se está cambiando —respondió la criada. 
 
    —Mejor que mejor, dígale que la espero en la salita. 
 
    El señor Clapés se coló en la salita de espera y se puso a fisgonear. María apareció por la puerta con un vestido sencillo y cara de cínica sorpresa. El cacique la cogió de la mano y dijo: 
 
    —Las ropas y joyas no logran mejorar tus encantos, por eso eres la envidia de todas las mujeres. 
 
    Halagada, María dijo: 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Deberás vestirte de nuevo para crear envidias. Te invito a comer a un lugar que no te imaginas. 
 
    María se quedó muda y dudó de sus intenciones. No sabía qué decir, aunque podría ser una buena oportunidad para comunicar su ruptura con él, alegando que lo dejaba todo y salía de viaje a otro país en busca de una vida nueva porque ya estaba harta de las habladurías del pueblo. Tras un pequeño silencio, respondió: 
 
    —Sí, debido al alboroto no hemos podido comprar nada y hoy no sabíamos qué hacer comer. Además, también quiero hablar contigo de algo muy importante. 
 
    —Será un placer, María. Yo también quiero decirte algo. 
 
    —Me dispensas. 
 
    —Faltaría más. 
 
    Pasaron unos minutos y, después de cambiarse, María bajó por aquella elegante escalera que daba a los dormitorios, se dirigió a la cocina y notificó a la Negra que se iba con él a comer. 
 
    —Vamos —respondió el cacique. 
 
    Los dos salieron por aquella elegante puerta de cristal de colores que había bajo una gran lámpara de metal y cristal, que colgaba del pequeño cobertizo. Subieron a la tartana que esperaba y se dirigieron a un lugar que María tenía que adivinar. Los dos intentaban adivinar qué era lo que el otro le querría decir. El cacique buscaba sorprenderla con algo que la impresionara. María buscaba hablarle de su marcha del pueblo, pero sin decirle con quién se iba ni a dónde, como le prometió al Malmirat. Las carantoñas por parte del cacique no eran como otras veces, con una confianza total, esta vez se la veía diferente. 
 
    Atravesaron Sant Pol para dirigirse a una casa solitaria en el bosque rodeada de campos sembrados. La entrada de la casa era un jardín de considerables dimensiones. Se trataba de una especie de mansión fortificada iluminada al anochecer con antorchas que, puestas estratégicamente, iluminaban la zona. 
 
    Al llegar, un sirviente salió a recibirles en la puerta y después de darles las buenas tardes, se dirigió a retirar la tartana para entregarla a un mozo de cuadra que la llevara al establo. 
 
    Otra sirvienta se dirigió a ellos y los acompañó a un comedor donde les esperaba una más, que les invitó a sentarse y les comentó el menú disponible. Los dos se quedaron solos, hablando de las exquisiteces que les ofrecían. 
 
    La mansión era grande y muy lujosa. Dentro de ella no faltaba detalle, seguramente sería de alguien muy importante. El comedor lo presidía una mesa larguísima y cada uno se sentó en una punta, el uno frente al otro. En una de las esquinas había una chimenea apagada, ya que estaban en verano, y tanto las paredes como el techo se encontraban decoradas con frescos de gran calidad. María preguntó trás mirar atentamente a su alrededor: 
 
    —¿Es tuya? 
 
    —No, me la ha dejado una persona muy influyente y que me debe muchos favores. Disponemos de ella tanto tiempo como quieras, incluso días. 
 
    —No, días no. Debo volver a casa, tengo varios temas pendientes que resolver. 
 
    Él se puso a reír. 
 
    —¡Seguro que no corre prisa! Parece me tengas miedo. 
 
    —No, pero no quiero sentirme acosada. 
 
    Esto puso en jaque al cacique. 
 
    Una vez hubieron terminado de comer, el buen vino ya hacía su efecto y creaba en el cuerpo un punto de relajación. El cacique admiraba sus labios carnosos, brillantes a la vez que sus ojos azules que deslumbraban. Los suyos iban dirigidos a aquel escote pronunciado en el que se adivinaban unos pechos perfectos, que parecían más hinchados que otras veces. Aturdido por sus pensamientos, cogió la mano de María y le dijo: 
 
    —Quiero decirte algo que hace mucho tiempo necesito decirte. Nuestra relación es sabida por todos, incluso por mi mujer, y yo no puedo vivir sin ti. En todos los momentos pienso en ti. Ahora ya no existe el Malmirat, por lo que no tenemos nada que temer. No hay nada que nos lo impida. Si conviviéramos juntos, acabaríamos con las habladurías de la gente. Con lo que me queda y lo que tú tienes, volveríamos a ser como antes. 
 
    María interrumpió su declaración de amor. 
 
    —No puedo casarme contigo, perdería casi todo lo que tengo. Ya sabes que era una de las condiciones para aceptar la herencia. 
 
    María, no te pido que te cases conmigo. Sé que no podemos, pero… estoy dispuesto a divorciarme de mi mujer para vivir juntos, en tu casa. Y como tengo todos los intereses en este pueblo, seríamos socios. 
 
    —No insistas, ya tengo decidido qué hacer con mi vida. Creo que deberíamos regresar. 
 
    —¿Me vas a dejar así?  
 
    —¿Cómo así? 
 
    —¿Después de lo que he hecho por ti? He perdido casi toda mi fortuna. 
 
    —¡¿Qué has perdido tu fortuna por mí?! ¿Tú te crees que soy idiota o qué? Soy un capricho que te ha nublado la mente. Has sido capaz de todo para conseguirlo. 
 
    El cacique no supo llevar el tema. Su afán por conseguirla rápidamente le hizo incapaz de ilusionarla. No sabía que tenía algo muy en contra: la fortuna del Malmirat. Sin saber qué decir, intentó tranquilizarla: 
 
    —Perdona, quizá no he tenido el tacto suficiente. Es que… Ya no sé qué hacer para conseguirte. Ahora dime lo que querías decirme. 
 
    María, ya de pie, le dijo: 
 
    —Lo que no quieres oír. Me voy a marchar de este pueblo y empezar una nueva vida. 
 
    —¡Lo vendo todo y me voy contigo! 
 
    —¿Es que no lo entiendes? Quiero marcharme sola. Necesito aire nuevo. Y ahora llévame a casa. 
 
    Era ya tarde, casi oscurecía. El cacique estaba desecho, su solución se había esfumado y sus negocios pendían de un hilo. Aquel hombre alto y bien parecido, educado y cincuentón, acostumbrado a tenerlo todo, ahora se sentía que no tenía lo que más quería, aquello que había empezado como un juego y ahora era su ruina. 
 
    Tras la insistencia de María, se despidieron del personal y enfilaron dirección Vall de Mar, cada uno a su casa. 
 
    Habían pasado un par de días. María y la Negra comentaron lo ocurrido, pero había una bomba a punto de explotar que María se guardaba hasta estar segura. Algo que podría cambiarlo todo. 
 
    El cacique no apareció más por allí. Tampoco se le vio en las reuniones a las que solía asistir. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    XIV 
 
    La venganza 
 
      
 
      
 
    El Malmirat seguía trabajando en su plan y preparando todos los detalles, documentaciones y contactos que necesitaba, incluso finiquitar la compra en New York de la mansión con la ayuda de su amigo Tomás Batista. 
 
    Estaba averiguando a través de sus contactos cómo encontrar a su agresor, que ya sabía había salido de la cárcel. Tan fácil como que seguía frecuentando los mismos antros de siempre, por lo que se decidió a mandarle un mensaje a la taberna del puerto de Arenys de Mar a través de un mensajero para que se lo entregara. En unos días, el agresor entró en la taberna, pidió un vino, el tabernero con algo de culpabilidad le entregó la nota y le comentó: 
 
    —Si quieres te la leo. La ha traído un mensajero, ha preguntado por ti y me ha pedido que te la entregase. 
 
    —Se leer algo, pero… 
 
    El agresor estaba nervioso. Nunca había recibido una carta de nadie y sus amigos no sabían apenas leer, como él. Se la guardó en el bolsillo y se bebió el vino de un trago. Salió del bar buscando un lugar discreto para leer lo que decía, pero no las tenía todas consigo: podía ser una amenaza de alguien que se enteró de su salida de la cárcel y quería vengarse. Se sentó en el suelo, en un rincón medio escondido entre unas redes de pesca apiladas, abrió el sobre y lentamente fue asimilando lo que decía el mensaje. 
 
    «Por tu propio interés debes dirigirte al lugar adjunto a la hora y día elegido. Allí recibirás unas instrucciones que deberás acatar y en caso de no hacerlo volverás a la cárcel, tengo pruebas que te pueden incriminar nuevamente. ¿Te acuerdas de la navaja? Un abogado ya la tiene. Está todo preparado para que vuelvas a ingresar de donde no debías haber salido nunca. Si cumples, me olvidaré de ti». 
 
    Se dio cuenta de que estaba temblando. El que le había mandado esa carta no era un cualquiera y le tenía controlado. Tenía miedo y pensó que debía seguir el mensaje hasta las últimas consecuencias, ya que no pensaba volver a pasar por la cárcel y tampoco quería vivir con miedo, siempre esperando a que se cobraran alguna deuda. 
 
    Podría ser el cacique, que le pedía algún trabajo. Intentaba recordar problemas pasados para tranquilizarse. Lo seguro es que el que le mandó la carta era pudiente y estaba al tanto de todo lo sucedido. Se dirigió al lugar estipulado, un viejo barco abandonado en un rincón del puerto. Entró por la escotilla que daba a la bodega de los pescadores. Todo estaba medio destruido por el temporal, solo quedaban las partes de madera podrida, todos los elementos metálicos ya habían sido reciclados para otras embarcaciones. Se trataba de un pequeño pesquero para cuatro personas. 
 
    Se dirigió al lugar que indicaba el mensaje, dentro de un pequeño arcón en el que se guardaba material de pesca y mantas. Una cajita destacaba en el vació del arcón, sola guardando un secreto. El agresor la cogió con prudencia, tenía miedo de lo que quería que hiciese. Dentro había un sobre. Lo abrió. Le temblaban las manos. Se fijó en las letras e intentó leer lo que ponía. Repitió diez veces la lectura, respiró hondo porque le faltaba el aire. ¿Quién era que sabía tanto de él? Por la cabeza le pasaron mil nombres, pero solo uno lo daba por seguro: el señor Clapés. No podía echarse para atrás o le podría encerrar para toda la vida… o incluso eliminarle si lo deseaba. No tenía otra opción que obedecer sus órdenes. 
 
      
 
    El Malmirat sabía que el cacique había desaparecido tras discutir con María. Eso era buena señal. Había logrado enemistarlos, así que todo salía cómo deseaba, pero algo le corroía por dentro: se decía que las intimidades del cacique y María venían de mucho antes de que él se marchara a Cuba. 
 
    Mandó una carta a María, notificando que pronto saldrían de viaje y que lo tenía ya casi todo finiquitado. Le decía que la visitaría muy pronto para comentar los detalles y, sobre todo, que no confiara en el cacique, que tenía pruebas de que fue él quien mandó matarle. 
 
    El cacique discutió con su mujer sobre su comportamiento infantil. 
 
    —¿Es que no te da vergüenza? ¡A tu edad! ¿Es que no ves que esa puta te ha arruinado la vida? 
 
    —Lo siento, tienes razón, pero… debo conseguirla, si no estamos arruinados. Con su dinero salvaremos el patrimonio. Ahora solo disponemos del almacén. 
 
    —A mí me da igual lo que hagas. Dame el divorcio, esta casa y el dinero suficiente y te puedes ir con ella. 
 
    Tras una larga discusión, al final su mujer le echó de casa. El cacique decidió volver a casa de María. Debía jugar la última carta. 
 
    Había atardecido y según se acercaba a casa de María, su corazón latía más fuerte. El señor Clapés llegó a la puerta, cogió la cadena de la campana y la apretó antes de agitarla pensando que tal vez aquella sería la última vez. La Negra abrió, pero impidiendo entrara en el hueco de la puerta. 
 
    —Buenas tardes, ¿puedo entrar? 
 
    —Buenas tardes. No soy yo quien tiene que decirlo, aunque… creo que será mejor que se vaya. 
 
    Nunca había sido tan despreciado por nadie y eso le sentó muy mal. El ser engreído se le estaba volviendo en su contra. Se escuchó una voz proveniente del interior. 
 
    —Déjalo pasar. 
 
    La Negra se apartó y miró al cacique de arriba abajo, como diciendo «me aparto porque me lo mandan». El cacique la empujó y se dirigió al lugar de donde salió la voz; el salón donde estaba sentada María, mirando una de esas revistas que tanto le gustaban. 
 
    El cacique se sentó a su lado y le dijo: 
 
    —María, debes ayudarme. La perdida de todo lo de Cuba y el fin de la guerra me han puesto en una situación de ruina total. Solo tú me puedes salvar, hagámonos socios y los dos saldremos ganando. 
 
    —¡Tú saldrás ganando! —dijo María—. Yo tengo mi vida solucionada y no puedo ayudarte. Si lo hiciera, pondría en peligro lo que tengo, que para mí es suficiente. 
 
    —Estoy dispuesto a vivir contigo, ya te lo dije antes. Me divorciaría de mi mujer, aunque no nos casáramos… ya que no es posible, seríamos socios. Yo te quiero, María, mucho. 
 
    —¡Pues yo no! ¿Sabes qué? Soy egoísta y ya no me sirves, así que vete de aquí. 
 
    El cacique, muy excitado, insultó a María y se dirigió a su casa nuevamente, murmurando: «Si hay alguien más lo mataré, lo mataré… Juro que lo mataré». 
 
    Dos días después, el Malmirat apareció en casa de María. Eran las diez de la noche, aparcó la tartana al lado de la puerta. Al oír el ruido, María se levantó de la mesa, que estaba cenando con la Negra, y se dirigió a la puerta. Al abrirla, el Malmirat ya estaba esperando con firmeza para que se echara a sus brazos. Y así lo hizo María. 
 
    Los dos entraron al comedor abrazados. El Malmirat saludó a la Negra y luego cenaron juntos. Esa noche acordaron que, en su nueva vida, la Negra volvería a su hogar hasta que se vendiera la casa y que recibiría unas mil quinientas pesetas para la compra de una nueva para ella. Al vender la antigua, quedaría en buena posición. 
 
    El Malmirat y María al fin estaban solos. Hacía mucho tiempo que él no bebía tanto. María le dijo que tenía una importante noticia para darle. 
 
    —Dímela, estoy ansioso —dijo él. 
 
    María se puso seria delante de él y le cogió de la mano para depositarla sobre su vientre. El Malmirat no sabía si alegrarse o darle una bofetada. Tras los rumores, podría ser de él o del cacique. Se levantó y miró fijamente a María: 
 
    —¡Jura que es mío! 
 
    María no le respondió. 
 
    —¡Jura que es mío! 
 
    —No lo sé. No lo sé, no sabía que estabas vivo. 
 
    El Malmirat, sin pensárselo, le dio una bofetada y la empujó seguidamente contra la pared. Luego se se derrumbó en el sillón con las manos en la cabeza. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué lo he hecho? Es la bebida. ¡Es la bebida! Perdóname. 
 
    María salió de casa y se dirigió a la del cacique. Estaba llorando y no sabía a dónde más ir, solo que no quería pasar la noche con él. Eran las doce, estaba oscuro, la casa del cacique estaba muy cerca, a apenas doscientos metros. Entró en el patio y se presentó en la puerta. Se quedó sentada en un banco que había a su lado, el cacique salió y le dijo: 
 
    —¿Qué coño quieres? Ya me has destrozado la vida bastante, no vengas a destrozármela aún más. Mi mujer me ha perdonado, así que métete tu dinero por donde te quepa, ya me solucionaré los problemas yo solo. Ahora esfúmate, vete, no quiero verte más. 
 
    El cacique no se dio cuenta de que iba a su casa porque huía del Malmirat. Él imaginó que acudía para pedirle perdón y la echó de su casa sin ningún miramiento. 
 
    María deambuló sin saber a dónde ir, se dirigió hacía un banco del paseo de la Misericordia y se sentó a llorar. Se encontraba sola, pero lo que más le dolió fue la bofetada que pensó que nunca más se iba a volver a repetir. Aquella bofetada llena del rencor que todavía tenía dentro cuando la llamó puta. Quería que el Malmirat se arrepintiera y sufriera por lo que había dicho. 
 
      
 
    El agresor debía de cumplir el trato, era el día y la hora. La noche era oscura, las doce. Se dirigió a Vall de Mar, lo hizo en barca simulando que iba a pescar. Al llegar, a la altura de la entrada de Vall de Mar, remó hasta atracar en la arena de la playa de al lado del almacén del cacique. Solo un pequeño farol le iluminaba. Descargó lo que llevaba en una bolsa, eran unas pequeñas antorchas y una palanca para forzar la ventana. Se le ordenó que una hora después de la medianoche debía introducirse a través de la ventana más lejana del almacén, donde había todo el algodón y las maderas nobles, para prender varias antorchas y esparcir aceite en diferentes puntos. 
 
    El vigilante estaba durmiendo. Los perros empezaron a ladrar cuando el fuego se esparció violentamente. Salieron como pudieron de entre el humo para dar la voz de alarma y que acudieran en su ayuda. 
 
    A los pocos minutos, la gente apareció con calderos y un carro tirado por caballos con un gran tonel que bombeaba agua en la entrada para intentar salvar alguna cosa. La gente se aglomeró, mirando ya sin poder hacer nada, viendo cómo las llamas se comían todo el capital del cacique que, ahora sí, ya no tenía nada: la casa hipotecada y todos los bienes quemados. 
 
    El cacique estaba sentado en un rincón, en la oscuridad, solo con el resplandor de lo que quedaba. Sobre unas piedras, con los ojos cubiertos de lágrimas, cabizbajo y con el sombrero en las manos, que giraba nerviosamente. Sin nadie a su lado de todos aquellos que alardeaban de ser sus amigos. No se le acercaron para consolarle ni ayudarle. Había pasado de ser un hombre respetado y manipulador, con una gran fortuna, a alguien que lo había perdido todo, hasta a María, que según su mujer ahora la humillaba. Se retiró con el único amigo que le quedaba, el caballo, y la tartana que le había llevado hasta allá, preguntándose quién podía haber hecho aquello y por qué. 
 
    El Malmirat había salido a buscar a María, pero no la encontró. Confiaba con que ya hubiera vuelto a casa y estaba dispuesto a pedirle perdón, a hacerse cargo del niño… aunque dudara que fuera de él. Una corazonada le llevó hasta el incendio, que ya había sido controlado. No quedaba nadie. Se había vengado del cacique y ahora solo tenía que encontrar a María para empezar una nueva vida. 
 
    En el pueblo decían que habían detenido al culpable, un conocido delincuente que seguramente entró a robar y por descuido prendió fuego al almacén al caérsele el farol. 
 
    El Malmirat leyó la noticia creyendo que habían detenido al agresor y que ahora contaría todo el entresijo, pero al seguir leyendo se dio cuenta de que se trataba del mismo ladrón que intentó robar hacía años y que él mismo se encargó de detener. 
 
    La noticia que sí le dio un sobresalto fue el que se había encontrado un cuerpo calcinado en un rincón de la nave. Se comentaba que era una mujer llamada Maria Expósito, conocida viuda del abogado Jordi Castells, desaparecido hace años en el ataque a un buque al final de la guerra de Cuba. Eso le hundió por completo, se volvió loco y huyó sin destino. Se refugió en la montaña, ya que no podía soportar que él fuera el causante de la muerte de María y, tal vez, también de su hijo. Quería morirse, pero antes debía acabar con el cacique. 
 
    Las investigaciones se centraron en una huella del pie y con cierta deformación en la pisada, por su cojera. Con estos indicios y que el joven detenido pudo demostrar que él no estaba en aquel momento en Vall de Mar, cuando la policía interrogó a la Negra confirmó que no lo había visto y sabía que estaba muerto. 
 
    El Malmirat estaba en busca y captura. El cacique juró que lo mataría, lo mismo que pensó el Malmirat. 
 
    Llegó el día del entierro de María, en el cementerio estaban todos los pescadores y personajes de la alta sociedad que recordaban a aquella María de buen ver y carácter fuerte, que nunca perdió la ilusión de convertirse en una señora admirada. 
 
    El Malmirat se había refugiado en el mismo cementerio. Se había vuelto loco, quería recuperar a María. Pensaba que no estaba muerta, que solo estaba durmiendo. Que solo tenía que vengarse para volver a estar juntos. Murmuraba constantemente: «Lo mataré. Él es el culpable de tu sueño, solo quería tú dinero». 
 
    El Malmirat convivía entre tumbas y panteones, malcomía de lo que conseguía en los huertos de alrededor y hablaba con María a todas horas. Le decía que pronto la sacaría de allí, que estaba esperando a que viniera el cacique para matarlo y entonces se irían de viaje en una barca hasta su mansión de New York, donde serían felices para siempre. 
 
    En el pueblo, unos creían que había huido y otros que no. Decían que eso de la venganza era una excusa del cacique para limpiar su humillación con María, y que ella en realidad se había ido con el Malmirat. Otros decían que el Malmirat había muerto hacía ya mucho tiempo. 
 
    Pasaron unos días y el cacique se desplazó hasta el cementerio para dejar flores en la tumba de María. Estaba hundido por no haberla acogido cuando se lo pidió. Recordó los momentos tan felices que vivieron. Y entonces, del interior de uno de los nichos en los que solía dormir, apareció el Malmirat, demacrado, débil, sucio y maloliente. 
 
    El Malmirat acababa de despertarse y en cuando vio al cacique se frotó los ojos. Se le ocurrió hacer ruido para atraerle, pero el cacique no la tenía consigo y decidió irse, no sin antes prometer a María que volvería. 
 
    Al día siguiente, el cacique volvió, pero esta vez preparado con una pistola. Esperaba encontrarle, aunque le tenía miedo. 
 
    El Malmirat esperó escondido a que se acercara a la tumba. El cacique, como la vez anterior, arrodilló y dejó un ramo de flores. Miraba constantemente de reojo por un lado por si se le acercaba alguien, pero no se dio cuenta de que por el otro alguien le ponía una mano sobre el hombro. Del susto se cayó al suelo. Comprobó que se trataba de una mujer mayor, vestida completamente de negro, que le preguntaba si la había conocido. 
 
    —Sí, señora. Fue el amor de mi vida. No me suena, usted no es de aquí, ¿verdad? 
 
    —No, señor, vengo de muy lejos para visitar a mi hijo.  
 
    —¿Su hijo? ¿Cómo se llamaba? 
 
    —Jordi, pero no está muerto. Es el que vigila. 
 
    El cacique interpretó que era la madre del vigilante. Ya de pie, escuchó un golpe seco entre el silencio. De su cabeza caía sangre a borbotones. Luego, su cuerpo se desplomó. 
 
    El cacique perdió el sentido. El Malmirat sostenía la barra de acero que servía para mover las losas y con la que le había golpeado. Lo arrastró hasta un nicho y lo metió dentro, cerrándolo con dos pesadas piedras. 
 
    —¡Esta noche nos vamos! 
 
    Se acercó a la tumba de María y le dijo: 
 
    —Cariño, por fin está muerto. Y si no es así… pronto lo estará. Lo encerraré en tú tumba y esta noche nos iremos de crucero. ¿Estás contenta? 
 
    Después de besar la tumba, se fue a buscar la barra con la que golpeó al cacique e hizo palanca hasta desplazar la losa. Mientras hablaba a María, como si la estuviera rescatando. Una vez abierto el féretro, acercó su cara al de aquella momia con la piel quemada y encartonada de aspecto desfigurado. La besó en aquellos labios deformados y le dijo con dulzura: 
 
    —Estás tan guapa como siempre. 
 
    Y la acarició la cabeza. 
 
    —El la veía como siempre. 
 
    Extrajo la caja del panteón y se dirigió al nicho en el que había metido al cacique. Lo trasladó arrastrándole hasta la fosa en la que estaba María y luego tapó nuevamente el agujero con la losa. 
 
    —No te quejaras de tu tumba. 
 
    Entretanto, el cacique, muy malherido, intentó mover una mano y le miró a la cara con la mirada perdida. Intentó decir algo, pero el Malmirat se puso el dedo en los labios y le hizo callar. 
 
    —Es el pago por todo lo que me ayudaste. 
 
    Al tiempo que hablaba con María, como si aún siguiera viva. El Malmirat estaba en un mundo aparte; cansado, sucio, maloliente y desnutrido, pero seguía con sus planes. 
 
    Esperó a la noche y trasladó el cuerpo de María a una carreta del cementerio. Luego salió del lugar y se dirigió en dirección a la playa. Allí paso toda la noche andando. Iba despacio porque debía descansar. Era oscuro y solo el pequeño farolillo de la carreta dejaba ver su contorno. Una suave brisa removió la hojarasca de los árboles que bordeaban el paseo de la Misericordia, su sonido parecía acompañar a los acontecimientos. Cada vez que se paraba a descansar, el Malmirat acariciaba la cara de aquella momia con dulzura. Según bajaba se acercaba más a su destino, la orilla de la playa.  
 
    Todavía no había amanecido cuando una barca de la orilla se adentró en las olas y se perdió en el horizonte. 
 
    La policía dio por desaparecido al cacique y daban por seguro aquel cuerpo quemado y enterrado. Nunca supieron lo que ocurrió realmente y nunca nadie creyó que había sido el Malmirat el que quemó el almacén.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    XV 
 
    Conclusiones 
 
      
 
      
 
    Albert acabó de leer la historia del Malmirat. Estaba sentado, relajado en su cómodo sofá. Solo con la luz de una lámpara de lectura. Se quitó las gafas y se frotó los ojos. Entonces se dio cuenta de que había leído toda la historia de una sentada. Pensó en cómo había sido y sufrido ese hombre: duro, frustrado por su imagen nada común en aquella época, agresivo, dispuesto a conseguía lo que se propusiera a cualquier precio, rencoroso, celoso, pero con un corazón que luchaba constantemente consigo mismo. 
 
    Ya era muy tarde, alrededor de las tres de la madrugada. Aquella historia le impactó, pero ahora debía comprobar todos los datos. Tendría que cuadrar lugares, casas, fechas etc. Ahora empezaba el trabajo para certificar la historia. 
 
    A la mañana siguiente, se sentía eufórico. Podría contar la historia en la revista que trabajaba y estaba seguro de que le daría buenos beneficios. Además, contaba con el añadido de que la gente podría visitar las casas modernistas y los lugares que aparecían en la historia. El pueblo Vall de Mar ahora recibía otro nombre (que significa cañas en latín, debido a la gran cantidad de cañizales que había en las rieras) y estaba seguro de que iba a visitarlo mucha gente. 
 
    Se dirigió al famoso parquin de caravanas donde empezó la historia para entrevistar al dueño de la zona. Sentado en su coche, como si fuera un caballo, enfiló la carretera N-II en dirección a Girona y giró a la derecha antes de llegar a la gasolinera. Aparcó frente al Club de Vela del que le había hablado José. 
 
    La puerta corredera estaba abierta, un hombre se encontraba comprobando una serie de papeles en sus manos. Al verle, se dirigió a él. 
 
    —Buenos días. 
 
    Al acercase, aquel hombre le contestó amablemente: 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Soy Albert, periodista e historiador. Trabajo en la revista «Historias y Leyendas». 
 
    El hombre le alargó y contestó: 
 
    —Paco Espinell. Regento este parquin. 
 
    Albert le explicó muy por encima la historia y le preguntó sobre la leyenda que le había llevado hasta allí. El hombre ni se inmutó, como si estuviera al tanto de lo ocurrido. Le pidió si podía enseñarle la zona y, en efecto, allí estaba el escenario. Le llamó la atención la escalera que no llegaba hasta el suelo y que terminaba en un local vacío al que nadie tenía acceso. Le contó que se decía que cada año recibían una caja de grandes dimensiones y que, tal como venía, desaparecía al día siguiente sin que nadie la reclamara. 
 
    Era un hecho que reflejaron más de una vez como insólito, pero a través de los años se fue olvidando el tema porque nadie podía comprobarlo. De todas formas, el hombre nunca llegó a ver la caja porque la recibía un vigilante al que no conocía, que no correspondía en sus características con el del parquin y que el transportista era el único que tiene constancia de la caja que transportaba. Además, siempre ocurría en las mismas fechas. 
 
    Albert se despidió de él dándole las gracias y se dirigió a la empresa de transporte de José para averiguar cuál era la procedencia y quien enviaba la caja. 
 
    Ya en Barcelona, vieron que no constaba el remite del envío, pero sí donde recogía la empresa su fabricación: una carpintería muy antigua en Barcelona llamada Carpintería L’Albeca. 
 
    Albert se dirigió allí de inmediato. Era un pequeño local, muy antiguo, en el que le recibió muchacho joven llamado Guillén nada más cruzar la puerta. Daba sensación que aquel joven era un experto ebanista, ya que se encontraba tallando una preciosa madera como si fuera un capitel. 
 
    —¿Puede darme información sobre una caja que recogieron hace algunos días? 
 
    —¡Ah, sí! La famosa caja. Dígame ¿qué quiere saber? Porque yo también quisiera saber algunas cosas. 
 
    Aunque era más joven que Albert, los dos congeniaron al instante. Seguro que le contaría algo importante. Le vio muy metido dentro del clasicismo de la ebanistería. 
 
    —Cada año recibo un ingreso para fabricar la caja, que luego vienen a buscar. Simplemente debo hacerla con las mismas características. 
 
    —¿Puedes decirme quién realiza el pedido? 
 
    —No lo sé, nunca han dado un nombre. 
 
    —¿Te puedo tutear? 
 
    —Claro. 
 
    —Pero… sabrás quien hace el ingreso, ¿no? 
 
    —No, es una donación anónima. Es así desde la época en que se fundó la carpintería en el 1904. 
 
    Contaba el abuelo de su abuelo, que existe una carta que solicita dicho servicio y que no debe interrumpirse la entrega en ningún caso hasta el día que deje de hacerse el ingreso. Si no, caería una maldición sobre nosotros y, por si acaso, así lo hacemos. 
 
    Albert se despidió de él y se dirigió a su casa. Debía poner en orden todas las notas. Poco a poco todo iba encajando, solo faltaba descifrar un enigma: ¿quién pagaba la caja? Se le ocurrió hacer una pregunta más a Guillén. Marcó su número en el móvil y… 
 
    —Carpintería L’Albeca, dígame. 
 
    —Hola, soy Albert. Estuve esta mañana contigo, haciendo preguntas sobre la caja misteriosa. 
 
    —Ah, sí. Dime. 
 
    —¿Puedes decirme el banco y sucursal desde el que te envían el importe? 
 
    —No sé si debería. ¿Lo mantendrás en secreto? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Ya tenía un hilo del que tirar, pero era suficiente por hoy. Tenía que darle vueltas, así que ya seguiría a la mañana siguiente. Aquel era un trabajo de investigación que le apasionaba y tenía la impresión de que estaba muy cerca de encontrar la respuesta. 
 
    Al día siguiente, la sucursal le recibió sin ningún inconveniente para contestar todas sus preguntas, siempre y cuando no fueran del ámbito privado. 
 
    Albert le explicó al director su trabajo y, tras averiguar algo más sobre el ingreso, la respuesta fue muy clara: «Viene desde 1904, no de nosotros. Es una cuenta heredada muy antigua de nuestros bancos anteriores, de alguien que ya no existe. Es un anónimo quien la realiza. Siempre hay una cantidad de dinero que sirve para estos pagos. Lo siento, no puedo ayudarle más». 
 
    Albert pensó que solo una persona podría ser la emisora. Recordó que el Malmirat visitó al Sardineta y, además de consejos, debió darle algunas órdenes. 
 
    —Pero ¿cómo sabía lo que iba a suceder? 
 
    Tenía que emplear la tarde para seguir buscando información en los libros de leyendas. Se sentó nuevamente en su sofá, que ya tenía la forma de su cuerpo por todas las veces que lo había utilizado para descansar sus lumbares y partes nobles. Le acompañaba su amiga, la lámpara de lectura. Estaba preparado para volver a buscar cualquier indicio 
 
    Una hora después, apareció una historia titulada Fantasmas y se le abrió una puerta. Trataba sobre un joven abogado de Vall de Mar. Relataba cómo un fantasma se le presentó una noche cuando era estudiante y le pidió enviar una caja a un lugar concreto durante el tiempo que hiciera falta hasta que recibiera otra señal. Debía utilizar el dinero que había heredado, que era una cantidad cuantiosa en aquel momento. En caso de no llevarse a cabo la solicitud, una maldición caería en su familia para siempre, así que debía constar en todas las herencias de por vida. 
 
    Ya no había duda: el Sardineta fue el que inició los envíos de la caja. Ahora, solo tenía que averiguar el motivo.  
 
    Estuvo hasta la madrugada pensando. Se sentía muy cerca de la solución. Al fin todo encajaba, había encontrado las respuestas, ya podía dormir tranquilo. 
 
    José le llamó a media mañana. 
 
    —Albert, amigo. ¿Has averiguado algo? 
 
    —Sí, eres un elegido. Si me invitas a cenar te lo cuento. 
 
    —Claro que sí. ¿Qué te parece a las nueve? 
 
    —Perfecto, allí estaré. 
 
    Todos estaban impacientes: José y Rosa habían preparado una buena cena. Albert llegó en punto. Al abrir la puerta, José le dio un abrazo y Rosa un beso. No podían esperar más. 
 
    —Dime ¿qué quieres tomar? Siéntate y nos cuentas. 
 
    Le prepararon un buen vermut, con unas olivas y anchoas de primera calidad, porque sabían que le encantaban. 
 
    —José, tuviste un encuentro con un fantasma llamado Malmirat. 
 
    —No, si ya sabía yo… Sigue —se interesó José. 
 
    —Murió en 1903 y se cree que desapareció en una barca echada a la mar junto al cadáver de su mujer. Nunca se les encontró. Era un hombre que se volvió loco a causa de los remordimientos. Nadie pudo confirmar si el cadáver era de María, así que quizá ella logró su venganza. Al parecer, vuelve cada año en la misma fecha en esa zona del parquin de caravanas, ya que ahí fue el lugar donde se encontraba la taberna del Malmirat. Solo unos pocos consiguen verlo y tú fuiste uno de ellos. Quizá te eligió por tu sensibilidad. 
 
    »La caja la envía una familia difícil de encontrar, pero que al parecer es adinerada y guarda celosamente su secreto. Son descendientes del hijo adoptado de un famoso abogado en su época. Gracias al Malmirat, que le pagó los estudios y le dejó una gran herencia, tuvo una buena vida y fue pasando esa tradición a sus descendientes. 
 
    »El barrio de los pescadores ahora es la zona de aparcamiento de roulottes. Dicen que cada año aparece un hombre con las características del Malmirat esperando una caja. Busca que le perdonen y se introduce de nuevo en el mar. El Malmirat quería que todos los años, el día del aniversario de la muerte de María y a la misma hora, la caja adentrarse en el mar, como ocurrió en aquella época, para conseguir que el fantasma de María le perdone y poder descansar en paz. En aquellos días tenían previsto irse a vivir juntos a una mansión en New York, pero ella murió por su culpa. 
 
    —¿Y cómo sabía él lo que iba a suceder? —preguntó José. 
 
    El Malmirat sabía que algún día podría sucederle algún percance y pensó que, si eso ocurría, esta era la forma de estar juntos cuando ella muriese. Quería rescatarla desde el más allá y estar juntos toda la eternidad. Sentía un gran amor por ella, pero nunca imaginó que él fuera el culpable de su muerte. Y en cuanto a la escalera que nadie podía usar por qué no llega hasta el suelo, también tiene una explicación. Él la utilizó para subir al piso y guardar la caja hasta la hora de realizar el ritual, para que nadie la encontrara, y así repetir el momento de adentrarse en el mar. 
 
    —¿Por qué me amenazó con su presencia? —insistió José. 
 
    —Debías hacer llegar a la gente su arrepentimiento y encargarte de contar su historia para que al fin le perdonen y pueda descansar en paz. 
 
    Cenaron mientras comentaban los detalles de la historia y hubo un momento en el que Albert al fin entendió lo que pedía el Malmirat: hacer saber la historia de su pasado. Quizá, la novela que tienes en tus manos. 
 
    En cuanto a la fortuna del Malmirat en las Américas… se dice que desapareció y que su mansión la ocuparon una mujer y un niño. 
 
      
 
    FIN 
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   Notas al pie 
 
  
 
  
 
   
    [i] La biblioteca fue proyectada 1885 por Lluís Doménech y Muntaner como sociedad recreativa Ateneo Canetense que estaría al servicio del Partido Liberal hasta el 1893 donde se disolvió, volviendo en 1895 como Fomento Catalanista, hasta el 1923, posteriormente por el golpe de estado del General Primo de Ribera, en 1924, ya no fue el Ateneo Obrero, posteriormente fue de educación y descanso después de la guerra civil, y en 1999 ya fue la Biblioteca P. Gual i Pujadas que es hoy. Fuente: revista "La costa de Llevant", publicación de la época (1894-1922). 
 
      
 
  
 
   
    [ii] El pueblo disponía de servicios como la Estación de Ferrocarril del 1859, las atarazanas que constaba de dos zonas, estaban situadas entre la playa del Pla y la del Cabaió, eran obreros autónomos especializados y contratados con sus herramientas, dirigidos por el constructor, llegaron a ser las mejores de Cataluña pudiendo fabricar hasta 40 barcos al mismo tiempo, un par de fábricas de textil como «La Corral» y el vapor «García Llauger» (se les llamaba vapor por ser el sistema de energía para mover los telares o máquinas) como edificios relevantes alguna casa modernista como la casa Roura del 1892, y alguna más que hicieron construir algunos caciques de la época, aparte de la Iglesia del 1579 quemada en la guerra civil y posteriormente restaurada, el Cementerio del 1894, el Hospital rehabilitado en el 1737 regentado por monjas dominicanas que ayudaba a necesitados y la Capilla anexa de unos años anteriores 1569, el ayuntamiento que era en este momento edificio de alquiler en la calle de La Font, el Casino Canetense de 1881, lugar donde se reunían los americanos para comentar sus historias y el Ateneo Obrero el primer edificio Modernista en 1885, creado por Lluís Doménech i Muntaner, sede del Partido Liberal, el alcalde era Don Ramon Fors Soler y los que de modo casi mafioso en aquel momento dominaban el pueblo eran los Clapés y los Jaume Valls, dos familias dominantes, llamados también americanos que presionaban como casi capos a los mandatarios, para conseguir beneficios fiscales para sus intereses, les llamaban los Americanos porque estuvieron en las costas Africanas, Cuba y Puerto Rico haciendo fortuna, regresando e invirtiendo como otros más en la zona, en una serie de negocios. 
 
      
 
  
 
   
    [iii] El grado de sumisión de la gente también era muy elevado, al miedo de perder el trabajo en el caso de las empresas sobre todo en las textiles era muy alto, debido a esto los caciques dominaban todo el entramado industrial. Hubo un caso en que una de las fábricas pagaba a los trabajadores por piezas fabricadas y se le ocurrió alargar cuatro metros la pieza por lo que se tardaba más en hacerla y el pago era el mismo, e incluso rebajarlo dos pesetas, para ser más competitivos lo que hacía que los trabajadores pagaran la rebaja. 
 
      
 
  
 
   
    [iv] La fábrica de referencia era La Corral, del empresario Sala y Mirapeix, debido a un manipulado de los telares, en añadir dos barras más en el urdidor para ropa para hombre, a escondidas de los trabajadores, por lo que tenían que emplear medio día más de trabajo. 
 
      
 
  
 
   
    [v] Antes de constituirse como un núcleo definitivo en el siglo XVI, el Valle de Canet pertenecía a la parroquia de Sant Iscle de Vallalta y estaba formado por no más de veinte masías diseminadas por la zona, los habitantes alternaban, según su proximidad al litoral, las faenas de agricultura y de pesca. En esta época se construyeron las torres de avistamiento y en la antigua torre del Consejo, su construcción en el año 1554 situada entre la actual carretera y las calles de Bonaire y riera Lladoners, estaba cerca de la playa, servía para avisar la llegada de los múltiples ataques de piratas en la zona del Maresme en los siglos XVI y XVII, posteriormente en el siglo XIX se habilitó como cárcel. 
 
      
 
  
 
   
    [vi] Posteriormente, en 1906, se edificó un nuevo ayuntamiento gracias al legado de Eusebio Golart y Teresa Palau, que permitió comprar dos casas en el carrer Ample. 
 
      
 
  
 
   
    [vii] El boxeo en aquella época no era como ahora lo conocemos, era ilegal con apuestas y poco conocido). Unos años antes en el año 1874, se había proclamado la monarquía con Alfonso XII rey de España, en 1877 la migración entre los años 1860 y 1897 su población aumento 262.447 personas, la mayoría de inmigrantes procedían de las afueras de Barcelona y algunas también de otras zonas de España. Se había derribado las murallas de la marina, que encerraban la ciudad dando más higiene y expansión a la ciudad, con más progreso y una economía que funcionaba creándose puestos de trabajo, se invirtió en fábricas de textil y Fundición, este año se fusionaron las dos compañías ferroviarias de Mataró y 
 
    Granollers, creando la Compañía «Caminos de Hierro de Barcelona a Gerona», prologando la línea hasta Figueras y un año más tarde hasta la frontera. En estos años la iluminación de algunas calles era a gas, fue una de las cosas importantes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    en la ciudad, también existían pequeños talleres que pasaron a ser tiendas, como la del vidrio, celebrándose cada año la Feria del Vidrio de fama internacional. La  
 
    vida era difícil pero la construcción de nuevas casas para la gente pudiente y el empezar del modernismo, hacía que se construyesen muchos ornamentos, rejas y balcones de hierro, creando muchos puestos de trabajo más artísticos. 
 
  
 
   
    [viii]  
 
     Actualmente el hotel Oriente. 
 
      
 
  
 
   
    [ix] Fue inaugurado en 1848, pero con parada en Vall de Mar en 1859. Se decía que «parece imposible comer en Barcelona y cenar en Mataró». La máquina con el nombre de «Arenys» era de color negro con una línea roja y letras doradas, el maquinista y el carbonero estaban a la intemperie, respirando mucho humo, aunque la velocidad apenas alcanzaba los sesenta km/h. Además del vagón carbonero, arrastraba tres vagones, dos de pasajeros y uno de mercancías y paquetería. 
 
      
 
  
 
   
    [x] Con una capacidad de dieciocho pasajeros de primera clase, dieciocho de segunda clase y dos mil de inmigrantes, con un desplazamiento de quince nudos y medio por hora, botado en 1889, disponía de dos mástiles aparejados con un bergantín, para poder propulsarse con las velas como complemento al vapor. 
 
      
 
  
 
   
    [xi] Constaba de una chimenea y tres mástiles, estaba pintado de negro con una franja superior de color rojo y se desplazaba a 6.400 mt. Dotado de luz eléctrica, su tripulación constaba de 115 hombres. 
 
      
 
  
 
   
    [xii] Los órganos políticos cubanos quedaron relegados en las conversaciones de paz entre Estados Unidos y España, los acuerdos se tomaron a espaldas de los representantes del pueblo cubano. Actitud lógica por otra parte si tenemos en cuenta que Estados Unidos en ningún momento de la guerra reconoció al gobierno cubano, su intervención no se hizo en función o no de dicho reconocimiento, sino para «concluir con el estado de anarquía, restablecer el orden, dejar constituido un gobierno cubano firme y estable para toda la Isla». 
 
      
 
  
 
   
    [xiii] En agosto de 1900 el pueblo estuvo parado 38 días por huelgas, interviniendo la guardia civil. Las pérdidas se estimaban en 200 duros diarios, pero a consecuencia, se decía que los patronos no tenían interés en acabarla debido a la crisis de demanda por parte de Europa. 
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